
  
    
  



  

    Precuela: Obsesión


     Mi nombre es Jorge Larraín, abogado de profesión, y esta es la historia de la obsesión que destruyó mi vida. En aquel tiempo me sentía en la plenitud de mi vida, soy alto, grueso como un armario diría mi mujer, pero siempre me mantengo en forma a pesar de una incipiente barriga. Mi pelo negro y abundante mostraba sus primeras canas, sin embargo, me iba muy bien. En aquel tiempo era un hombre de familia, con una guapa esposa en los cuarenta y varios (al igual que yo) y dos hijos cursando sus estudios universitarios fuera de la ciudad. Me consideraba un profesional serio y trabajólico. Pero en esto se basaba mi éxito. Tenía un muy buen pasar y eso me permitía “ciertas licencias” en mi estructurada vida, pero nada que afectara mi rutinaria y feliz vida. Sin embargo, todo cambió el día de la selección de un nuevo de abogado para nuestro Estudio Jurídico.


    La vacante era en mi división, por lo que era uno de los encargados de organizar todo el asunto. Me tomaba un descanso en las entrevistas de los postulantes, estaba cansado y había decidido demorarme un poco más de lo debido en el almuerzo con el gerente jurídico del estudio cuando me encontré a la siguiente candidata en el pasillo.


    De inmediato me detuve y mis ojos no pudieron apartarse del rostro y cuerpo de aquella “muñeca” mientras caminaba con sensualidad e indiferencia hacia la puerta de la que yo había salido hacia un instante. Su rostro era perfecto, enmarcado en cabellos de color trigo, con pestañas largas en unos ojos que resaltaban claros y brillantes, pómulos altos y bien definidos y una boca de labios carnosos hechos para besar. Su cuello bajaba esbelto hasta un traje de dos piezas compuesto por una camisa blanca, una chaqueta marrón y una falda del mismo color que le llegaba hasta justo arriba de la rodilla, conjunto que vestía con recato estudiado, pero que se apegaba a las armoniosas curvas que no hacían más que entrever los carnosos misterios de unos fabulosos senos y glúteos. Además, las largas piernas cubiertas en unas medias transparentes terminaban en un calzado de tacón, resaltando aún más su apetitoso trasero.


    Pasó a mi lado lanzándome una mirada de sus grandes ojos turquesas, con apenas un saludo glacial al paso que, sin embargo, produjo una sensación rara en mi bajo vientre. En aquel momento sentí el aroma de su piel y su perfume, una delicada fragancia que seguí con todos mis sentidos.


    Mientras se alejada, la visión de sus luengas piernas y su firme y tierno trasero eran una visión celestial que produjo una erección casi instantánea. La aspirante se perdió tras la puerta y yo me quedé inmóvil como un tonto. Borracho de deseo.


    Dominado por un impulso primario, acomodé mi erección como pude, llamé a Raúl (mi jefe) diciéndole que no podría almorzar con él y retorné a la sala de entrevistas. Me presenté ante la muchacha, cuya edad calculé en unos veintidós como mucho, y luego me senté al lado de Fabián, que me miró con extrañeza.


    - El almuerzo con Raúl se canceló –mentí en voz baja al viejo abogado y jefe de personal.


    Aquella sería mi primera mentira laboral en relación a aquella aspirante. Su nombre era Ana Bauman y era una joven abogada de escasa experiencia, pero con grandes ambiciones. Su entrevista había sido inteligente y poseía un discurso de gran seguridad, pero al final de la jornada me di cuenta que había candidatos más aptos para el puesto.


    Sin embargo, yo me había encaprichado con ella de forma juvenil. Estaba decidido a contratarla y tener a aquella belleza bajo mi mando. La respuesta llegó pronto a mi mente: manipulé la selección para que Ana consiguiera el puesto. Aquel fue el comienzo de una etapa oscura en mi vida. Sin embargo, había un pequeño problema: Ana era “felizmente” casada.


    Durante los siguientes meses no le quitaba el ojo a mi nueva empleada (Hice el intento, pero me fue imposible). Mi cuerpo parecía reaccionar cada vez que ella estaba dentro de mi campo visual, sus curvas y su sonrisa de dientes perfectos producían un extraño efecto en mi, incluso, cuando escuchaba su voz sentía un escalofrío en mi piel. Sin que nadie lo notara empecé a tomarle fotografías con mi celular o a hacerle pequeños videos cuando la llamaba a mi despacho por alguna bobada. Me era imposible no repasar una o dos veces al día aquellas grabaciones, realmente estaba encaprichado con Ana.


    Entonces, traté de acercarme a la muchacha, pero esta me trataba con una deferencia que rayaba en la indiferencia. Su frialdad y educado rechazo a mis acercamientos me transformó, y no para bien. Retomé mis encuentros con Carolina (mi ex amante) y el uso de drogas para liberar la tensión. Aquello me arrastró aún más en mi oscura obsesión, en esta enfermiza lujuria. Perdí el norte y me desquité con mis subalternos, pero en especial con Ana, a la que presioné indirectamente en el trabajo. Ana resistió el endemoniado ritmo al que la impuse por un tiempo, pero poco a poco se vino abajo. Carolina (mi amante) se hizo amiga de Ana y me suplicaba que me moderara, pero yo no podía soportar su indiferencia y continué un tiempo con aquella actitud. De mala gana me di cuenta que si quería hacerla mía debía modificar mi actitud y empecé a cambiar mi estrategia para acercarme a mi nueva empleada.


    Ana Bauman necesitaba “ayuda”, pero no la que recibe la mayoría de la gente. Entonces, un oscuro plan germinó como una semilla en tierra corrupta.


    Logré “convencer” a mi amante, Carolina, de colaborar en mi siniestro plan. Juntos, empezamos a introducir a Ana en un mundo de conceptos ambiguos, donde nada estaba vetado y donde la cocaína era sólo un instrumento para rendir mejor en las largas horas de trabajo. Al principio Ana dudó, pero ella era incapaz de pensar que las personas que habían logrado el éxito y la distinción en nuestra profesión, como era mi caso, estuvieran equivocados. Nosotros, como abogados, conocíamos, interpretábamos y vivíamos de las leyes. Eran nuestra herramienta. Por lo tanto, la joven abogada no tardó en confiar, con lo que no fue difícil hacerla caer en el juego.


    Ana era competitiva, arrivista, llena de ambición, pero también descubrí que era materialista, clasista y sobretodo una mujer reprimida en medio de su perfecta vida. La hermosa abogada, sin embargo, haría lo que fuera por entrar en la elite, incluso ignorar su sentido común o sus valores tradicionales. No obstante, fue la represión que sufrió bajo el gobierno de su padre lo que terminó por decantarla a aceptar todo lo que Carolina y yo le ofrecíamos: el camino fácil al éxito.


    Ana, Caro y yo empezamos a salir mucho juntos, a conocernos. Los discursos eran elitistas y hablaban muchas veces de libertad individual, de los sacrificios personales para lograr el éxito y de la vida de lujos y privilegios en las altas esferas (aquello parecía obsesionar a Ana). La belleza, la uniformidad y la estructura de la sociedad eran temas en los que Ana recurría y yo la apoyaba mencionando como la belleza abría muchas puertas o como un simple apellido podía lograr sortear vallas en lo laboral o social.


                                  


    Así, mi nueva empleada empezó a formar parte de mi círculo privado. La veinteañera dejó atrás su frialdad, compartíamos mucho y aquello alimentaba mi obsesión. Ella pasaba más y más tiempo en mi oficina, solía llevarme un informe para lo que revisara, pero en realidad era solo apariencias, pues, la verdad es que nos encerrábamos a aspirar algo de cocaína.


    Yo aprovechaba para mostrarme como un mentor dadivoso y llenarle la cabeza de ideas que parecían contar cierta lógica, pero que se apartaban poco a poco de la moralidad habitual. Tras las primeras semanas y algunas tentativas, empecé a mostrarme un poco más atrevido en mi relación con Ana. Al principio, tomándola del hombro o de la cintura mientras le explicaba algo, luego aprovechando de rosar su cuerpo mientras repasábamos algún contrato y finalmente, cuando Ana estaba “colocada” (con algo de coca y/o alcohol en la sangre) empecé a abrazarla o acariciarla de forma amistosa. Al principio Ana parecía incomoda o sorprendida, sin embargo, (ya sea por sus sentidos embotados por las sustancias ilícitas o por mi cauteloso actuar) poco a poco fue mostrándose más permisiva e incluso participativa.


    Recuerdo que una noche de copas en la oficina ella me permitió escoltarla de vuelta a la oficina a buscar sus cosas antes de irse a casa. Ella estaba algo bebida y en la despedida me sorprendió con un abrazo efusivo. No pude contenerme y antes de separarnos le di dos suaves nalgadas (aquella noche llevaba una falda hasta la rodilla que me había torturado con la visión de su voluptuoso trasero). Ella me miró sorprendida.


    - Mañana ven con tu mejor vestido. Algo que destaque tu belleza –dije como si no hubiera pasado nada-. Empezarás a trabajar conmigo en la cuenta Vanger. Tendremos una reunión con tres socios y los abogados mañana. Será tu desembarco en las grandes ligas de la abogacía.


    Ana se olvidó de mi atrevimiento y me volvió a abrazar agradecida de la oportunidad. Yo aproveché para acariciar suavemente uno de sus glúteos durante unos segundos. Nos separamos como si nada. Ella se marchó y tuve que descargar mi calentura con mi esposa esa noche. Ana estaba cada vez más cerca de mis garras.


    Pasaron algunas semanas y descubrí que a la hermosa muchacha le encantaba ser incluida en las reuniones con grandes clientes, empresarios o miembros reconocidos de la sociedad. Le gustaba mostrarse en las altas esferas. Yo aprovechaba esto para invitarle una copa o, si se daba la ocasión, una raya de coca. Ana estaba cada vez más sumisa y libertina. La nueva había pasado de consumir cocaína una vez al mes a un par de veces por semana. Además, empezó a disfrutar del alcohol y a probar también algo marihuana (todo financiado por mi bolsillo).


    Todo esto empezó a notarse en su conducta y en su forma de vestir, con conjuntos más ajustados que mostraban las privilegiadas formas de su cuerpo. Sus faldas eran más cortas y algunos días podía verla desfilar en mi oficina con la mitad de sus muslos a la vista, así también sus camisas a veces dejaban entrever aquel par de hermosos y carnosos senos. Incluso un sábado la encontré trabajando con ropa deportiva de los más reveladora e informal. Desde aquel día, todos los sábados me daba una vuelta en la oficina con la esperanza de encontrarla. Pasaron las semanas y había logrado que Ana confiara en mí. Entonces, ya no pude esperar más. Deseaba con locura a la nueva belleza de mi oficina. Tenía que buscar la oportunidad y poseer a Ana Bauman.


    El día no tardo en llegar.


    Una calurosa tarde de sábado encontré a Ana trabajando horas extras en la oficina, la saludé amistosamente mientras observaba disimuladamente a mi subordinada que vestía particularmente sexy y provocativa. Una minifalda de un dorado metálico y una blusa negra de manga larga que marcaba sus fabulosas formas encendieron mi lujuria a penas admirarla. Sumaba un calzado de taco alto del color negro y un collar de perlas en su cuello que destacaba con su cabello recogido. Comenzamos a conversar y Ana me contó que su marido había viajado por un asunto familiar y ella había decidido quedarse en la ciudad a descansar. Al rato, entró una llamada en su celular y ella se retiró a la biblioteca, yo me quedé cerca, escuchando sin que ella me descubriera. Algo me decía que debía tantear el momento.


    - Tu marido ¿supongo? –aseveré, mientras me acercaba a Ana. Ella me sonrió mientras tomábamos dirección a su escritorio.


    - Si. Todo va bien y llegará mañana en la tarde –dijo Ana desanimada. Las marcas del cansancio se le notaban en el hermoso rostro.


    - Bueno, no estarás sola mucho. Debes aprovechar su ausencia. A veces no es tan malo estar solo uno o dos días. Mi mujer se fue este fin de semana a visitar a mis hijos y yo aprovecharé para salir, tomarme un trago y relajarme –comenté.


    Al llegar a su oficina observé varias bolsas y paquetes de importantes tiendas y marcas.


    - Vaciaste varias tiendas al parecer –bromeé.


    - Así es –respondió Ana, con una sonrisa tímida-. Fui de compras esta mañana. Empieza el calor y quería renovar un poco mi guardarropa para la temporada.


    - Vaya. Que bien –respondí, imaginando a mi empleada con varios modelitos sexys para aquel verano. Hubo un breve silencio y antes de perder la ocasión “ataqué”.


    - ¿Y qué tal si nos tomamos un trago al terminar? –pregunté esperanzado-. Seguro que nos vendría bien un trago antes de irnos a casa.


    - No creo que pueda –dijo ella, algo contrariada-. Me traje el vehículo de Matías y no creo que pueda conducir a casa bebida, estoy muy cansada.


    La miré pensativo, antes de agregar.


    - Es sólo un trago. Fue una semana entera de trabajo duro y nos merecemos ese trago. Aún es temprano ¿te parece? –ofrecí, confiando en que ella estaría dispuesta.


    - No sé. Estoy cansada –aseguró Ana. Pero yo noté que estaba insegura de su decisión e insistí.


    - Qué tal si soy tu conductor esta noche. Te llevo a tu casa –me ofrecí-. Luego, yo pido un taxi y regreso a la oficina por el mío. Tendrás chofer particular y te aseguro que te divertirás.


    Ana me observó dubitativa unos segundos y luego sonrió.


    - Está bien, jefecito –respondió-. Un par de tragos y luego a casa a descansar.


    Salimos de la oficina cargando sus compras y nos subimos al Audi de su marido. Era un auto del año, aún se notaba el olor a nuevo. La invité a un bar discreto y glamoroso que un viejo amigo me había recomendado. “Un lugar especial para llevar a una amante” me había dicho. Decidí que Ana eligiera lo que íbamos a beber, si bebía algo que le gustaba no se limitaría tanto. Ella pidió champaña.


    La música acompañaba muy bien mis reales intenciones, haciendo que tuviéramos que conversar muy cerca. Sus piernas largas y femeninas eran una tentación para mis ojos que podía resistir sólo gracias a su rostro perfecto con esos labios carnosos que deseaba devorar. Ella hablaba de trabajo y yo le seguí el tema un rato. Luego de un par de copas el ambiente se relajó y aprovechando la pequeña pista de baile la saqué a bailar. Ana parecía hecha para aquellos ritmos, una diosa que con perfectos movimientos parecía realzar aún más su belleza. Sus piernas y su trasero desfilaban a escasos centímetros de mis manos. Luego de un rato, nos sentamos a descansar. Estaba tan absorto en su cuerpo y en sus piernas que me era imposible no mirarlas.


    - ¡Oye! Se te van a salir los ojos mirando mis piernas –acusó algo divertida y displicente Ana.


    - Se me van a salir si no las miro, muchacha –respondí, jugueteando-. Que como buen hombre las hormonas dominan a veces nuestros ojos, especialmente cuando hay una mujer hermosa.


    - No sabía que eras tan galán, jefecito –confesó divertida y con la voz algo pastosa por el alcohol-. Eres algo pervertido, Jorge. Un viejo verde, como dicen por ahí.


    - ¡Dios! Si tú no te cortas al llamar a tu jefe pervertido –respondí risueño-. Pero es que tienes un par de piernas muy bonitas y bailas muy bien.


    Ella rió, hice un brindis por su belleza y luego de beber una copa salimos a bailar nuevamente. El lugar estaba bastante lleno a esa hora y notaba como varios hombres miraban insistentemente a Ana, que con su minifalda entallada poco ocultaba un culito carnoso y respingón, entre otras “promesas”. Ana estaba algo acalorada, se desabrochó un botón de su blusa y sopló con cierto pudor su escote con lo que pude vislumbrar ese par de grandes senos que tanto deseaba tocar y besar.


    Aquella era mi noche, luego de meses de espera y frustraciones, intuía que Ana podía ser mía. Sin poder aguatar un segundo más me arrimé a ella con movimientos estudiados, ella sonreía de manera juguetona y yo la acompañaba en el baile. Mis manos empezaron a aventurarse más seguido a su cintura y en rápidos (y osados) movimientos conseguía rozar o acariciar su deseable trasero. Mi hermosa acompañante parecía no notar aquellos atrevidos roces e incluso en una canción de ritmo vertiginoso me dio la espalda, momento que yo aproveché para arrimarle mi pelvis en su modelado trasero y menearle mi pene erecto entre sus glúteos mientras la tomaba de la barriga con una mano. Disfruté aquel par de minutos, pero cuando terminó la canción tuve que volver a la realidad ya que Ana necesitaba ir al baño.


    Aproveché la ocasión para ir al baño también, me encerré en un cubículo dándome ánimos y prometiéndome que Ana sería mía esa noche. Para darme fuerza y aguantar mejor el alcohol, aspiré un poco de cocaína. Salí del lugar a mojarme la cara antes de salir, en ese momento un tipo me tocó la espalda. Lo miré incomodo, sin reconocerlo.


    - Hola, amigo –dijo, era joven y estaba bastante borracho-. Quiero decirte que la chica que trajiste está de lujo. Tiene un culito paradito, unas piernas de modelo y un buen par de tetas, se nota de lejos. Mis amigos y yo hemos hecho una apuesta: Yo he dicho que te la comes antes de salir del local y ellos que ella es mucha mujer para ti, que te rechazará. Espero que te esfuerces amigo, no me decepciones. Ojalá la folles bien follada, porque un angelito como ella es un premio para cualquier hombre… Suerte, amigo.


    Lo quedé mirando algo molesto y me retiré sin comentar sus palabras. Rápidamente busqué a Ana con la mirada, al parecer había muchos tiburones y la hermosa abogada era una presa demasiado apetitosa. La encontré saliendo de los baños de mujeres, ella miró el lugar tratando de orientarse hasta que nuestras miradas se encontraron, ella sonrió y me indicó con una mano la barra. Mi hermosa acompañante estaba sedienta y fue por una copa.


    Yo me senté cerca y la observé, repasando lentamente su privilegiada anatomía. Ana era una mujer alta y curvilínea, con piernas largas que eran un soporte armonioso de aquel trasero voluptuoso. Su cintura era estrecha y subía delicadamente por una espalda esbelta. Se soltó el cabello, que cayó cuan largo como finas espigas de trigo sobre la espalda, y abanicó su mano sobre su cuello mientras giraba observando el lugar. Su rostro era perfecto: simétrico y delicado, de pómulos altos, ojos grandes de color esmeralda y labios carnosos hechos para besar. Su mano jugueteó con un botón del escote, haciendo notar aquel tronco espigado adornado por un par de senos magnos. Aquella mujer me obsesionaba desde el día que la conocí y estaba decidido a hacerla mía esa noche. Como sea.


    Ella se acercó sonriente con una nueva botella de champaña. Observé como a su paso las miradas se concentraban en Ana y eso me excitó (porque Ana era mía esa noche), pero también provocó una sensación de posesión y celos. La tomé por la cintura y la conduje a una mesa alejada y discreta, lejos de las miradas. Conversábamos animadamente y yo no podía parar de observar sus piernas o su escote. Durante la siguiente media hora conversamos de nuestros años juveniles, de su aprendizaje en una escuela de danza clásica y de su corta experiencia como danzarina de baile árabe en la universidad. Volvimos a la pista un par de veces y el baile daba paso a más champaña. Pronto el comportamiento de Ana empezó a ser mucho más desinhibido, especialmente en la pista de baile donde mis manos sujetaban, tocaban y acariciaban aquel divino cuerpo, pero todo dentro del margen que me permitía la música. Ella siempre parecía bromear o rechazar con educación cada uno de mis avances. A esa hora yo deseaba mucho más que aquellos roces. Mucho más.


    No iba a aceptar un nuevo rechazo esa noche. No con tantos ojos mirándonos y esperando mi fracaso. Así que me arriesgué. Mientras Ana iba al baño, con extremo sigilo, serví una copa de champaña y puse en ella algo de éxtasis, “la droga del amor”. Realmente estaba encaprichado e ignoraba el buen juicio que me decía que aquello estaba mal. Estaba demasiado obsesionado con hacer mía a Ana.


    Ella volvió, tomó la copa que le ofrecí y salimos a bailar nuevamente. Lentamente, mientras bailábamos, ella tomaba pequeños sorbos de su copa. Ana estaba cada vez más risueña y desinhibida. Luego de un rato en la pista de baile, tomamos una mesa alejada para descansar y pedimos vodka con agua tónica mientras escuchaba a Ana conversar animadamente. Mis ojos inconscientemente se desviaron a sus piernas.


    - ¡Jefecito! Estás mirando mis piernas como un pequeño pervertido –dijo Ana con risita borracha, dando sorbos a su vodka tónica.


    - Entonces no me limitaré a mirar –anuncié risueño mientras mi mano empezaba a acariciar el muslo musculoso y femenino. Ella me observó y noté sorpresa en su rostro, entonces retiré mi mano y le sonreí-. Sabes, tus muslos son muy suaves. Me gustan, mucho. Pero me gusta más el trabajo que últimamente haces en nuestro estudio. Hay una posibilidad de darte una mayor participación. Eres importante para nosotros. Tu trabajo es importante.


    Ana pareció olvidarse de mi atrevimiento y se centró durante un rato en sus expectativas laborales y en mi opinión de su desempeño. Ya llevamos un rato bebiendo y estábamos tan juntos que podía sentir su aroma o su aliento. Ella estaba cada vez más afectada por la bebida y la droga, mis manos se posaban en su rodilla y acariciaban con mayor frecuencia sus muslos, cada vez más arriba, al borde de su minifalda. Yo le conversaba al oído y la abrazaba mientras ella (muy risueña y coqueta a esa hora) con mayor frecuencia colocaba su cabeza sobre mi hombro o su mano en mi pierna. Aquello me dio una primera señal de que las cosas iban por buen rumbo.


    - Sabes, Ana –susurré a su oído-. Eres una mujer con grandes talentos que puede llegar lejos en nuestro estudio de abogados. Sé que te has esforzado en el último tiempo y que has tenido problemas con tu esposo, pero quiero decirte que yo comprendo tu sacrificio.


    - Gracias, Jorge –agradeció Ana, mirándome con la mirada turbia. Sus ojos verde azulados brillaban y era obvio que estaba borracha. Su comportamiento era completamente diferente al habitual-. Mi esposo parece no comprender que necesito crecer… como profesional. Ser una mujer… integral…exitosa. El quiere tener hijos, pero no es el momento. No puedo permitirme ese lujo. Necesito crecer y tener éxito en el estudio.


    - Y tendrás éxito, sin duda –aseguré, mi brazo se afianzó alrededor de su cuello mientras otra mano acarició su antebrazo apoyado sobre su muslo-. Lograrás lo que te propones. Yo te ayudaré a conseguir tus sueños, porque desde que te conocí supe que eras la mujer más hermosa, valiente e inteligente que he conocido.


    - ¿En serio, jorge? ¡Que lindo! –exclamó Ana con una sonrisa inocente en su hermoso rostro-. Yo sabía que eras un buen jefe y una buena persona… ¿Sabes? Me gustaría ser socia de la firma en el futuro ¿Crees que pueda ser posible?


    - Son palabras mayores, pero nada es imposible –le dije-. Si tú eres capaz de entregar todo de ti, yo puedo ayudarte en tu ascenso, en tu carrera. Seré tu mecenas. Juntos podemos llevarte a la cima –Mientras decía esto mano acariciaba parte de sus muslos-. Tarde o temprano lograrás tus sueños.


    - ¿Realmente lo crees? –preguntó ella confiada, mordió su labio insegura (en un gesto innato muy sensual) y apresuró un sorbo de su trago-. Pero hay tantos abogados con más experiencia en nuestro estudio.


    - Eso no importa –hablé, tratando de parecer convincente-. Cuando se posee un talento como el tuyo y la convicción la oportunidad se produce y se hace innegable para las personas. Además, tienes “tus armas” para lograr tus objetivos.


    - ¿Mis armas? –dijo insegura, no entendiendo lo que yo quería transmitir.


    - Si, tus armas. Tus conocimientos, tu experiencia y tu presencia… tu belleza… –dije, razonable y serio-. Eres una mujer hermosa y sexy, muy deseable, con las herramientas para hacer un “by-pass” en tu futuro. Puedes utilizar tu talento y conocimiento, pero es tu belleza lo que te asegurará los atajos al éxito.


    - ¿Cómo? –preguntó Ana, su voz cargada de duda. La hermosa abogada era gobernada en ese momento por el alcohol y el éxtasis que había puesto en su copa. Tal vez nunca hubiera considerado antes mi propuesta de no haberse dado aquellas circunstancias-. ¿Dices que si soy más coqueta y me visto más sexy será todo más fácil?


    - No sólo eso. Creo que si eres capaz de usar “todas” tus armas, tu belleza, tu talento y… –dije muy seguro, pero cuidando mis palabras-… tu sexualidad podrás alcanzar mucho antes todos tus sueños.


    - ¿Mi sexualidad? –preguntó confundida.


    - Si, exactamente –respondí-. Eres una mujer que puede lograr muchas cosas si te lo propones y si no coartas tus recursos por tus compromisos personales.


    Si quedaba una duda, mi mano acariciando su muslo hasta el borde de su minifalda pareció evidenciarle de manera evidente mis palabras.


    - No sé si pueda hacerle eso a mi esposo –respondió Ana luego de un momento, comprendiendo mis intenciones.


    - Dime –seguí tratando de convencerla-. ¿Nunca has deseado estar con otro hombre que no sea tu esposo?


    Ella permaneció silenciosa y bebió de un sorbo su copa de vodka. Aprovechando su silencio y su confusión le serví una nueva copa.


    - Vamos, Ana –continué-. ¿Acaso no has deseado ser una mujer libre? Actuar como una mujer soltera para pasar un buen rato. No tener que rendirle cuentas a nadie, salvo a ti misma.


    - Bueno, si –respondió finalmente Ana, segura de estar con un amigo-. Pero yo amo a mi esposo. Yo sería incapaz de hacerle daño.


    - Nadie  habla de hacerle daño –aseguré mientras Ana bebía un largo sorbo de su copa-. Hablamos de tu futuro, de lograr en un par de años lo que algunos demoran décadas. Los contactos correctos pueden hacer la diferencia en nuestras vidas y para lograrlo necesitamos estar relacionados con la persona correcta. Yo soy esa persona correcta para ti. Te aseguro que conmigo llegarás lejos y lo harás disfrutando de la vida.


    - Yo no estoy segura… -empezó a decir Ana, insegura y confusa. Estaba nerviosa y sus ojos esmeraldas rehuían mi mirada-. Mi familia espera que me esfuerce y mi esposo… quiero hacerlos sentirse orgullosos. No quiero causarles daño…


    La tomé del rostro y la presioné con suavidad a mirarme a los ojos, muy cerca. Su boca de labios carnoso me invitaba a besarla, pero aguanté el impulso. Faltaba tan poco, que no quería echar a perder el momento.


    - Te esfuerzas demasiado cuando no necesitas hacerlo –dije, mostrándome reflexivo y atento-. Sólo necesitas liberarte y divertirte. Aprovechar el momento y tomar las oportunidades para progresar en este negocio. La verdadera libertad te permite explotar todo tu potencial y tus armas. Sólo haciendo esto podrás también disfrutar de los privilegios de la vida y el éxito. Y vivir la libertad no le hace daño a nadie ¿no?


    - ¿Pero si mi esposo se entera? –dijo, confundida-. ¿Si alguien se entera…?


    - Escúchame atentamente, Ana –razoné-. Eres cuidadosa e inteligente, seguramente todo estará bien. Por ejemplo, llevas un tiempo usando cocaína en el trabajo y tu esposo no se ha enterado. Incluso, tú misma me has contado como en dos o tres oportunidades has llegado borracha a casa y Matías no se ha dado cuenta. El no te presta tanta atención como piensas. Te aseguro que si vas con cuidado tu vida sólo cambiará para bien… serás la mujer que siempre soñaste ser.


    - Pero… Yo… no sé… -respondió la hermosa abogada, hecha un lío.


    - Mira Ana, no siempre serás joven o hermosa –afirmé con seriedad-. Es ahora cuando tienes que aprovechar de esgrimir todos tus recursos. Este es el tiempo de disfrutar en plenitud la vida. Después, los años pasarán y habrá pasado tu tiempo… en este mundo solo hay dos tipos de personas, los que son exprimidos por el sistema y los que exprimen el sistema y se benefician de esto. O eres una oveja o una loba.


    - ¿Pero si alguien se entera? Yo… -trataba de argumentar Ana, generalmente mucho más locuaz y precisa en sus discursos. El alcohol, la droga y la situación la tenían con la mente liada.


    Había llegado el tiempo que el lobo devorara la oveja, pensé.


    - No te preocupes, nadie se enterará –aseguré nuevamente. Una de mis manos acarició la parte superior de uno de sus muslos. La caricia puso nerviosa a Ana, pero en mi tuvo el efecto contrario y empezó a producir una erección.


    - Señor Larraín… esto… yo… -balbuceó ella, sin mostrar un rechazo tajante o evidente, por lo que insistí. Con el brazo la atraje a mí lado, encontrando sólo una leve resistencia. Ana apenas protestó cuando mis labios se posaron sobre los suyos. El primer beso fue breve y superficial, pero en mi provocó una erección completa. La mujer que tanto había deseado por fin era mía.


    - Señor… esto no puede ser… yo no… -empezó a protestar Ana mientras trataba de alejarse, pero la atraje nuevamente y la besé. Ella trató de rechazarme, pero sus esfuerzos carecían de voluntad y decisión. Con la mano que acariciaba los muslos empecé a invadir su entrepierna, quería alcanzar su intimidad, pero ella me lo impedía tomando mi mano entre sus manos y apretándola con fuerza contra sus muslos muy juntos, cerrándose ante mi intromisión.


    - Vamos, Ana –protesté ante los intentos de rechazo de mi subordinada-. Espero que entiendas que te ofrezco una posición de poder. El éxito y el reconocimiento serán tuyos.


    Ana iba a empezar a rechazarme mientras trataba de acomodarse la falda, cada vez más arriba, pero con un gesto la silencié.


    - Ana –dije muy serio-,  tienes que saber que estás a un paso del cielo o del infierno. Sin mi protección puede que tu posición en nuestro estudio sufra cambios indeseados. No queremos eso ¿cierto?


    Ana me miró temerosa y confundida. Cuando busque sus labios ella cerró los ojos y empezó a mostrarse mansa. Mis labios dejaron sus labios y bajé hasta besar su cuello, ella no oponía casi resistencia y yo supuse que no tardaría en entregarse completamente. Deseaba acariciar sus senos y mi mano se dirigió a aquel voluptuoso lugar de la anatomía de Ana, la primera caricia fue un manjar para mis sentidos, firmes y carnosos. Los senos de Ana se tensaron a mi contacto.


    - No, por favor… Jorge… No… esto está mal… -reclamó Ana, mientras mi lengua lamía su cuello. La hermosa veinteañera puso sus manos sobre mi pecho para mantenerme alejado, pero en su miraba había inseguridad y un atisbo de descontrol.


    - Vamos, preciosa –le dije, desesperado por la lujuria. Le daba pequeños besos en el rostro mientras le acariciaba su bonito y suave rostro-. Te daré todo. Seré tu mecenas, tu hombre… todo.


    La observé dudar. Yo no lo hice.


    La besé, insistí en las caricias. Ella protestaba en murmullos, sus manos trataban de alejarme apoyadas sobre mi pecho, pero poco a poco fueron perdiendo fuerza y descansando bajo mi cuello. Noté que Ana se entregaba, sea por el alcohol o por el éxtasis, entreabrió los labios y aproveché para explorar su boca con mi lengua, ella me recibió cada vez más descontrolada, aunque por momentos un asomo de cordura reaparecía en ella.


    - No… No… No, Jorge… -musitaba mientras trataba de empujarme sin fuerza ni convicción.


    - Vamos, Preciosa –susurré en su oído-. Te prometo que tendrás todo. Yo te protegeré. Ya lo verás.


    - No… Jorge… por favor… esto no está bien… soy una mujer… casada… no… por favor… déjame… Jorge… -susurraba, pero su boca se abrió para recibir mi lengua. Percibí que ella respiraba agitada cuando su lengua empezaba a juguetear con la mía, a explorar mi boca. Sus carnosos labios no paraban de responder mis besos y sus turgentes senos empezaban a acostumbrarse a mis caricias.


    Mi mano bajo por su vientre y asaltó sus muslos antes de invadir bajo su falda nuevamente. Ana se defendió, pero sin convicción. Uno de mis dedos atravesó la “caldera” que había entre sus muslos y alcanzó el triángulo de su calzón, tanteando en busca de su clítoris. Lo primero que me di cuenta era que no había asomo de vello en la zona y que Ana parecía aflojar las piernas ante la insistencia de mi caricia.


    - No… Jorge… no me toques, por favor… Eres un maldito… dios, ahí no… no… -seguía murmurando Ana.


    - Delicioso –exclamé-. Que coñito más suave. Me encanta que esté depilado…


    - Jorge… dios… no… ay… no… no… no… - protestaba Ana, casi resignada.


    Sentía que el calor y la humedad empezaban a extenderse en su coño. Los primeros quejidos de Ana empezaban a sonar quedamente en mi oído.


    - Te gusta esto ¿no? –pregunté tras las primeras caricias en su entrepierna.


    - No… No… está mal… suéltame… déjame, Jorge… por favor –balbuceaba ella. Pero no era capaz de poner resistencia, todo lo contrario. Sus piernas se habían abierto levemente y mi mano se paseaba de arriba abajo por la tela, sentía su coño cada vez más mojado.


    - Vamos Ana… dime la verdad… te gustan mis caricias… dilo… -dije casi implorando. Mis caricias se intensificaron en su clítoris mientras los ojos de Ana observaban el lugar, tratando de saber si alguien era testigo de su desvergonzado comportamiento.


    - Jorge… por favor… déjame… nos pueden ver… esto es muy peligroso… ¡dios!... que estamos haciendo… oh dios –murmuraba la sumisa profesional. Decidí que era el momento de explotar todo mi arsenal, tomé una de sus manos y la conduje hasta su entrepierna, la puse sobre su propio clítoris y la guié en el automasaje.


    - Muéstrale a tu jefecito como te gusta tocarte –ordené. Ella me miró sorprendida y llena de dudas, pero en su rostro podía leer su lujuria. Su mente siguió mi orden y su mano no tardó en continuar la caricia sobre el calzón de color negro.


    Ella me observaba con rostro culposo, pero lleno de lujuria a la vez. Sus ojos grandes y verde azulados se cerraban por momentos ante el placer que estaba recibiendo de su propia mano. Yo la observé mientras buscaba un sobrecito en el bolsillo de mi chaqueta, en él había guardado unos gramos de cocaína que había comprado el día anterior. Con mi dedo meñique saqué un poco de coca y le ofrecí rápidamente a Ana.


    - Vamos, nena –dije, sin dar espacios a dudas-. Aspira un poco. Necesitamos entrar en “tono” antes de hablar de tu futuro.


    Ana no dudo y aspiró un poco con cada orificio nasal. Le habíamos enseñado a “la nueva” a usar cocaína para aprovechar el “subidón” y así aguantar las largas jornadas laborales, pero ahora Ana empezaría a usarla para su entretenimiento. Yo me encargaría de que ella se acostumbrara  a aquello.


    Besé a aquella hermosa mujer, mis manos acariciaban su cuerpo y ella estaba entregada con su minifalda tan arriba que podía ver su calzón negro, ya a la vista de todos. Abrí otro botón de su blusa y pude ver el sostén negro que ocultaba gran parte de sus firmes y grandes senos, enterré mi boca en el turgente tronco de Ana, besando y lamiendo aquella deliciosa anatomía.


    - Dios… para.. para… que nos verá alguien… ah! Dios!... no…-gemía y balbuceaba mientras sus manos en mi nuca azuzaban mi actividad en sus senos. Con una mano retiré a la fuerza parte de la prenda que cubría una de sus tetas y expuse el pezón, de circunferencia rosada y pequeña. Lo examiné brevemente y lo acaricié con mi lengua, con movimientos lentos. Observé la reacción en el rostro de Ana y descubrí con deleite como le excitaba todo lo que estaba viviendo. Tomé el pezón entre dos dedos, lo estiré y lo apreté con cuidado, atrayéndolo hasta mis labios y llenándolo con mi lengua de saliva. Mi otra mano volvió a acariciar su entrepierna por sobre el calzón antes de hacer a un lado la tela y agasajar directamente su mojada intimidad. En aquel instante me sentía en el cielo, estaba cumpliendo uno de mis obsesivos y lascivos sueños.


    La caricia arrancó varios suspiros entrecortados y la respiración de Ana se hizo larga y profunda mientras temblaba en mis brazos de excitación.


    - Dime, preciosa –mi voz sonó como una súplica- ¿Eres una oveja o una loba?


    - ¿ah?… no sé… ah… mmmmnnnhhh… -balbuceó Ana, sin entenderme. Me acerqué a ella y le hablé al oído antes de lamerle la oreja.


    - Ana… dime… -dije de forma intimidante mientras mi mano acariciaba con tesón su coño-¿Eres una oveja o una loba?


    Ana me miró con los ojos muy abiertos, nuestros rostros estaban a centímetros y ella se mordió con sensualidad el carnoso labio inferior antes de contestar. Acercó su boca a mi rostro y lamió mi cuello y mi oído antes de responder.


    - Soy una loba… -respondió en un susurro-. Soy una loba en celo.


    La besé, nuestras lenguas se unieron una y otra vez mientras mis dedos se hundían en su coño y una de sus manos manoseaba mi erecto pene. Nos separamos y la observé con una sonrisa, satisfecho.


    - Si me dices lo que mis oídos quieren oír te prometo que tu carrera en nuestro estudio será exitosa –prometí-. Dime lo que quiero oír de esta loba en celo y serás mi protegida.


    Ella me observó. Yo sabía que en su mente se agolpaban muchos pensamientos: su carrera y su matrimonio estaban en conflicto. Pero yo confiaba que su ambición y arribismo. Además, me fiaba que la droga, el alcohol y la excitación de aquel momento inclinarían la balanza en mi favor. Me obsesionaba aquella mujer y estaba dispuesto a tomarla por la fuerza si era necesario esa noche, pero esperaba que Ana se entregara por propia voluntad. Reanudé con fervor las caricias en su clítoris y en su pezón, Ana pareció relajarse y abrió mucho los ojos.


    - Esta loba en celo quiere ser bien follada –dijo, con voz cansina. Su pecho bajaba y subía por la agitación-. Seré tuya. Dejaré que me folles si prometes que seré tu protegida y que recibiré ventajas en la oficina.


    - Lo prometo. Te atenderé como nadie –respondí. Mi mano acariciaba suave y lentamente su intimidad mientras nuestras lenguas salían a la encuentro en un seductor juego-. Si eres complaciente conmigo pronto lograrás cosas que jamás habías soñado. 


    Ella sonrió y terminó por creer. Caímos en el sillón besándonos, desbordando lujuria. Sus besos recorrieron mis mejillas y mi cuello, lamiéndolo desde la base a la oreja. Por primera vez sentí sus manos acariciarme, rozándome brevemente el pene erecto.


    - Vámonos de aquí –pidió Ana-. Necesitamos un lugar más íntimo.


    Nos levantamos y salimos del lugar, Ana tomó una botella de Champaña a medio llenar y bebió algunos sorbos en la calle. Ana estaba caliente y eso me excitaba. En el camino se arrimaba a mi cuerpo y me besaba, lamía mi cuello y susurraba palabras “soeces” en mi oído.


    - ¿Qué me vas a hacer, jefecito? ¿Quieres aprovecharte de tu empleada? –balbuceó mientras lamía el lóbulo de mi oreja- ¿Vas a follarte a la nueva, Jorge? ¿Lo vas a hacer?


    - Claro que lo haré –respondí con lujuria-. Te voy a hacer gozar y aprenderás a respetar a tu jefe. A gozar con mi verga.


    - Mmmmmm con tu verga grande y gruesa –exclamó mientras levantaba su minifalda y acariciaba su entrepierna por sobre el calzón, que era del tipo culotte. Ella llevaba sus dedos de un lado a otro de su coño mientras bebía de la botella de champaña, derramando parte del contenido por su mentón hasta sus senos.


    - Dime –pedí mientras con una mano acariciaba su vientre y sus muslos-. Entre las compras que llevamos en el asiento de atrás ¿Tienes algo de ropa que le haga justicia a tus curvas?


    Ana tuvo que pensar un poco antes de entender. Sus ropas estaban desordenadas y mojadas con champaña, así que pareció tener cierta lógica mi comentario.


    - Si –respondió, era notorio que estaba bastante pasada de copas-. Compré un conjunto para usarlo con Tomás Matías.


    - Póntelo –ordené-. Tu esposo perdió la sorpresa de su mujercita. Lo usarás ahora para alegrarme. Lo usarás para mí, para afianzar tu posición con tu protector.


    Decidí ir a la casa de Ana, quedaba más cerca y era menos riesgoso el lugar, al menos para mí. Mientras avanzábamos hasta la casa de Ana, ella se pasó al asiento de atrás. Por el espejo retrovisor podía observar como Ana se desnudaba en medio del sombrío asiento trasero. Lentamente y con dificultad por su estado, comenzó a vestirse con algunas prendas que tomó de diferentes bolsas. La poca luz y la conducción evitaron que mi concentración fuera total, pero pude intuir la belleza del bombón que aquella noche sería sólo mía. Ella en tanto estaba muy excitada, por el espejo retrovisor me lanzó un beso con una sonrisa lasciva.


    Ana se demoró antes de pasar al asiento del copiloto, usaba ahora un minivestido con un estampado animal “aleopardado”, con un escote en V muy pronunciado y que terminaba muy por debajo de los senos, dejándolos a la vista de manera sexy y elegante. Además, su esbelta espalda quedaba a la vista gracias a una especie de rendijas horizontales. Sus piernas, envueltas en unas medias transparentes de color negro, estaban mucho más expuestas que el anterior vestido. Sin ser vulgar, la tela de aquel conjunto se adhería a su piel, explotando toda la sensualidad de Ana.


    - Me gusta –dije, aprobando su elección mientras acariciaba sus piernas que terminaban en unas sandalias de plataforma muy a la moda.


    - Quiero un poco de coca, Jorge –pidió ella, a la vez que me daba besitos en la sien.


    - Tendrás que esperar, estamos llegando a tu urbanización –avisé. Ana se acomodó en el asiento del copiloto mientras nos deteníamos frente a la portería.


    - Hola, don Gustavo. Mi jefe me trae a casa –dijo Ana, tratando de disimular su borrachera. El cincuentón vigilante se tomo su tiempo, mirando con cierta lujuria a Ana.


    - Está muy bonita hoy, Señora Ana –se atrevió a decir el viejo conserje antes de levantar la barrera.


    - Gracias, don Gustavo –se despidió Ana, muy risueña y coqueta. Era evidente que Ana estaba siendo algo descarada. Sin duda, estaba caliente.


    Nos adentramos por las calles, Ana aspiró algo de coca nuevamente mientras mi mano acariciaba su entrepierna.


    - Esto es una locura –recito de improviso mi hermosa acompañante-. Pero estoy divirtiéndome como nunca.


    - Es excitante, amor… Tienes que aprender a disfrutar del momento –dije, insinuante-. Tu esposo y mi esposa jamás sabrán lo nuestro. Posees una belleza única capaz de poner de rodillas a muchos hombres. No te limites a tu esposo. Déjate llevar. Disfruta de tu juventud y tu belleza.


    Ana sopesó mis palabras, una sonrisa coqueta apareció en su rostro como un rayo de sol en medio de una tormenta. Ella estaba accediendo lentamente a mis deseos.


    - Tengo de todo para beber en mi hogar, pero tienes más coca ¿no? –dijo Ana, cediendo a mis palabras al parecer. Empecé a sospechar que Ana estaba empezando a disfrutar la cocaína, y no poco.


    - Claro… tengo bastante para disfrutar esta noche –anuncié cuando nos deteníamos frente a su casa. Ella bajó y ambos desalojamos su auto.


    Entramos a la casa con las compras, en el asiento trasero encontré el corpiño y el calzón negro que había usado. Ahora, sabía que no llevaba sostén y era increíble como sus senos se mantenían en su lugar, resistiendo la gravedad. Era un misterio que calzón o tanga estaba usando y yo estaba desesperado por descubrirlo, pero Ana parecía haberse relajado en su hogar. Se tomó su tiempo en acomodar sus compras, buscó dos copas y sirvió un par de whiskys. Se movía con cuidado, tratando de aparentar el estado etílico en que se encontraba. Puso música y nos sentamos a tomar un par de sorbos para entra en calor.


    - Ven, nena. Bailemos –pedí. Ella se acercó y nos pusimos a bailar al compás de la música. Tomé su mentón para que me mirara, sus manos se enlazaron tras mi cuello y una de mis manos acarició su cintura. Estuvimos así, bailando melosamente un par de minutos.


    - Sigue bailando para mí –le pedí, mientras me alejaba. Ella continuó, yo saque los restos de coca y los deposité sobre un oscuro piano de pared -. Ven aquí, preciosa.


    Ana camino hasta mi lado. Silenciosa, sumisa.


    - ¿Esto es para mí? –preguntó, observando las líneas de polvo blanco.


    - Todo es para ti, preciosa –aseveré-. Todo. Pero antes tendrás que complacerme.


    Nos besamos largamente. Mis manos acariciaban su cuerpo, sus senos y su cola. Todo en ella era perfecto. Su cuerpo era un manjar que pocos hombres llegarían a probar. Único, adictivo.


    Ana se giró, dándome la espalda mientras se movía sensual y acompasadamente. Aproveché para observar sus femeninas curvas en aquel vestido. Las largas piernas y el trasero respingón y carnoso levantado aún más por sus sandalias de plataforma. Acaricié sus caderas y levanté su vestido con delicadeza. Unas ligas negras cubrían desde la parte superior sus muslos sostenidos por un portaligas negro, un calzón de encaje transparente tapaba sólo parte de sus firmes y carnosos glúteos, dejando bastante piel al aire. Acaricie con suavidad las redondas partes, casi con devoción. Ana se inclinó y curvó su espalda para apoyar su trasero sobre mi verga, presionando sus glúteos contra ésta, moviéndose de arriba a abajo primero y luego de un lado a otro. Mis manos en su cintura, subieron para acariciar la piel que asomaba por su revelador escote. Tomé sus senos con una delicadeza que se convirtió en desvergonzados magreos.


    - Que tetas… me encantan -confesé.


    Ella se giró, quedamos frente a frente. Toqué sus labios con un dedo. Ella beso mi mano y esperó. Yo me acerqué y la besé con pasión, ella respondió con descontrolado fervor, sus manos me asían de la camisa y yo manoseaba su trasero sobre el vestido mientras mi pene crecía contra su pelvis.


    Ella giró y colocó su trasero encima de mi pene nuevamente, se movía de manera delirante, mis manos palpaban sus grandes senos y ella con una de sus manos buscaba mis testículos, en una caricia indescriptible para mis sentidos. Le quité el vestido por sobre la cabeza, dejándola con el sexy calzón de encaje y sin corpiño. Sus senos me parecieron un milagro de la naturaleza: grandes, firmes, con un pezón perfecto apuntando mi rostro y rogando ser lamido y mimado. Me lancé por ellos, besándolos, tocándolos con mis manos y mi lengua, llenándolos de saliva. Ana gemía quedamente con sus dos manos masajeando suavemente mi cabeza. Una de mis manos jugueteaba con su entrepierna simultáneamente, ya sea sobre el calzón de encaje o explorado bajo aquella sensual prenda. Hubiera continuado así, pero escuché salir de los labios de mi amante lo que había soñado durante largo tiempo.


    - Jorge quiero tu verga. Fóllame –pidió Ana, llena de deseo-. Cógeme ahora. Ya.


    Yo estaba demasiado caliente. Así que me bajé el pantalón y me senté en el sofá. Quería que ella buscara mi verga. Que ella me follara.


    Ana sin sacarse la pequeña prenda que protegía su intimidad se subió sobre mis piernas y echo a un lado la tela. La verdad es que hubiera deseado una mamada, pero en aquel momento ambos estábamos demasiado excitados. Saqué mi pene erecto y lo apunté directo a su coño, ella bajó lentamente y ayudándose con una mano empezó a introducir mi pene en su humedad intimidad. Era un sueño hecho realidad, luego de meses de frustraciones y deseo contenido podía sentir como el apretado coño de Ana era invadido por mi verga.


    - Que gusto –escuché decir a Ana.


    - Si. Así es –secundé.


    Ana se movía lentamente, susurrando algo incomprensible. Podía sentir las paredes de su coño contra mi pene, estaba mojada y aquello facilitaba que el ritmo aumentara lentamente. Sus manos se paseaban entre mi abdomen o mi pecho, mientras las mías acariciaban su cuerpo, desde sus firmes y carnosas nalgas a sus hermosas piernas, para proseguir en una extensa caricia que abarcaba sus senos, soberbios y erguidos. Su boca devoraba mis dedos cuando estos la alcanzaban, demostrando con  su lengua cuan caliente estaba.


    En un alarde de hombría la alcé para dejarla boca arriba contra el sillón, me acomodé sobre ella, dominante, y empecé a follarla con mayor intensidad.


    - ¡Oh! Mmmmm… nnnnnnhhgg… ah… ah ah ah aaghhh –arrancaba los primeros gemidos de sus labios.


    En aquella posición podía degustar de sus senos y su boca mientras sus uñas “gateaban” por mi espalda. Estaba en el cielo junto a la diosa de mi obsesión. Observar su rostro dominado por el deseo era suficiente aliciente para penetrarla con mayor intensidad. Sin embargo, aquel sillón era demasiado incómodo para gozar a Ana en plenitud, así que saqué mi verga y le ordené que me escoltara a su dormitorio.


    Mi paso por el lugar fue fugaz, pero noté que la construcción era grande, de pasillos largos y habitaciones amplias. El dormitorio matrimonial era espacioso, un monumento al buen gusto hubiera dicho mi mujer. Pero aquello no tenía importancia, Ana se subió a la cama a gatas y movió su sensual y bien formado trasero de manera sugerente.


    Me subí a la cama, acaricié sus caderas y glúteos. Las femeninas curvas de Ana parecían acentuarse en aquella posición, mientras su miraba traslucía una lujuria que hasta el momento desconocía.


    - Vamos, Ana… -dije con tono autoritario-. Quiero que me muestres como se masturba una loba en celo.


    - ¿Si? – preguntó juguetona Ana, que permanecía sobre la cama apoyada boca abajo sobre sus extremidades, como una perra-. Don Jorge el pervertido quiere que me masturbe como una perra ¿cierto?


    - Así es, perrita –bromeé mientras le acariciaba suavemente los labios vaginales por sobre el calzón de encaje negro, excitándola.


    - mmmmmmnnnnnhhh… ¿Así?... ¿Así quieres que me toque? –preguntó ella.


    Su elegante mano reptó por sobre la cadera y bajó el calzón lentamente, luego su mano recorrió entre sus redondos glúteos, rozando mis dedos antes de alcanzar su coño, acariciándolo con ternura y parcimonia-. Así… así quieres que me toque, jefecito.


    Permanecí en silencio. La visión de la fría e indiferente abogada Ana Bauman transformada en una diablesa en celo era un deleite para los sentidos. Mi pene estaba durísimo y deseaba follarla, pero un manjar como Ana se disfruta lentamente. Mi espera trajo su premio.


    - O prefieres que me toque así –dijo. Su mano se paseó un momento por su clítoris antes de que dos dedos se introdujeran en su vagina. Sus dedos entraban y salían con lentitud mientras sus ojos esmeraldas y brillantes estaban prendidos en mi rostro-. ¡Si! Creo que te gusta más que me toque así… a mi también me gusta.


    Mi mano acarició sus glúteos, el clítoris y sus labios vaginales. Ana se giró y quedó de espaldas, abrió las piernas y mientras acariciaba uno de sus senos tomó mi pene, conminándome de la forma más seductora a penetrarla. Yo había aguantado ese momento demasiado. Con premura me puse sobre ella. Mi pene entró en ella como una espada en su funda, sin vacilaciones. Empecé a entrar y salir en medio de sus gemidos y mi respiración agitada. Yo estaba dando lo mejor de mí y Ella estaba gozando.


    Me sentía satisfecho, le doblaba en edad a Ana, pero estaba logrando que disfrutara del sexo extramarital. Con casi cincuenta años me estaba follando a una hermosa veinteañera. Me sentía en la cima.


    - ¡Oh! Eres Hermosa… -susurré.


    - Si… mmmmmmm… ¿Te gusto mucho verdad? – preguntó con voz entrecortada, mientras nuestros cuerpos se unían en una marea de sensaciones.


    - Si… -respondí.


    - Mmmmmmnnnh… ¿Mucho, Mucho?... ¿ah? –preguntó con coquetería y desenfreno. Ana estaba caliente y con su voz cargada de sensualidad no hacía más que alimentar mi libido.


    - Si, pequeña… me encantas. Me gusta muchísimo tu cuerpazo –confesé.


    Nos giramos en la cama y ella quedó sobre mi cuerpo, cabalgándome como una amazona. Empezó a moverse con premura, impulsada por la lujuria. Mis manos se asieron a sus caderas, marcando el ritmo de sus movimientos.


    - Si…. ¿te gusta mi cuerpo? –susurró Ana en mi oído. La hermosa y curvilínea muchacha subía y bajaba sobre mi pene con movimientos sensuales y elegantes.-. ¿Te gusto? Mmmmmmmmhhh…. Ay… ah… te gusto ¿no?


    Ana puso uno de sus pezones en mi boca y con sus manos sujetó mi cabeza contra sus senos. Su pelvis empezó a martillar contra mi pene en un movimiento cada vez más frenético.


    - ¿Te gusta así? –preguntó nuevamente en mi oído. Mis manos manoseaban su firme y carnoso culo, agarrándolo para mantenerla con mi pene adentro, “ensartada” varios segundos.


    - Si… ¡me encantas! –exclamé-. Te mueves como una diosa. Me tienes loco.


    - Ah… mmmmmmmmhhhhggg… más rápido, Jorge… más… dame más… -exclamaba entre quejidos mi hermosa empleada. Al mismo tiempo la tomé por las caderas y empecé a apurar la cogida, ella acompañaba mi movimiento bajo mi pelvis.  


    - Eres mi muñeca… sólo mía… -dije casi en un grito-. Verás como te admirarán todos… serás una loba…


    - Si, quiero ser una loba –respondió Ana-. Quiero tenerlo todo ¿Me darás todo, amor?


    - ¡Si! Todo… a mi putita todo… ¡Todo! –grité, fuera de todo papel.


    Ana quedó en silencio, salvo los gemidos que brotaban de su boca. Sus movimientos eran cada vez más intensos. Si le había molestado que la llamara puta no se notaba. Todo lo contrario, parecía más caliente que nunca. Decidí presionarla un poco más.


    - Dime Ana… -le pregunté mirándola a los ojos-. ¡¿Eres una oveja o una puta?!


    - ¿Ah? ¿Qué? Ah! Ah ah… mmmmmnoooohhh… -gemía Ana confusa, pero terriblemente excitada.


    - Dime –pedí autoritario mientras trataba de mantener el intenso ritmo en que hacíamos el amor-. ¿Eres una oveja o una puta?


    Ella apuró el ritmo, su pelvis golpeaba mi pelvis y nuestros sexos se abrazaban con una oscura sensualidad y lujuria.


     - Yo… ah… mmmnooh… ah… Yo… -dijo con voz entrecortada y cansina-. Yo soy una loba… y una putaaaaaa…. aaaaahhhhhhhgggggggggghhhh….


    Aquella confesión pareció provocar una cadena de lujuria y sensaciones en nuestros cuerpos. Bastaron unos cuantos movimientos más para que ambos alcanzáramos nuestro orgasmo. Ana se corrió con un largo grito, quedando su cuerpo inmóvil bajo el mío. Yo saqué mi pene y, como había soñado mil veces, me corrí sobre el esbelto vientre y los hermosos senos de Ana.


    Cansados de tanto alcohol, baile y sexo reposamos con nuestros cuerpos uno al lado del otro. Ana dormitó boca abajo, pero a mi me era imposible hacerlo. La observé sobre la cama, admirando cada detalle de la anatomía de Ana, rindiéndole alabanza a aquel hermoso cuerpo. Mis manos acariciaron sus glúteos y se pasearon por el contorno de su cintura y senos, jugueteando con sus labios vaginales y su clítoris, que empezaron a humedecerse. Su respuesta no demoró demasiado en presentarse.


    - Mmmmmmmnnnnnnnhhhh… que caliente me siento… -ronroneó como una gata. Sus ojos se abrieron, enormes y cargados de lujuria.


    Yo estaba excitado nuevamente, tener una mujer tan hermosa y excitante como Ana parecía funcionar mejor que el mejor afrodisíaco. La tomé por las caderas y ella levantó su imponente trasero, exponiendo su vagina en todo su esplendor. Mi erecto sexo fue al encuentro y se hundió nuevamente en el coño de Ana.


    Amanecía cuando me retiré a mi hogar. Don Gustavo, el vigilante, me miró extrañamente al salir del exclusivo condominio, sin duda, se imaginaba muchas cosas, pero yo no lo tomé en cuenta. Nada me podía borrar la sonrisa de satisfacción. Aquel era sólo el comienzo me prometí. 


  




  

    Precuela: La entrevista


   

    Mi nombre es Marcos, soy un abogado de treinta y cinco años, y hoy deseo contar una extraña situación que me ocurrió hace un tiempo.


    Mi amigo y compañero de oficina Juan Pablo Kohn y yo nos habíamos reunido a beber una copa después del trabajo. Bromeábamos acerca de asuntos laborales mientras supuestamente revisábamos un par currículum de postulantes a nuestro estudio de abogados. Juan Pablo era un tipo bromista, de un humor oscuro, algo sinvergüenza y algunos contactos en el “bajo mundo”. Lamentablemente, era su último mes en la oficina. Las cosas estaban dichas, el se iba y yo, su aprendiz, me quedaba. Hablé con él y me dijo que no me preocupara, de todos modos estaba pensando viajar a Venezuela.


    - Me llaman los petrodólares –bromeó-. Son tierras fértiles para la gente con contactos.


    Retomamos las carpetas, donde los nombres de los postulantes eran todo lo que habíamos revisado. Dentro de las últimas tareas que le asignaron a JP estaba la entrevista final para aquel puesto de abogado asesor en la división de Jorge Larraín. Lanzamos los dados: yo entrevistaría a Gonzalo Santander y Juan Pablo a Ana Bauman. 


    Aquel fue el punto de partida para uno de los momentos más extraños en mi vida. Al poco de empezar a leer las carpetas con los antecedentes, Juan Pablo lanzó un silbido, llamando mi atención.


    - ¡Marquitos! Amigo mío –clamó con una sonrisa en el rostro mientras mostraba una foto en el extremo superior de una hoja-. Mira. Creo que me saqué la lotería.


    Ciertamente, la mujer que salía en aquella fotografía era muy hermosa. Le sonreí a mi amigo y brindamos por su suerte. Las bromas por parte de Juan Pablo comenzaron ese día, pero con el paso de los días los dichos acerca de “jugársela con la chica de la entrevista” se hacían más serios.


    - A esta muchacha la seduzco en diez minutos –me dijo una tarde JP, “canchero”-. Seguro que a su marido se la devuelvo hecha una puta.


    - Claro –bromeé-. Y seguro que gano el balón de oro, por sobre Messi y Cristiano Ronaldo.


    - En serio, Marquitos –dijo Juan Pablo, serio-. A esta princesita le tengo ganas.


    - Pero si no le has visto más que la cara –repliqué.


    - ¡Ah! Marquito –respondió JP-, pero esta seguro que es un bombón. Jorge está presionando para que de excelentes calificaciones a Ana Bauman. Eso significa sólo una cosa. Jorgito está engolosinado con la Bauman. Y tú sabes: Jorgito la entrevistó en primera instancia y el no da puntada sin hilo.


    - Jorge… ¿presionando por un postulante? –dije sorprendido-. Ese cabrón se guardaba las garras. Y tan santurrón y fiel esposo que parecía.


    - Vamos, hombre –reclamó JP-. Pareces una nena… a qué viene eso de santurrón y no sé que. Escucha, Marquito…. Los hombres como nosotros, que nos matamos trabajando día y noche, tenemos derecho a una feliz aventura. Merecemos mojar bien mojada la salchicha de vez en cuando…


    - A veces eres un vulgar –contesté secamente a JP.


    - Salió a mostrador la nenita de nuevo –se burló mi amigo-. Vamos hombre, que la vida es para exprimirla. Hay que gozarla, y que mejor manera que tirándose a una hembra como está –precisó mientras mostraba la foto de la postulante.


    - Pero si Jorge está interesado en la chica también ¿Por qué crees que tu tienes una oportunidad? –pregunté, señalándole los derroteros de sus propias suposiciones.


    - Que Jorge ni que nada –replicó mi amigo-. Yo soy más hombre que Jorge. Él no sabe que Ana Bauman está hecha para “el papi”. Yo seré el que se coja a este bomboncito.


    - Vamos, Juan Pablo –pedí, algo cansado-. Deja de hablar sin sentido. Ella está casada y es imposible que los astros se alineen y logres follarte a una desconocida.


    - Te apuesto que me follo a esta princesita en la entrevista –retó JP sonriente, pero hablando en serio.


    - No quiero dinero fácil –dije, harto del asunto.


    - Apuesto cinco mil verdes que me la follo en la entrevista –me retó nuevamente-. Y si no apuestas es porque eres un marica, una nenita.


    Aquello me sacó de mis casillas. No me gusta timar a la gente, pero Juan Pablo se merecía una buena lección de humildad.


    - Acepto –dije resuelto-. Pero con una condición.


    - ¿Cuál? –preguntó expectante JP.


    - Que yo este presente cuando te la folles –bromeé, definitivamente no quería timarlo con cinco mil dólares y estaba dándole una oportunidad para dar pie atrás con esa absurda apuesta.


    Juan Pablo me observó un segundo y me sorprendió su resolución.


    - Está bien. Acepto tu condición –afirmó risueño-. No sabía que te gustaba andar de mirón, Marquitos. Pero la idea me puso medio caliente.


    - ¡Hey! Estás de broma ¿no? –clamé, pero JP se marchó con una sonrisa resuelta en su rostro.


    Pasaron los días y JP apenas me hablaba, aunque siempre parecía tomarme el pelo por lo de la apuesta. Pronto, sin darme cuenta estábamos planeando el asunto y hablando de meterme en un viejo armario que había en la habitación de la entrevista. Era la única forma de ser testigo de la apuesta. Reclamé, pero JP me dijo que yo había pedido esa extraña condición. “Me tenía que aguantar” fueron sus palabras.


    De mala gana (pensando que perdía el tiempo) seguí a mi amigo. Fuimos al lugar de la entrevista, examinamos el famoso armario. Era viejo y de madera. Retiramos los estantes y finalmente me metí adentro. Cerré la puerta y me sumí en una oscuridad que era rota a penas por la luz que cruzaba por la cerradura y algunas rendijas en la madera. Juan Pablo había pensado hacer una abertura con un taladro, pero nos dimos cuenta que la cerradura y las hendeduras eran suficientes para observar toda la habitación. Ahora debía encontrar un método para mantener la puerta cerrada desde adentro (para no ser descubierto) y podría ser testigo de la entrevista. Todo por la tonta apuesta que había hecho.


    Fue al día siguiente, unos días antes de la entrevista, que conocimos a la mujer de la apuesta. La joven abogada había traído unos antecedentes que a JP se le habían “perdido”. Ana Bauman era un sueño de mujer, sin duda Juan Pablo tenía buen ojo. Con una altura de metro setenta y cinco aproximadamente, aquella mujer era todo curvas: cintura estrecha, tetas impresionantes y un trasero durísimo. Era hermosa, con unos ojos grandes de color esmeralda que te da un infarto y unos labios carnosos que no te imaginas que hagan. Debo confesar que ese día quedé caliente y me tiré a mi novia pensando en esa “perrita” como la llamaba a veces JP.


    Finalmente, llegó el día de la entrevista. Estaba nervioso y habíamos organizado todo meticulosamente para aquel momento. Había hablado con Juan Pablo acerca de su función como entrevistador y el respeto a los participantes. El, con displicencia, dijo que no había problema. Que lo dejara actuar.


    El día continuó lento, no podía concentrarme en lo que hacía y esperaba el momento para escabullirme. Había inventado una reunión fuera de la oficina, pero en realidad sólo bajaría hasta el segundo piso y me “infiltraría” en la sala de entrevistas. Cuando decidí que era la hora, le dije a Lizbeth, la secretaria de la sección, que me retiraba a la reunión. Caminé entonces al elevador, lamentando haber aceptado la apuesta con Juan Pablo. Entré al ascensor, apreté el botón del segundo piso y las puertas se cerraron.


    Me froté las manos heladas y apuré los pasos hacia la sala de entrevistas. Saqué la copia de la llave de la habitación y abrí la puerta para luego cerrarla por dentro. Comprobé que todo estuviera en su lugar y entré al armario. Una vez adentro, comprobé que el grueso y largo clavo que había doblado hasta formar una argolla y que había clavado al borde interior de la puerta resistiría un buen tirón. Unido a una media de nylon, que podía envolver en mi mano si era necesario, me permitirían evitar que se abriera aplicando fuerza desde mi lado. Apagué las luces de la sala y cerré las persianas de la única ventana para que no me molestara la luz. Mi teléfono móvil lo puse en silencio y sin vibración en mi chaqueta al fondo del armario. Listo, me acomodé lo mejor que pude en una manta que había dispuesto en el lugar.


    Aguante un rato, me sentía algo tonto ahí dentro. Todo lo que ocurriera en la entrevista debía quedar grabado en la videocámara, por lo que era una tontería de mi parte estar ahí. Estaba a punto de salir e irme cuando Juan Pablo entró acompañado de una secretaria, empezaron a preparar la entrevista: los papeles de la postulante, lápices grafito, goma de borrar, una botella de agua, etc. Me mantuve en silencio y agarré la media amarrada al clavo, dejándola a medio tensar. Juan Pablo revisó el lugar, encendió la cámara y luego le dio instrucciones a la secretaria antes de retirarse.


    - Diga a la postulante que pase –dijo muy serio. Se dio un momento para mirar los papeles y buscar algo en ellos-. La Señorita Ana Bauman –mintió, como si no supiera su nombre. La secretaria salió y el se acercó al armario.


    - Empieza la función, Marquitos –dijo, mirando al armario.


    Caminó a una esquina y movió el termostato de la habitación. Se arregló la camisa y la corbata antes de sentarse y adoptar un aire de seriedad. Ordenó varios papeles antes de escuchar dos golpes sobre la puerta.


    - Adelante –dijo JP con voz clara.


    - La señora Bauman –anunció la voz de la secretaria, antes de marcharse.


    La puerta se cerró y vi pasar a una mujer que me dejó sin respiración. Ana Bauman era una belleza de cine. Lo primero que noté fue la falda negra ajustada, le llegaba unos centímetros sobre la rodilla y marcaba el trasero respingón y carnoso merced del calzado gris oscuro con tacón muy alto que usaba. En la parte superior de la mujer, una camisa ceñida de seda blanca bajo una chaqueta entallada de un gris muy parecido a su calzado, pero de clase ejecutiva. Su maquillaje era ligero, pero hacía resaltar su belleza natural, en especial, sus ojos verde azulados y su boca carnosa. Finalmente, su cabello estaba recogido en un bonito arreglo que la hacía ver distinguida y formal, pero no le hacía perder toda su sensualidad natural. Mi corazón latió fuerte en el pecho.


    - Buenas tardes –saludó Juan Pablo, levantándose y aceptando la mano que ofrecía Ana. Sin embargo, antes de retirarse a su asiento, JP estampó dos besos en la mejilla de la muchacha que no tuvo más remedio que aceptar la galantería de su entrevistador, que la convino a tomar asiento.


    - Mi nombre es Juan Pablo Kohn –se presentó el entrevistador y empezó a darle una pequeña reseña de quien era en la firma. Trataba de mostrarse afable y gracioso a la vez, arrancando alguna sonrisa tensa de Ana.


    - Se siente bien o necesita un vaso de agua antes de comenzar –ofreció el entrevistador.


    - Un vaso de agua, por favor –pidió Ana.


    - Un segundo –pidió JP, al ver que no tenía la botella de agua en el lugar que él la había dejado. Juan Pablo finalmente salió de la habitación disculpándose. Ana aprovechó para levantarse y mirar el lugar desde su sitio, masajear su cuello y respirar profundo.


    - Ana, tu puedes –susurró, dándose ánimos. Luego la muchacha aprovecho de revisar su maquillaje en un espejo.


    Juan Pablo volvió luego de un par de minutos, traía la botella y un vaso a medio llenar.


    - Disculpe, Señorita Bauman –dijo lamentándose Juan Pablo-. La recepcionista creyó que el vaso era para mí y lo sirvió antes de pasármelo. Tuve que hacer equilibrio durante el camino para no derramar su contenido.


     - No se preocupe –respondió Ana con una sonrisa, dejando el vaso y la botella en la mesa.


    Juan Pablo encendió la videocámara, ambos se sentaron y comenzó la entrevista. Podía ver que Ana mantenía las piernas muy juntas y la espalda muy recta. Con los zapatos con taco alto se veía imponente, sus piernas eran largas y sus senos, ocultos bajo la chaqueta, resaltaban bastante. Era una mujer joven, esbelta y segura en sus respuestas. Ana tenía bastante buen hablar y se aseguraba de hacer algunas pausas para reflexionar sus afirmaciones. Dominaba los temas con expresividad y seguridad estudiada. Aquello me pareció extraño, era como si supiera las respuestas de antemano.


    La entrevista continuó con un ritmo lento y de pronto noté mucho calor. El lugar estaba realmente caluroso y Juan Pablo interrumpió la entrevista para invitar a Ana a tomar un poco de agua y sacarse la chaqueta si deseaba.


    - La calefacción tiene un leve desperfecto –se excusó, sospechosamente-. Espero que no sea un inconveniente para usted, Señorita Ana.


    - Para nada, Señor Kohn –dijo con una sonrisa la joven abogada mientras dejaba la chaqueta a un lado y bebía otro sorbo de agua.


    - Perfecto –continuó sonriente el entrevistador-, pero insisto que me llame Juan Pablo.


    - Muy bien, Juan Pablo –respondió Ana con cierta coquetería-. Entonces llámeme Ana.


    Tanto el entrevistador como yo podíamos ver el tronco privilegiado de Ana bajo esa estrecha camisa de seda de manga tres cuartos. Se veía realmente encantadora. Una mujer que da placer mirarla, pensé.


    - ¿Me puede dar un segundo? –interrumpió de improviso Juan Pablo-. Tengo que hacer una llamada afuera por lo que pausaré la grabación. Aproveche de darse un respiro y tomar algo de agua para refrescarse.


    El entrevistador salió y Ana aprovechó para pasar un pañuelo por su frente, cuello y entre sus senos, para lo que tuvo que abrir un par de botones de su camisa. Luego corrigió el maquillaje y se estiró en el lugar. Aprovechó para beber agua y echar un vistazo a las anotaciones del entrevistador antes de volver a su silla.


    Juan Pablo regresó después de un par de minutos. El entrevistador continuó, pero noté que lo hacía con parsimonia. Aquella lentitud en la entrevista empezó a afectar a Ana, su discurso ya no era tan claro y cometió pequeños deslices. Quizás era el calor o la lentitud de la entrevista, pero Ana parecía más y más desenfocada. Sus respuestas iban por el camino correcto, pero perdía el foco y terminaba confundida y enredada.


    En el armario, Yo estaba tenso. Aquella apuesta era una estupidez de mi parte. Notaba el cuerpo agarrotado al interior del armario, tuve que moverme con cuidado para recuperar la circulación y evitar el dolor de piernas y brazos.


    - La pregunta final –dijo finalmente Juan Pablo -. Siento que se alargara la entrevista.


    - Está bien. No hay problema –dijo Ana, algo incómoda en su silla.


    Aquel era el momento en que llegaba la pregunta de la información privilegiada, una de las más importantes del cuestionario. Según los psicólogos, daba muchos indicios del carácter del postulante. Pero Juan Pablo, saliéndose del protocolo, la cambió, complicándola en buen grado.


    La respuesta de Ana mostró cierta sorpresa y desconcierto. La hermosa entrevistada superó la pregunta final, pero con altos y bajos. Ciertamente, Ana Bauman había terminado la entrevista de manera torpe.


    Yo sonreí, al final Juan Pablo no había sido capaz de seducir a la veinteañera. Le iba a cobrar los cinco mil dólares. JP iba a ser objetivo de mis burlas un tiempo. Por lengua suelta, pensé.


     - Eso es todo, Ana –empezó a despedirse Juan Pablo-. Muchas gracias.


    - Gracias a usted –contestó Ana, visiblemente contrariada. Tal vez molesta por su desempeño final. Juan Pablo dio fin a la grabación y apagó la cámara.


    - ¿Cómo se siente? –preguntó Juan Pablo, apoyándose en la mesa-. Tome un sorbo de agua.


    - Gracias –respondió Ana, aún en el asiento-. Hace calor.


    - La verdad es que si –concedió el entrevistador-. Estas entrevistas son más duras de lo que piensan los postulantes. Hay muchos factores que afectan al entrevistado. A veces una persona viene preparada, pero el climatizador está averiado y la entrevista no sale como tenía planeado.


    - Es verdad –coincidió Ana.


    - El sistema pide que se haga un proceso imparcial, por lo que se graba, se hacen test psicológicos y se toman notas de todo tipo. Por ejemplo, en este informe que he llenado contiene sus respuestas correctas… y sus fallos –continuó el entrevistador, mostrando las hojas en su mano-. Es una lástima que tanta gente quede en el camino.


    - Así es ¿Pero cómo ha sido mi desempeño, señor Kohn? –preguntó Ana, apurando un sorbo de agua.


    - Verá, Ana –empezó con parsimonia y sutileza Juan Pablo-. No ha estado mal. De hecho, a empezado muy bien, pero se ha desinflado usted al final ¿me entiende?


    - Entiendo –dijo Ana, algo decepcionada.


    Aquello me empezó a oler mal. JP no debería estar dando todo ese discurso. Estaba absolutamente fuera de los protocolos del estudio.


    - No se desanime, Señorita Bauman –empezó a decir Juan Pablo-. Aunque no hayan salido las cosas como usted había planeado, aún puede conseguir el empleo ¿Quizás pueda realizar otra entrevista y mejorar su desempeño?


    - ¿Perdón? –dijo Ana, algo confundida -. ¿Cómo? ¿Cuándo puedo repetir la entrevista?


    - Verá, Señorita Bauman –confesó Juan Pablo, algo enigmático y confiado-. Tengo contactos en el departamento de personal y Jorge, el jefe de la sección que necesita un abogado, es un buen amigo mío. De hecho, hoy en la noche vamos a juntarnos a tomar un trago. Puedo hablar de usted de buena forma e influir para que sea tomada en cuenta para el puesto.


    - ¿Por qué haría usted algo así por mi? –preguntó  Ana, desconfiada.


    Dentro del armario, me empecé a preguntar hasta dónde llegaría Juan Pablo por la apuesta y follarse a la chica.


    - A veces, los contactos pesan más que una buena entrevista –Ana asintió suspicaz mientras Juan Pablo hablaba-. Obtener el puesto que tanto desea le daría acceso a una firma internacional, con clientes de gran peso en el mercado. Estar con nosotros le aseguraría un salario que la posicionaría dentro del quintil más rico de nuestro país. Pero sobretodo le daría el estatus laboral y social para codearse con gente de poder, por no mencionar el prestigio que podría obtener. Es por eso qué desea ser la nueva abogada de nuestra firma ¿no?


    Ana asintió, Juan Pablo había llamado su atención completamente.


    - Mi opinión también contará a la hora de imponer un candidato sobre otro a la hora de tomar la decisión final –continuó. Se dio un segundo antes de seguir.


    - Dígame –empezó a preguntar JP-. ¿Es cierto que renunció a su trabajo por esta entrevista?


    - ¿Cómo lo sabe? –preguntó Ana, sorprendida. Era una pregunta que yo también me hacía-. Así es.


    - Una decisión arriesgada –afirmó el entrevistador- ¿Por qué lo hizo?


    - Porque deseo este trabajo y me propuse obtenerlo a cualquier costo –afirmó Ana luego de un breve silencio-. Como Cortés cuando quemó sus naves yo tampoco me voy a rendir o dar marcha atrás.


    - Es una mujer de armas tomar –concedió JP, con una sonrisa enigmática-. Sin embargo, su entrevista deja dudas y hay otro candidato que también compite por el puesto. Dígame Señorita Bauman ¿Cree que su entrevista estuvo bien?


    Ana reflexionó un segundo antes de contestar.


    - Creo que mi entrevista estuvo bien, pero pudo ser mejor –respondió Ana, calculadora.


    - Yo igual creo lo mismo –confesó JP, levantando las hojas de su informe-. Pero la entrevista oficial terminó y en estas hojas está su desempeño. Lo que este entrevistador pudo constatar hoy, por escrito.


    Ana asintió, comprendiendo que tal vez no obtendría el puesto que tanto soñaba. En aquel momento empecé a imaginar que JP había maquinado un plan muy raro para ganar la apuesta. Por nuestro bien, esperaba que las cosas no se salieran de sus manos.


    - Claro –continuó Juan Pablo-, le puedo dar una oportunidad de corregir sus errores.


    - ¿Si? –preguntó Ana, esperanzada.


    - Si, pero ¿Estaría dispuesta a participar de una entrevista especial? ¿Ahora? –renovó aquella extraña conversación Juan Pablo. El engaño que empezaba a montar empezaba a tomar forma. Conocía a JC lo suficiente para intuir que era lo que se proponía.


    - ¿Una entrevista especial? ¿Ahora? –preguntó confundida Ana.


    - Más que entrevista es un… -se tomó tiempo para pensar-. Un juego para cambiar tu destino, Ana. Un juego que te permitirá obtener el puesto que deseas con mi ayuda.


    Juan Pablo empezó a tratarla de manera informal. A tutearla.


    - ¿Pero qué tengo que hacer en este juego? – preguntó Ana, muy alerta.


    - Si participas de este juego hablaré con Jorge. Ocuparé todo mi poder e influencias para que “Tú” seas la nueva abogada de la firma –ofreció Juan Carlos con seguridad-. Pero tendrás que darme algo a cambio. Tendrás que participar del juego que sólo mencionaré si aceptas mi oferta.


    - Pero que está diciendo –prorrumpió Ana molesta, levantándose de la silla ofendida-. ¿Quién piensa que soy? Yo jamás haría… 


    - Espera –interrumpió el estallido de la mujer-. Déjame ponerlo así. Dejaré estos papeles aquí.


    Juan Pablo puso el informe de la entrevista de Ana en el escritorio, frente a ella.


    - En estas hojas están mis anotaciones de tu desempeño en la entrevista. He escrito todo con lápiz grafito –dijo. Aquello estaba fuera de todo protocolo. Que mierda se proponía JP me pregunté-. Ahora, saldré un momento y dejaré esta goma de borrar sobre la mesa. Esta goma de borrar es sólo parte del poder que te ofrezco para cambiar tu destino. Si utilizas la goma de borrar significará que aceptas entrar en el juego y aceptas las reglas que yo impondré en este juego. A cambio, yo te ayudaré a conseguir el empleo con todo mi poder e influencia en la firma. Como ves, es un juego de ganar o ganar para ti.


    Ana estaba callada e inmóvil. Yo no sabía que iba a hacer esa mujer, pero me imaginé que saldría corriendo por la puerta en cualquier momento. Sin embargo, la voz del entrevistador volvió a escucharse.


    - Si sales por esa puerta ahora –continuó- entregaré mi evaluación tal como está, con todo lo bueno y lo malo de tu entrevista. Sin malos sentimientos. Olvidaremos este impasse. Pero sabrás también que habrás perdido una oportunidad de oro en tu carrera por este importante puesto. El puesto de tu vida.


    - Pero esto es acoso y tráfico de influencias… -empezó a decir Ana, insegura. Pero fue interrumpida nuevamente por Juan Pablo.


    - Todavía no termino, Preciosa. También hay reglas que se aplicarán a mi persona en el juego, si esto te hace sentir más tranquila –dijo sonriente y seguro de si mismo-. La primera regla para mi persona es: en este juego “Yo no te tocaré”. La segunda regla es: en este juego “Yo no me moveré más allá del asiento tras este escritorio”.


    - ¿No me tocará y no se moverá de aquel lugar? –preguntó Ana, algo confundida-. ¿Qué clase de juego?


    - Eso no lo diré a menos que quieras jugar –dijo el entrevistador-. Pero te aseguro que yo cumpliré mis reglas. Ahora saldré unos minutos, dejaré estos papeles con mis anotaciones y esta goma de borrar. Pero me llevaré todo el resto, lápices incluidos. Aprovecharé de retirar esta botella agua y el vaso.


    Desde el umbral de la puerta Juan Pablo se giró y se encontró con la mirada dura de la mujer.


    - Sólo te ofrezco la oportunidad de cambiar tu destino y de obtener lo que quieres –sentenció, antes de cerrar la puerta y dejar la habitación en silencio.


    Pensé que Juan Pablo había perdido la apuesta. Ella saldría corriendo de aquel lugar para alejarse de aquel acosador y pervertido entrevistador. Nadie podía imaginar un buen pasar con un monstruo como Juan Pablo trabajando a su lado. Que canalla había sido con la pobre muchacha. Tendría que asegurarme, pese a nuestra “amistad”, de dar una buena reprimenda a aquel bastardo degenerado.


    Estaba tan inmerso en mis pensamientos que no noté que Ana se había movido hasta el escritorio y leía con absoluta concentración el contenido del informe.


    - ¡Mierda! –le escuché maldecir-. Partí muy bien y decaí tanto en la entrevista. Este maldito calor me tiene muy mal.


    Era verdad, el calor no se aguantaba en la habitación, en el armario me movía con cuidado, ya me había quitado la corbata y desabotonado un par de botones de la camisa. Ana continuó revisando por largos minutos los papeles. Por momentos se paseaba de un lado a otro. De pronto, abrió la puerta dispuesta a irse, pero quedó inmóvil en el umbral.


    Luego regresó, cerrando la puerta tras de sí.


    - Mierda ¡Mierda! –empezó a subir la voz, en una escena confusa-. Este hijo de puta…


    Se detuvo un momento y luego caminó al armario. Revisó el mueble, buscando algo. Otra cámara o algo. Intento abrir la puerta que me ocultaba, pero opuse resistencia justo a tiempo y dejó de forcejear. Buscó algo en su chaqueta y luego volvió a revisar el armario. No sé que buscaba, pero luego de un breve momento retomó la lectura de los papeles. En ese momento volvió Juan Pablo.


    - Sigues acá, Preciosa –dijo, observando los papeles-. ¿Has tomado una decisión?


    - No me tocarás y no te moverás de aquel lugar ¿cierto? –preguntó para mi sorpresa Ana.


    - Así es –aseguró Juan Pablo.


    - Además, nadie sabrá jamás lo que pasó en esta habitación ¿cierto? –solicitó seria Ana.


    - Nadie, salvo nosotros dos –continuó asegurando el entrevistador, pero un instante miró hacia el armario.


    - Y tendré el empleo ¿no? –preguntó la mujer, decidida.


    - Lo tendrás si juegas bien el juego –aseguró Juan Pablo.


    - No me tocarás – aseveró Ana nuevamente.


    - No, no lo haré –repitió el hombre.


    - Dame esa goma de borrar –dijo decidida Ana.


    - Muy bien –concedió Juan Pablo, cerró la puerta con llave y se dirigió tras el escritorio.


    - Pero a cambio –interrumpió Juan Carlos a Ana, que iba a borrar una línea- quiero que desabotones tu camisa o te subas un palmo de la falda por cada pregunta en la que borres algo ¿Tú eliges?


    - ¡¿Qué?! –clamó Ana indignada-. Pero dijiste…


    - Dije que no te tocaría, pero no dije que no deseaba mirar –se defendió Juan Pablo-. Además, supongo que te imaginabas que algo tendrías que hacer o dar a cambio. Un botón de tu camisa o subir tu falda un palmo ¿Tú eliges?


    - Mierda –protestó impotente Ana, con pudor y con los colores subiendo por su rostro. Con vergüenza, la muchacha desabrochó un botón de su camisa. Luego, tomó el borrador y eliminó una larga frase de texto bajo la mirada atenta de Juan Pablo. Y la mía.


    Aquello tenía algo morboso. Algo que yo reprochaba, pero que una parte de mi quería presenciar (y disfrutar). Me moví con cuidado, no sólo para devolver algo de movimiento y circulación a mi cuerpo, también deseaba recuperar mi celular de mi chaqueta. Tal vez podría grabar la escena, pensé.


    Otro botón fuera de su sitio y una nueva frase borrada, Ana tenía el hermoso rostro teñido por la vergüenza, lo que la hacía ver adorable. Luego la falda subió un palmo antes de subir otro poco, acercándose peligrosamente a la parte superior de sus muslos, que se mostraban carnosos y sensuales. Luego, ella tomó la opción de abrir otro botón de la camisa.


    - Bonito corpiño –bromeó Juan Pablo. Ana le miró con rabia, pero continuó borrando línea tras línea. Iba a pasar a la siguiente hoja, pero Juan Pablo la detuvo.


    - Otra hoja requiere un cambio especial: un vistazo rápido a tu tanguita –“puso precio” el entrevistador.


    - Serás hijo de puta –exclamó Ana, indignada. Sin embargo, levantó su falda para mi sorpresa y deleite. Mi teléfono temblaba en mi mano, pero esperaba captar algo de aquel momento a través de las rendijas del armario.


    - Que boquita más linda y con un lenguaje tan feo, señorita Bauman –dijo divertido Juan Pablo-. Pero quiero ver la tanguita por detrás también, por favor.


    -Hijo de puta –repitió Ana. La hermosa mujer giró, dándole la espalda al entrevistador antes de subir la falda y mostrar la prenda interior. Desde mi incómoda posición, estaba “apreciando” con cierta claridad la ropa interior de aquella escultural fémina: un brasier de media copa blanco y un culotte (o cachetero) del mismo color, pero de encaje, muy sexy y que se ajustaba muy bien al pubis plano, las cadenciosas caderas y los armoniosos glúteos de Ana. Luego bajó el vestido hasta la mitad de los muslos, ocultando nuevamente el calzón.


    Ana tomó la goma de borrar y eliminó una nueva línea en el informe.


    - ¿Falda o botón, Ana? –recordó el entrevistador. Ana miró a Juan Pablo con exasperación, luego eligió desabrochar otro botón. La camisa estaba abierta casi hasta el ombligo.


    Ana terminó de revisar aquella hoja y se dio cuenta que debía revisar la última lámina de anotaciones. Miró a Juan Pablo que  no le quitaba los ojos de encima con una sonrisa en el rostro.


    -Veo que empiezas a comprender el juego –recalcó satisfecho Juan Pablo-.  Camisa afuera o falda levantada en la cintura.


    - ¿Un vistazo? –preguntó indecisa la joven y sensual mujer.


    - Vistazos he tenido suficientes – aclaró el entrevistador-. Quiero una “panorámica permanente” de buena parte de tus curvas, ya sea arriba o abajo. Tú eliges.


    Ana miró el papel y luego subió su falda hasta la cintura maldiciendo en susurros. El cachetero blanco apareció, despertando la lujuria en la entrepierna del entrevistador (y en la mía). Una parte racional en mi se preguntaba por qué Ana deseaba tan desesperadamente el empleo ¿A tanto estaba dispuesta a llegar? ¿Cuál sería el límite de una mujer ambiciosa como ella?


    Mis elucubraciones terminaron cuando un nuevo botón de la camisa fue desabrochado y asomó el ombligo en el vientre perfecto de Ana Bauman. Dios que mujer has creado pensé. A mi pesar no podía estar más incómodo dentro del armario, con el celular entre las manos y la verga erecta reventando y palpitando dentro del pantalón.


    - ¿Terminaste? –preguntó Juan Pablo. Ana había terminado de borrar una línea, dejado la goma de borrar a un lado y hacía el amago de bajarse la falda, pero algo la detuvo.


    - Eres una chica inteligente –le dijo JP, condescendiente-. Borraste todos los comentarios negativos de mi informe, pero la hoja de papel está lejos de estar perfecta. Ahora, el informe está a medio hacer. Y para lograr el empleo necesitas más que algunas frases y borrones. Para eso, necesitarías “esto”.


    Juan Pablo mostró un lápiz grafito, entre sus dedos.


    - ¿Lo quieres? –preguntó sínicamente Juan Pablo-. Este es el mismo lápiz con el que escribí los comentarios mientras te entrevistaba. Este lápiz es “Poder”, te da la capacidad de escribir tu misma los comentarios en el informe y obtener lo que deseas: Ser abogada de nuestra firma.


    Ana lo miró con cautela. Intuía, tanto como yo, que aquel juego empezaba a ser peligroso. Pero los hombres en la habitación empezábamos a disfrutar del show, en cambio ella parecía coaccionada a jugar. Sin embargo, su resignación y su actuar no eran normales. Algo no cuadraba en todo esto.


    Juan Pablo tomó las hojas y la goma de borrar, esta última la guardó en el bolsillo de su chaqueta.


    - Uno, dos, tres cuatro y cinco –enumeró las hojas lentamente, echando un vistazo a las respuestas-. Dos páginas y media de respuestas perfectas y la misma cantidad de respuestas con borrones, donde hay que redondear ideas un poco… o bastante –puntualizó el entrevistador, mientras Ana seguía callada.


    - Ok, toma –animó sospechosamente Juan Pablo, extendiendo las primeras hojas del escrito-. Toma las dos primeras hojas y echa una mirada a las respuestas. Luego me dirás si necesitas este lápiz o no. Pero suéltate ese pelo, quiero ver tu cabellera suelta.


    Ana así lo hizo, el pelo recogido calló sobre sus hombros y espalda mientras se adelantaba a tomar las hojas que Juan Pablo le ofrecía. De pié y con el pulgar en la boca, la nerviosa y bella muchacha leía con cierta premura.


    No pude evitar en ese momento repasar las largas y hermosas piernas, el rostro enmarcado en el cabello suelto (un rostro de ensueño pensé), los grandes senos asomando en el sujetador blanco.


    Ana devolvió las hojas y extendió sus manos exigiendo las dos páginas restantes. Pero Juan Pablo las mantuvo en su poder.


    - ¿Qué quieres? –preguntó Ana, resignada.


    - Te daré estas hojas, pero quiero que bailes para mí mientras las lees –pidió el entrevistador.


    - ¿Bailar? –interrogó confundida Ana.


    - Si, Preciosa. Mueve tu cuerpo en aquel espacio –ratificó su petición Juan Pablo, medio en broma-. Los pies y las caderas muévelos un poco para allá o para acá, gira en tu lugar mientras terminas de leer el informe. Sólo será un momento, y podrás leer todas las hojas. No me parece una petición descabellada.


    Ana resopló de rabia antes de extender sus manos para tomar las dos últimas hojas. Luego se alejó un metro y empezó a moverse con timidez bajo la atenta mirada del entrevistador. Ana parecía algo complicada con el ritmo, los pasos eran inseguros y mecánicos. Empezaba a leer los primeros párrafos, sin embargo, fue interrumpida.


    - Seguro que puedes bailar mejor que eso, Ana querida –se alzó la masculina voz desde el escritorio en un reclamo-. Eres una mujer muy hermosa y sensual, pero falta de ritmo al parecer ¿O no siempre bailas como una bailarina coja de un burdel de tercera?


    El reproche tomó desprevenida a Ana, que pareció ofenderse con las palabras de Juan Pablo. Entonces, dejó las hojas en la silla e impulsada por dios sabe qué idea empezó a moverse cadenciosamente. Aquel baile, las caderas yendo y viniendo, los brazos y las manos gesticulando al ritmo de una música imaginaria, los dedos que acariciaban disimuladamente los contornos de aquellas curvas que despertaban la lujuria. Todo aquel momento era una visión, una fugaz ilusión que terminó cuando Ana se detuvo, cogió las hojas y retomó la lectura, bailando esta vez a un ritmo pausado y armonioso.


    - ¡Uy Uy! ¡Uy! –exclamó el entrevistador mientras aplaudía-. Ese cuerpo arde en la pista ¡Bravo! Extraordinario.


    Observé a Ana, su rostro oculto detrás de las páginas pareció esbozar una sutil y fugaz sonrisa de satisfacción. Pero quizás sólo era mi morbosa imaginación. Yo también quería alabar a la guapa e improvisada bailarina. Incluso sentí celos de Juan Pablo. Deseaba cambiar de lugar. Pero en el fondo sabía que me sería imposible dominar la situación como lo hacía Juan Pablo.


    Ana terminó de examinar el documento, dejándolos sobre el escritorio. Su mirada era decidida.


    - ¿Qué quieres por ese lápiz? –preguntó sin rodeos.


    El entrevistador también habló sin rodeos.


    - Quiero ver tu coño –fue la cruda petición-. Un buen vistazo. Digamos… diez segundos de una clara exposición de tu “florcita”.


    Ana se lo pensó sólo un instante. Se iba a bajar el calzón, pero Juan Pablo la detuvo.


    - Espera. Hazlo sentada en el borde de la silla –ordenó el entrevistador-. Con la espalda apoyada en el respaldo. Y acerca más esa silla.


    Ana no se detuvo a pensar o reclamar. Estaba determinada a obtener el empleo. Acercó la silla, se sentó en el borde y se acomodó en la silla, apoyando su espalda en el respaldo. La falda enrollada en la cintura, la camisa casi totalmente abierta y el pelo suelto le daban un aspecto sensual y salvaje. Sus grandes y firmes senos se agitaban por la respiración agitada bajo el sujetador blanco, subiendo y bajando. Las manos de Ana bajaron lentamente a las caderas, dejando el dedo pulgar de cada mano bajo el culotte. Así, lentamente bajo aquel sensual calzón hasta el tobillo, sacó la prenda por un pie y luego abrió las piernas. Desde mi lugar, no podía ver el coñito de aquella belleza, pero lo que si observé fue la expresión lasciva de Juan Pablo.


    - Uno, dos, tres, cuatro -contó Ana, mirando a los ojos del entrevistador mientras exponía su entrepierna-, cinco, seis, siete, ocho, nueve y diez.


    De inmediato, Ana subió el calzón a su lugar. Luego tomó el lápiz y las dos hojas que le ofrecía Juan Pablo.


    - Me encantan los coños como el tuyo –comentó el entrevistador mientras la mujer se instalaba entre la silla y el escritorio para comenzar a escribir la respuesta-. Coños depilados totalmente, listos para ser besados y lamidos.


    Ana sonrió mientras escribía. Había desaparecido el pudor inicial y ahora estaba decidida a terminar la larga entrevista. Sentada en la silla, ya no tan cabreada como en un principio y bajo la atenta mirada del entrevistador. Juan Pablo ya no disimulaba, acariciaba la erección bajo el pantalón, en especial cuando la mujer lo miraba de reojo. Ana se tomaba pausas para pensar sus respuestas o para observar a su interlocutor, antes de volver a escribir sobre el papel. Luego de un rato, levantó la cabeza y tras una pausa dijo:


    - Su redacción deja mucho que desear, Señor Kohn.  Dame las hojas que quedan –reclamó aparentemente molesta.


    - Para la redacción están las secretarias. La idea es lo que cuenta –se defendió Juan Pablo-. Para las siguientes hojas hay otro juego.


    Ana espero, entregada a aquel arbitraje parcial. Juan Pablo echó su silla un metro atrás y rebuscó con parsimonia en el bolsillo del pantalón. Él sabía que la mirada de Ana no perdía detalles de sus movimientos, por lo la joven postulante notaba seguramente la erección en el pantalón. Finalmente, de uno de los bolsillos sacó un dado de seis caras, era rojo y más grande de lo habitual.


    - Este es mi dado de la suerte –explicó Juan Pablo-. Lo compré en París en mi gira de despedida del colegio francés en que estudié. Un recuerdo muy apreciado de esos años. Como puedes observar no tiene números, pero tiene escrito en blanco una palabra en cada lado ¿Sabes francés?


    Ana negó con la cabeza, concentrada en el pequeño objeto.


    - Si no sabes no importa –continuó el entrevistador-, en letras más pequeñas y negras bajo las letras blancas tiene la traducción al inglés, justo abajó. En total hay seis palabras como puedes inferir ¿Puedes leer la leyenda escrita en ingles?


    - Claro –respondió Ana, tragando saliva-. Estudié en un prestigioso colegio inglés.


    - Y seguro que jugaste hockey sobre césped también –bromeó el entrevistador, pasándole el dado a Ana -. Pues toma el dado y lee las palabras en cada cara, en voz alta.


    Ana tomó el dado y leyó en silenció. Miró al entrevistador con suspicacia antes de hablar.


    - Cuello, Boca, Culo, Pezón, Coño y Pie -fue enunciando Ana mientras giraba las caras del dado y tragaba saliva por el calor de la habitación.


    - Muy bien –dijo Juan Pablo, bebiendo un sorbo corto de una botella de agua que había sacado de un cajón del escritorio-. Hace calor en este lugar ¿no?


    - Ahora –prosiguió JP-, antes de corregir una respuesta del informe deberás lanzar el dado y mostrarme “Muy Sensualmente” -quiso recalcar sus palabras- la zona que salga en la parte superior del dado. Te daré la siguiente hoja, pero haré ligeras modificaciones cuando quieras una nueva hoja para corregir. Son sólo tres páginas las que quedan. Toma la primera.


    Ana tomó la primera, su mirada fue de la hoja al dado, calculadora. Miró la botella sobre la mesa y sin pedir permiso la tomó. Bebió varios sorbos para calmar la sed y el calor. Juan Pablo sonrió seguro de si mismo, Ana estaba totalmente inmersa en aquel juego. Finalmente, Ella tomó el dado y lo lanzó sobre la mesa.


    - Pie –leyó Juan Pablo, bajo la atenta supervisión de Ana-. Malditos franceses fetichistas, no pudieron colocar algo más interesante. No entiendo esa obsesión por los pies de algunas personas –dijo risueño, pero contrariado el hombre.


    Ana se apoyó en la silla y tratando de no perder el equilibrio mostró el pie enfundado en aquel calzado de plataforma y taco alto gris. Luego se sacó un momento aquel calzado y mostró su pie desnudo. La verdad es que me pareció un pie acorde al hermoso cuerpo de aquella mujer, pero ni el entrevistador ni yo nos entretuvimos mucho en el pie, pues, la posición que había adoptado Ana permitía una buena visión de otras zonas de aquella figura femenina y perfecta. Ana dio por finalizado el espectáculo y comenzó a redactar la respuesta mientras esperábamos el siguiente lanzamiento del dado.


    Así continuó el juego, en la siguiente tirada Ana tuvo que mostrar un pezón, que Juan Pablo disfrutó con una sonrisa de lado a lado, pero que yo no pude observar desde mi posición. Luego el cuello (que Ana mostró con excesiva sensualidad a mi parecer) y el pezón nuevamente. Esta vez pude observar algo más: el pezón parecía alzarse sobre una zona rosada, más bien pequeña en relación al voluminoso seno. Las voluminosas mamas desafiaban la gravedad, firmes y armoniosas en el femenino y esbelto torso.


    Así terminó esa hoja. Quedaban dos y Juan Pablo introduciría una nueva regla. Tanto Ana como yo estábamos muy atentos mientras el entrevistador pensaba.


    - Muy bien jugado, Ana –concedió Juan Pablo-. Ahora, agregaré algo más. Mejor dicho, tú agregarás algo más. Ahora no solo te mostrarás muy sensualmente haciendo resaltar la parte de tu cuerpo que salga en el dado. También añadirás alguna caricia y toques sensuales de tus manos a esas zonas ¿entiendes?


    - ¿Quieres que me acaricie? –preguntó Ana mientras bebía de la botella y se limpiaba el sudor de la frente.


    - Así es –respondió el entrevistador-. Pero la caricia debe durar al menos treinta segundos.


    - Ok –aceptó Ana-. Dame la hoja.


    Yo no podía creer lo que escuchaba. Con cuidado, dentro del armario, me desabroché el pantalón tan rápido y sigiloso como pude. Mi pene salió del pantalón dispuesto también a recibir alguna caricia.


    Ana leyó la hoja y sin pensarlo mucho lanzó el dado: “Boca”.


    Ana se acercó a la mesa y frente al entrevistador comenzó a acariciar aquellos labios carnosos. Lo hacía con una sensualidad natural, liberada ya de toda moralidad. Los dedos pasaban entre los labios y subían hasta la oreja para apartar un mechón del cabello suelto. Un dedo entró y fue lamido por la lengua, antes de fingir una felación. Fueron uno, dos, tres movimientos de ida y vuelta del dedo pulgar en la boca. Y todo terminó.


    - Que boquita más linda –piropeó el entrevistador a la entrevistada-. Quiero besarla.


    - Pero no puede romper sus reglas, Sr. Kohn –dijo Ana, interrumpiendo la redacción. Había cierto aire coqueto en el aire-. No puedes tocarme.


    - Lo sé –respondió a regañadientes Juan Pablo.


    La siguiente tirada fue nuevamente fue “Pezón”. Ana hizo a un lado el sujetador y acarició con los dedos tímidamente antes de pasar a ocupar la mano en movimientos cortos y fluidos que subían por el centro o por el costado terminando en su cuello. Juan Pablo ya no se cortaba y desvergonzadamente acariciaba su pene por sobre el pantalón.


    El juego prosiguió y Ana lanzó el dado nuevamente. Esta vez la tirada dictaminó que debía mostrar y acariciar sensualmente su “culo”. Esta vez Ana se giró y con las rodillas sobre el asiento rozó con una mano al compás de un movimiento eléctrico de sus caderas. El movimiento, sensual e íntimo, se extendió hasta un punto en que pensé que Ana había perdido la noción del tiempo. Pero finalmente cesó y Ana se dedicó, algo azorada, a terminal la última pregunta de la página.


    - Aquí tienes –devolvió la página- Dame la siguiente.


    - Sabes que hay una nueva variante al juego ¿no? –preguntó el Juan Pablo, dominante.


    Ana sólo asintió con el brazo extendido. Estaba seguro que uno de sus pezones asomaba sobre el corpiño.


    - Quiero que ahora no sólo muestres y te toques –empezó a decir Juan Pablo-. Ahora quiero que también hables. Quiero que digas algo mientras te muestras y te tocas. Que te insinúes, digas que sientes al tocarte, que te quejes o grites, lo que quieras o desees hacer. Quiero que trates de seducirme desde tu lugar. Deseo que vocalices el deseo de tu cuerpo, que me calientes ¿Te parece?


    - Eres un pervertido –dijo Ana, mientras le quitaba de la mano la última hoja-. Terminemos de una vez –exclamó mientras lanzaba el dado: Boca.


    Ana se acercó a la mesa y comenzó a acariciar su boca.


    - Te gusta mi boca ¿no? –empezó a decir-. Es suave –dos dedos viajaban en medio de los labios entreabiertos-. Es carnosa y dulce. Y doy unos besos que no imaginas ¿Quieres besarme?


    - Si –respondió Juan Pablo.


    - ¿Realmente quieres besarme? –repitió Ana, rodeando parte de la mesa y estirando sus labios en un pucherito. Un dedo entró y salió de su boca repetidamente.


    - Ven acá nena –pidió el entrevistador-. Dame esa boquita rica.


    - Pero no puedes tocarme –dijo Ana, simulando contrariedad-. Ni besarme.


    - Las reglas pueden romperse –replicó Juan Pablo-. Si quieres.


    Ana sonrió, haciendo un mohín sensual con su boca y con uno de sus dedos en el centro de sus labios.


    - Esa regla no, ni ninguna otra –finalmente concluyó-. No romperemos ninguna regla.


    Con eso la sensual muchacha dio fin a aquel primer show, volvió al papel y a la redacción. Una parte de mi se preguntaba, mientras seguía el ejemplo de Juan Pablo y masajeaba mi entrepierna, que había sido de la mujer fría, altiva y elegante que había llegado a la entrevista. Ahora Ana era alguien diferente. El dique se había desmoronado de improviso dejando un río de lujuria que desbordaba todo el lugar. El ambiente en la habitación era denso y el calor no ayudaba a que fuera de otra forma.


    Ana tomó el dado nuevamente y jugueteó con él en la mano.


    - ¿Qué saldrá en el dado?-preguntó una juguetona y desvergonzada Ana al entrevistador.


    Me pregunté lo mismo también: ¿Pie, Cuello, Boca, Culo, Pezón o Coño?


    Ana lanzó el dado y exclamó: ¡Pezón nuevamente! ¡Este dado esta cargado!


    Pero aquello no pareció molestarle. Dejó el dado sobre la mesa, bebió un sorbo de agua y hecho a un lado no sólo uno de las copas del sujetador, sino las dos. Dejando sus senos totalmente expuestos. Entonces, sin vacilación empezó a acariciar las globosas formas de sus senos.


    - Sientes que suavecita está mi piel – empezó a decir, sus manos rozaban el interior de sus senos-. Están duros y son naturales. Se siente tan rico cuando los acaricio así. Mis pezones están muy duros y paraditos. Me baja un escalofrío por mi cuerpo cuando los toco así.


    Las manos manosearon los senos, apretando un seno con cierta brusquedad. Luego tomó un pezón y lo estiró.


    -  Mmmmmmmm ¿Quieres lechecita, amor? –dijo Ana, mientras apretaba muy sugerentemente su seno.


    - Si, nena –contestó Juan Pablo. Desabrochando su pantalón, dejando ver una buena erección en su ropa interior, un bóxer negro con rayas-. ¿Y tú? ¿Quieres tu biberón, bebota?


    La muchacha, con los senos desafiantes al aire, observó unos segundos el bulto en la entrepierna de Juan Pablo y decidió poner fin al lascivo espectáculo. Con la respiración agitada y un brillo extraño en la mirada volvió al lápiz y el papel. Esta vez se demoró mucho menos en responder la pregunta. Ana empezó a juguetear con el dado en sus manos.


    - ¿Apuesto que saldrá pezón nuevamente? –dijo coqueta-. ¿Qué apuestas tú?


    - ¿Quieres apostar, nena? –preguntó Juan Pablo.


    - ¿Por qué no? –dijo ella, desenfadada.


    - Está bien –respondió el entrevistador-. Pero si gano quiero no sólo lo que corresponde sino también un beso.


    - Pero eso sería romper las reglas –reclamó de inmediato Ana.


    - No –replicó el hombre-, porque este juego de la apuesta es tuyo no mío.


    Ana lo meditó un instante antes de agregar.


    - Ok, un beso pequeño –accedió-, pero si adivino podré escribir la pregunta sin tener que tocarme o hacer el vergonzoso espectáculo.


    Juan Pablo lo meditó.


    - Un beso pequeño o largo, como quieras –accedió-, a cambio de la liberación de una de mis “penitencias”.


    - Bien –apostó a continuación Ana-. Apuesto que el dado mostrará: Pezón.


    - Yo apuesto por… -se tomó unos segundos Juan Pablo-. Culo.


    Ana lanzó, ambos concentrados en los dados.


    - ¡Coño! – dijeron casi al unísono.


    - Mierda –se lamentó Ana. Hasta el momento aquella zona se había mostrado esquiva para Juan Pablo, que tenía una sonrisa triunfal como si hubiera ganado la apuesta.


    Ana caminó nerviosa por la habitación antes de volver a la silla y sentarse en el borde. Esta vez se sacó el calzón con movimientos lentos de una mano y cubriéndose la entrepierna con la otra.


    - ¿Quieres ver lo que tengo aquí? –susurró insinuante la mujer.


    - Si… muéstramelo –pidió Juan Pablo. Ana agitaba el calzón en el aire antes de lanzárselo al entrevistador.


    Juan Pablo la observó mientras tomaba el calzón y lo llevaba a su cara para olerlo, una de sus manos acariciaba su pene ya fuera del bóxer. Ana pareció apreciar un poco el tamaño del pene antes de continuar.


    - Está excitado el nene –dijo Ana, descubriendo por fin su coño- ¿Quiere visitar la cuevita? Está calentita y húmeda.


    - Y tiene un aroma muy rico la cuevita–agregó el entrevistador con el culotte de encaje blanco sobre la boca.


    - ¿Te gusta? –replicó Ana, sus dedos subían y bajaban por los labios vaginales.


    - Me encantas –dijo de inmediato Juan Pablo.


    - Entonces dame un gusto, devuélveme mi calzón y quédate en tu lugar, machote –rió Ana y se detuvo. Volvió a la silla mientras cogía en el aire el culotte, que acomodó con rapidez en su lugar antes de volver a trabajar en las respuestas.


    - Quedan dos preguntas –dijo contrariado JP.


    - Y dos respuestas que corregir y rellenar a causa de tu pésima redacción –se quejó coquetamente Ana.


    - Para eso existen mujeres guapas e inteligentes, como tú –dijo atrevido y galante Juan Pablo-. Para agasajar a hombres como yo.


    - Claro, muchacho –replicó Ana-. Espera sentadito a tu secretaria. Que eres tú el que me agasajas a mí.


    - Eso está por verse –retó juguetón JP.


    Ana había retornado a su papel mientras escribía con una sonrisa divertida. Cualquiera diría que en aquel lugar no había una entrevista. Eran un par de amigos o de amantes (por el estado de las ropas) bromeando. Ana había desabrochado o perdido el último botón de su camisa en uno de sus “bailes” y la prenda se enredaba con la falda que descansaba en su vientre, cintura y parte de la pelvis y trasero, dejando a la vista sus largas y lindas piernas. Su piel estaba perlada de sudor y no dejaba de dar pequeños sorbos (con aquella boca carnosa y apetitosa) a la botella de agua mientras escribía. 


    Ana finalmente terminó y cogió el dado entre sus dedos, observando las caras una a una.


    - Dime ¿A qué apuestas? –exigió Ana.


    - Coño –contesto de inmediato JP.- Quiero ver ese coño de nuevo.


    - Pie –apostó Ana y lanzó el dado.


    Para mala suerte de los hombres el dado se detuvo efectivamente en Pie. Ana exclamó, disfrutando su triunfo. Con una sonrisa en el rostro empezó a escribir nuevamente. Cuando terminó, se puso de pie desvergonzadamente.


    - Última pregunta, caballero –dijo una alegre Ana.


    -Así parece, mi dama –dijo con demudada tristeza Juan Pablo.


    - Su apuesta, Señor –pidió la trigueña y sensual mujer.


    - Usted sabe mi apuesta, mi dama –anunció escuetamente el entrevistador.


    - Apuestas que saldrá Coño –dijo Ana, sin espanto alguno-. Mi apuesta es Pezón.


    - Muy bien –respondió JP, expectante.


    - Aquí va el dado –anunció Ana, mientras soltaba el cubo sobre la mesa.


    El dado giró. El tiempo pareció correr lentamente mientras el dado se movía por la mesa. Finalmente se detuvo a punto de caer por el borde del escritorio. Los dos se quedaron un instante en silencio, pero fue Juan Pablo quien saltó triunfante esta vez.


    - ¡Coño! –exclamó victorioso el entrevistador-. Mi plegaria fue escuchada ¡Coño!


    - Mierda –se lamentó Ana, que comenzaba a mover el asiento. Pero Juan Pablo la detuvo.


    - Termina de redactar la última pregunta –ordenó con generosidad aparente-. Así no pierdes el hilo de lo que hacías. El último espectáculo de Ana Bauman lo dejaremos para el final, como es debido. Prepara esa boquita para un buen beso.


    - Eres un hijo de puta con suerte –concedió Ana, mientras volvía al escritorio a escribir.


    Ana estaba concentrada en el escritorio, Juan Pablo se acomodó en el escritorio, abrochándose el pantalón, pero dejando en un cajón el cinturón. Luego de unos minutos, Ana levantó la cabeza y dejó el papel junto al resto.


    - Estás listos, cabrón con suerte –dijo Ana maliciosamente. Sin duda, había cambiado mucho su actitud durante la entrevista. Aquello parecía salido de una película porno.


    - Tan listo como lo he estado siempre, nena –anunció JP.


    - Terminemos este juego, Señor Kohn –respondió Ana mientras empezaba a mover las caderas, en un sorpresivo baile.


    Empezó entonces a moverse alrededor de la silla, girándose mientras sus manos se alzaban rítmicamente por sobre su cabeza antes de bajar suavemente, acariciando por el contorno de su bello rostro, pasando por los contornos de sus abultados senos y terminar rozando sus caderas. Luego se sentó y cruzó las piernas, sacando uno de sus zapatos empezó a masajear uno de sus pies.


    - ¿Era aquí donde tenía que hacerme unas caricias? –preguntó juguetona y coqueta.


    - No, nena –respondió JP, siguiendo el juego-. Más arriba.


    Ana se levanto y dio una nueva vuelta a la silla bailando y jugueteando con su cuerpo. Se arrodilló de espaldas al entrevistador y agarró su trasero de manera lujuriosa y violenta.


    - ¿Aquí entonces? –preguntó nuevamente.


    - Mmmmm –se mostró dubitativo Juan Pablo mientras observaba el meneo de aquel trasero perfecto-. No, pero cerca, cerca.


    Ana entonces se alejó de la silla, adelantándose hasta el escritorio, se subió sobre éste y comenzó a bailar arriba sensualmente. Luego se arrodilló, aún sobre el escritorio, acariciando su cuello coquetamente.


    - Aquí entonces –dijo, a un par de metros del entrevistador-. Era este el lugar.


    - No –respondió este, mientras observaba un mohín sensual de la trigueña, que comenzó a acariciar sus senos bajo el sujetador blanco. Ana sacó uno de sus pechos del sujetador entonces comenzó a manosearlo, intercalando caricias en la parte más “carnosa” y el pezón.


    - ¡Aquí entonces! –exclamó con voz cachonda Ana.


    - No estoy seguro –respondió JP-. Muéstrame el otro pezón.


    Una desvergonzada Ana así lo hizo, liberando su otro seno del sujetador y, sin detenerse en su bailecito o sus caricias, comenzó a agarrar el pezón y estirarlo frente al entrevistador.


    - Mmmmmm ¿Era aquí? ¿o no? –preguntó con picardía Ana, a mi parecer algo más que caliente.


    - No, amor mío –finalmente respondió JP-. Era más abajito.


    - ¿Dónde era? –preguntándose Ana, como una niña mimada.


    - Le muestro, señorita –convino Juan Pablo.


    - Si, pero en su cuerpo, Señor Kohn. No tiene permiso para tocar –respondió la trigueña con voz infantil. En un juego seductor y peligroso.


    - Observa bien, princesita –pidió el entrevistador mientras con mesura empezó a desabrochar el pantalón, mostrando el bóxer negro a rayas. La erección era significativa –. Aquí, nena ¿lo ves?


    - No estoy segura, Señor –exclamó Ana, con fingida actitud infantil.


    - Quizás así, nena mía –anunció JP, mientras bajaba el bóxer y tomaba el pene erecto para masturbarse frente a Ana-. Lo ves, es aquí.


    - Aahhhhh… aquí –exclamó Ana, mientras se sentaba sobre el escritorio, echaba a un lado el calzón y mostraba con descaro su entrepierna. El coño estaba a sólo un metro de Juan Pablo, que era testigo privilegiado del desvergonzado espectáculo de la hermosa y curvilínea fémina. Uno de los dedos de Ana acarició el lugar, en movimientos circulares antes de subir y bajar.


    - Ahí, nena –susurró el entrevistador, masturbándose justo al frente-. Justo ahí. Muy bien, mi nena.


    - ¿Te gusta mi coño, amor? –preguntó Ana, llevando un dedo a la boca para ensalivarlo antes de devolverlo a su coño.


    - Si –respondió escuetamente JP.


    - ¿Quieres tocarlo? –preguntó entonces Ana.


    - Si –respondió el hombre, y estiró una mano. Pero Ana cerró las piernas. Aunque no retiró su mano que hurgaba aún en el lugar.


    - No puedes hacerlo –respondió Ana-. Hay que cumplir las reglas.


    - Vamos, nena –pidió deseoso JP-. Sólo es una regla tonta.


    Pero Ana negó con movimientos de su cabeza, levantó entonces su trasero y comenzó a bajar el calzón, lentamente. Con el calzón en una mano y mientras jugueteaba con un pezón dijo:


    - ¿Quieres tu besito? –preguntó-. Ya ha sido suficiente creo.


    - Sólo un poco más –suplicó el entrevistador-. Dame ese calzón un ratito.


    - Mmmmmmmm –murmuró Ana, mientras volvía a juguetear con una mano en su entrepierna-. Ok, sólo un poco más. Me estoy divirtiendo con un tonto como tú. Luego te daré ese besito y terminaremos esto.


    -Bien, nena –aceptó Juan Pablo-. Como digas.


    -Toma –dijo Ana, lanzándole el calzón antes de abrir las piernas y concentrarse en masajear su clítoris y labios vaginales.


    En mi escondite trataba de masturbarme, pero el lugar era demasiado incomodo. No había forma de hacerlo y no delatarme. Era frustrante. Ana continuaba acariciando su cuerpo, del coño iba a sus senos, en caricias que arrancaban los primeros gemidos de la guapa abogada. Empezaba a respirar agitada mientras veía a JP oler el calzón y usarlo para envolver su pene. El pervertido entrevistador comenzar a masturbarse con aquella prenda. Ambos eran testigos de la lujuria del otro, pero no se tocaban. Ana se detuvo y comprendí que se iba a detener, pero Juan Pablo tenía un as bajo la manga.


    - Si te detienes usaré esto –amenazó, mostrando la goma de borrar.- Y todo lo que has hecho quedará en nada.


    -Hijo de puta –reclamó azorada Ana-. Eres un cabrón de mierda, hijo de puta.


    Pero muy a su pesar reanudó las caricias sobre el coño. Miraba a JP con rabia y enojo que descargaba sobre sí misma.


    - Soy una tonta –decía, mientras frotaba cada vez más rápidamente su clítoris o agarraba violentamente sus senos, estirando los erectos pezones-. ¡Tonta! Mmmmmmm ¡Tonta! ¡Ah! ¡Ay!


    - ¡Dame el borrador! –exigió Ana.


    - Esta bien –empezó a decir-, pero quiero algo a cambio.


    -No quebrantaremos tus propias reglas –dijo decidida Ana, pero sospeché que sólo la rabia le impedía ir más allá.


    - Yo no puedo tocarte, pero tú sí a mi –razonó el entrevistador-. Quiero que tomes tu calzón y su “contenido”. Que agasajes un poco a tu entrevistador. Dejaré la goma de borrar aquí mismo.


    Juan Pablo desenvolvió un poco el calzón de Ana que estaba enrollado alrededor de su verga. Entre la tela y el pene quedó el objeto de la discordia. Oculta.


    - Serás un hijo de puta – chilló casi Ana. Pero su mano dejó el coño, bajó del escritorio frente a Juan Pablo y dirigió sus esbeltos dedos a la entrepierna del hombre. Con cierta bravura la fémina tocó la erecta verga de JP. De pie, frente a frente, mirándose uno al otro, Ana comenzó a masturbarlo.


    - Me encanta como lo haces –susurró el entrevistador casi al oído de la hembra.


    - ¡Cállate, imbécil! –clamó Ana.


    - Pero si lo estás haciendo muy bien –respondió JP-. Así subirás muy rápido en la jerarquía de nuestra empresa. Sigue así y podrás lograr todos tus objetivos.


    - Te digo que te calles, cabrón –gruñó Ana. Pero desde mi posición podía observar como su mano desocupada ocupaba nuevamente su lugar en su coño.


    - Toma lo que quieres –continuó el entrevistador, retándola-. Tómalo. Rápido y ocupando cualquier medio para hacerlo. Toma lo que es tuyo.


    - ¡Cállate! –le gritó Ana, y trató de morderlo.


    Desde mi escondite, la situación me empezó a preocupar, pero la excitación era mayor.


    - ¿Quieres morderme, nena? –retó nuevamente Juan Pablo, acercando una de sus manos-. Muérdeme si puedes ¡Muérdeme!


    Ana lanzó unas dentelladas, una no alcanzó la mano por centímetros.


    Juan Pablo continuó acercando la mano o el rostro, Ana intentaba morderlo sin éxito hasta que la siguiente mordida la dirigió al cuerpo. Los dientes se clavaron justo en el hombro, donde se mantuvieron un buen rato mientras las manos de Ana aumentaban el ritmo de las caricias en el pene y su coño.


    - Dame mi beso, nena –exigió el entrevistador- ¡Quiero mi beso ahora!


    Ana levantó la cabeza, sus ojos esmeraldas brillaban con furia y pasión. Miró a los ojos a Juan Pablo, ambos rostros a centímetros. Su respiración era agitada, jadeante. Desde el armario, pude ser testigo del descontrol de la muchacha cuando decidió besar lascivamente a Juan Pablo. Las lenguas bailaban de una boca a la del otro, la mano libre de Ana se colgó del cuello de JP mientras la otra seguía con su labor en el pene, incansable. Juan Pablo en tanto aprovechó la vulnerabilidad de Ana para acariciar los glúteos y llevar sus gruesos y cortos dedos a la entrepierna de Ana, que inútilmente trató de alejarlas de aquel lugar.


    - No, No. La entrepierna no –decía Ana, colgada de JP mientras continuaba comiéndole la boca-. Teníamos un trato. Nada de tocar.


    Pero ella continuaba masturbándole y él comenzaba a hacer lo mismo a ella.


    - Vamos, nena. Es hora de callar y disfrutar –dijo JP, mientras le quitaba la sudorosa camisa a Ana y desataba el sujetador-. Saquemos esto.


    - No, por favor –se “defendía” impotente Ana-. Soy una mujer casada. Amo a mi esposo.


    El sujetador cayó al suelo y pude observar el tronco de Ana en plenitud. Los senos eran grandes y juveniles, de pezones perfectos para el tamaño. Era un tronco perfecto: de espalda esbelta, cintura estrecha y abdomen plano, todo absolutamente armonioso en relación a la cabeza y el resto del cuerpo.


    - Dios, eres hermosa –dijo Juan Pablo.


    Se besaron con desesperación nuevamente, incluso parecía que podían lastimarse. El coño de Ana recibía la continua caricia del entrevistador, mientras ella parecía cansada de masturbar a su amante y ahora sólo sostenía el pene, dando un par de sacudidas de vez en cuando. Juan Pablo llevó sus manos a los senos y los acarició con una suavidad que dio paso a dulces apretones y luego a fuertes agarrones.


    - Cuidado, me lastimas –le reclamó Ana, mientras un hilo de saliva colgaba de una boca a la otra y el entrevistador continuaba jugueteando con los pezones.


    - Pero te gusta ¿no? –replicó el entrevistador. Ana no contestó, limitándose a besarlo y comenzar con un masaje en los testículos de Juan Pablo.


    - Dios mío… pensé que eran de silicona –susurro JP, mientras apretaba un seno, continuando el movimiento hasta estirar el pezón.


    - Hijo de puta… todo este cuerpo es mío –reclamó Ana, golpeando el pecho de JP.


    - Lo sé, amor. Ahora lo sé –concedió Juan Pablo. Sus dedos habían reptado hasta la entrepierna otra vez y comenzaron un masaje suave antes de adentrarse en la profundidad. Primero un dedo y luego otro. Ana besaba el cuello de Juan Pablo, había reanudado el masaje en la entrepierna del entrevistador mientras la mano libre estaba firmemente agarrada de su cuello.


    -Mmmmmmm… no lo hagas, por favor –suplicó Ana, entregada. Aunque una parte de ella tratara de evitar lo que parecía inevitable-. Ah… dios… no… mmmmmnnnnnhhh… no debo… ah ah ah… déjame, por favor.


    Pero el cuerpo de Ana se movía al ritmo del entrevistador. Sus labios buscaban la boca de Juan Pablo, sus senos vibraron cuando los labios del amante la tocaron por primera vez, cuando esa boca y labios intrusos besaron y luego chuparon aquellos carnosos frutos enclavados en su pecho. La entrepierna de la fémina esperaba cada caricia con la humedad de un lago salvaje finalmente conquistado.


    - Dime, nena –pidió el entrevistador. Su mano hurgaba profundamente en Ana, yendo y viniendo- ¿De quién son estos labios?


    - Míos –respondió Ana, con los ojos cerrados, resistiéndose a aquella placentera tortura.


    - Dime la verdad –exigió el entrevistador-. Dime la verdad que te dice tu cuerpo, ahora.


    - No. No… mmmmmmm –trató de resistirse Ana que cayó lentamente sobre el escritorio con el apoyo de su amante. Una mano seguía sujeta al pene de Juan Pablo y trataba de darle placer en la medida que su cansino cuerpo le permitía-. No me hagas esto… mmmmmmmnnnnhhh… que gusto… que caliente estoy… ah… pero no puedo… amo a mi esposo… lo amo… ah… lo amo… amo como me tocas… no soy así… yo no soy así…  nunca he sido infiel.


    - Vamos, nena –continuó acosándola el entrevistador-. No niegues más lo que tu cuerpo pide. Lo que tú y yo sabemos ¿O prefieres que me detenga?


    Juan Pablo hizo el amago de retirar la mano, pero Ana lo detuvo.


    - ¡No! ¡No! –rogó Ana-. No pares, por favor. No pares. Haré lo que pides. Diré lo que quieres. Pero no pares.


    - Entonces dime… -empezó a preguntar el entrevistador, mientras untaba un dedo en el coño mojado de Ana y lo llevaba a los labios femeninos y carnosos-. ¿De quién son estos labios?


    - Tuyos, amor. Tuyos –respondió Ana, mientras comenzaba a chupar los dedos de manera hambrienta. Ensalivándolos con la lengua. Los mismos dedos viajaron de la boca a un pezón, acariciándolo con bestialidad.


    ¿Y estos pezones? –preguntó, masajeando un seno y luego otro-. ¿Y estos senos? ¿De quién son?


    - Tuyos –respondió Ana, sus dos manos se posaron sobre las manos de Juan Pablo y le ayudaron a masajear los grandes y duros senos.


    - Hermosa  nena. Así me gusta –celebró Juan Pablo, inclinándose para besarla salvajemente-. Colócate de lado, amor. Mírame.


    Ana lo hizo. Se colocó de lado, en decúbito lateral, con el rostro levantado para observar a su lado a Juan Pablo.


    - Ves mi pene -Ana asintió mientras estiraba su mano para acariciar la verga con reverencia.


    - Quiero que chupes mi pene, hermosa –pidió el entrevistador.


    - No lo he hecho mucho y no se me da bien –confesó Ana-. Mi esposo me lo pide, pero no se hacerlo bien. No creo que pueda. Te puedo lastimar creo.


    - Inténtalo, amor. Te prometo que todo estará bien –aseguró JP. Sus dedos volvían a masajear e introducirse en el coño de Ana-. Toma el pene de tu macho.


    Ana, a esa altura de la “entrevista” estaba demasiado excitada para negarse, se inclinó sobre el escritorio y con lentitud se acercó a la pelvis de Juan Pablo. Su boca y nariz tocaron la verga erecta del entrevistador, Ana pareció algo torpe, pero eso no le impidió besar de manera breve la parte dorsal del pene. Los besos continuaron sobre la superficie hasta que la lengua tímidamente empezó a probar la superficie. Ana tomó confianza, sobre el escritorio estiraba su hermoso y largo cuerpo para alcanzar de un lado a otro con su boca el pene erecto que pronto brillaba con la saliva de la sensual hembra, que introdujo el pene con movimientos tímidos y lentos.


    - Así. Muy bien –empezó a guiar el entrevistador-. Cuida de no rozar los dientes. Ocupa tus labios. Sigue así, nena.


    Ana continuaba mamando la verga de Juan Carlos, hasta que este se retiró.


    - Estuvo bien para ser una iniciada. Vuelve a tu posición –demandó Juan Pablo a Ana, acomodándola en el escritorio antes de subirse para formar un sesenta y nueve. La boca de JP se acercó al coño de Ana mientras Ana jugueteaba con su lengua en el pene del entrevistador.


    - Dime Ana –retomó las preguntas Juan Pablo, entretenido con un dedo en el coño de Ana -. ¿De quién es este coño mojado y juguetón?


    - Mmmmmmmmm –fue todo lo que exclamó Ana, su boca recibía aquel nuevo pene en profundidad. Ana empezó a chupar desesperada.


    Juan Pablo dejó a la mujer, el placer que sentía lo animó a recorrer por primera vez con su lengua el coño. Ella, agradecida, se ayudaba con sus manos a dar gusto a su macho. Pero el juego morboso del entrevistador no había terminado.


    - Ana, mi vida –clamó el entrevistador-. Eres una puta de lo mejor. Ahora dime ¿Qué eres? Y ¿De quién es este coño?


    Ana retiró la verga de la boca, respiraba agitada por las continuas caricias de Juan Pablo y el trabajoso esfuerzo por mantener el pene de su amante en la boca.


    - Soy una puta infiel y caliente –empezó a decir-. Y Mi coño caliente y juguetón es tuyo. Sólo tuyo, mi macho. Mi campeón.


    - Bien dicho, nena –celebró Juan Pablo, girándose en el escritorio para besarla, quedando sobre ella. Una mano acariciaba un seno mientras la otra masajeaba el coño-. Dime de nuevo ¿Quién es tu campeón?


    - Tú, mi amor –murmuró Ana, buscando la boca de Juan Pablo para darle un nuevo y lascivo beso. Sus femeninas manos desabrocharon la camisa de JP para acariciar el tronco y abdomen desnudo, lleno de finos bellos. Ana empezó a besar con ansia los pectorales del entrevistador-. Tú eres mi campeón. Mi macho. Mi todo.


    - Así es, amor –exclamó Juan Pablo, ya demasiado excitado para esperar, se había sacado el pantalón y el bóxer. Su pelvis bajó justo cuando una mano de Ana alcanzaba el pene-. Bien, nena. Es hora de que tu campeón te premie y te agasaje como lo has hecho conmigo, preciosa.


    Ana sólo respondió tomando el pene de Juan Pablo y jugueteando con el glande sobre su coño. El entrevistador presionó sobre el coño, haciendo gemir a Ana y conminándola a guiar el pene a la entrada de su intimidad. Juan Pablo presionó otra vez y el pene se hundió en Ana, produciendo un sonido leve y un largo gemido de ella seguido de varias exclamaciones incomprensibles de ambos amantes.


    El entrevistador empezó a subir y a bajar, las piernas de Ana rodearon la cintura de Juan Pablo, sus manos cogieron los glúteos de JP buscando una mayor penetración. Los besos eran nuevamente salvajes, casi caníbales, primitivos. Sus manos exploraban sus cuerpos mutuamente, tratando a la vez de mantener el creciente ritmo de la cogida. Así estuvieron unos minutos.


    Juan Pablo se bajó de la mesa, guió a Ana a la orilla del escritorio y la empezó a follar de nuevo. Ana colgaba con ambas manos del cuello gimiendo y tratando de envolverlo con sus piernas hasta que el entrevistador la hizo apoyar la espalda en el escritorio y levantó las piernas, colocándolas en lo alto, con los tobillos de la hermosa fémina alrededor del cuello. Continuó cogiéndola incansable, JP poseía un buen físico y aguante para sus cuarenta y tantos.


    - ¡Oh Dios! Que gusto –exclamó Ana, manoseando sus senos y tratando después de acariciar el abdomen de Juan Pablo-. Ah ah ah aha aha ah ah ah… dios… que rico… que macho, mi campeón.


    Juan Pablo bajó las piernas de los hombros y tomó a Ana de la cintura para levantarla, besándola con lujuria. Lamió y jugueteó brevemente con sus senos antes de darle una nueva indicación.


    - Date vuelta –la hizo girar sobre si, dejándola de espalda a él. Hizo que ella apoyara la parte superior del cuerpo en el escritorio, boca abajo-. Abre las piernas.


    Ana seguía las órdenes sin reclamos. Sus manos se apoyaron a los lados de su cuerpo mientras Juan Pablo la penetró por su coño de nuevo. Los glúteos y el ano de la mujer estaban totalmente expuestos y eran acariciados y manoseados a placer mientras se renovaba el ataque del pene a la intimidad de la mujer, cuyos gemidos, grititos y palabras soeces llenaban la habitación.


    - Fóllame, campeón… ay… más fuerte… -susurraba, balbuceaba y gritaba a veces-. Dale todo a tu nena… dale todo a tu puta… a esta esposa infiel… a esta abogada golfa y cachonda… ah ah ah…


    - ¿Te gusta, hermosa? –preguntó el entrevistador incansable-. ¿Te gusta la verga de tu macho? De tu campeón.


    - Me encanta. Sigue así… -clamó Ana- ah ah ah… rico, amor.


    - Así me gusta… -vociferó JP-. Me encantas, nena. Te follaría mil veces…


    - Si… sigue así… estoy a punto… estoy a punto… –alcanzó a decir Ana, justo antes de lanzar un largo gemido-. Mmmmmmmmmmnnnnnnnnnnnnhhhhh… Aaaaaammmmmmm… Que rico. Que rico, mi campeón.


    Juan Pablo sacó el pene de Ana y rodeó el escritorio, entonces comenzó a masturbarse apuntando sus pechos. Ana observó con el cuerpo cansino como de improviso recibía la simiente de su amante, blanca y espesa. Desde el armario pude ver derramándose el ceniciento semen sobre los hombros y pecho mientras Ana le sonreía cansina a su amante.


    Hombre y mujer se detuvieron a descansar. Juan Pablo la besó, Ana aceptó el beso sin asomo de culpa en el rostro de fémina cachonda. Su rostro seguía siendo hermoso, pero ahora estaba transfigurado por la lujuria y su comportamiento era descarado, libertino. Era como si el hielo se hubiera derretido para dejar una llama pura y abrasadora. Era tan diferente a la mujer que había llegado hacía cosa de una hora que me pareció otra mujer, igual de hermosa y deseable, pero no tan inalcanzable.


    - Levántate, nena –pidió Juan Pablo-. Déjame verte.


    Ana se puso de pié y desfiló desnuda para él. Yo podía ver ese cuerpo perfecto al fin, entonces me corrí viendo como limpiaba el semen de Juan Pablo de uno de sus pechos. Juan Pablo había ganado la apuesta, sin duda.


    - Vístete –ordenó el entrevistador-. Nos vamos a divertir a otro lugar.


    - Pero… -dudó un momento Ana, pero JP no la dejó pensar. La besó largamente. Ella correspondió el beso, aún desnuda, pegando su pelvis a su amante.


    - Me tienes tan caliente –confesó Ana, mientras abrazaba a JP de la cintura y lo atraía para sentir su pene en su entrepierna.


    - Te daré la noche que esperas, amor –prometió Juan Pablo-. Iremos a comer y a beber algo, luego te llevaré a bailar y finalmente haremos el amor frente al mar hasta el amanecer. Ya lo verás.


    - Pero… Yo… no debería… -se reprochaba Ana, entre besos.


    - ¿Es por tu esposo? –preguntó  JP-. Seguro que puedes inventar algo. Al menos para llegar más tarde y poder disfrutarnos un poco más.


    - Mi esposo está fuera de la ciudad –reveló Ana, retirándose sólo un poco de JP-. Pero no debería hacer esto. Soy una mujer casada, católica y esto… Además, tengo que ir a cenar en casa de mis padres.


    - Seguro que puedes cancelar la cena –pidió JP, sus manos recorrían la piel suave de Ana-. Vamos, amor. Sólo por esta noche, permítete este pequeño desliz. Seremos prudentes y gozaremos mucho. Te lo prometo.


    - Dios… esto es una locura –dijó Ana y se despegó de JP. Pensé que había entrado en razón, se vestiría y se marcharía. Pero lo único que hizo fue dirigirse cerca del armario y rebuscar algo. Desde mi posición, podía ver a Ana muy cerca, a un metro. Su cuerpo estaba perlado de gotitas de sudor y se veía hermosa con sus curvas al desnudo, hubiera dado todo por recorrerlas como lo había hecho Juan Pablo durante buena parte de aquella sesión. De algún lugar sacó un teléfono y empezó a manipularlo.


    - ¿Escondiste tu celular entre aquellos libros? –preguntó sorprendido Juan Pablo, mientras se acercaba.


    - Quería grabar que sucedería y chantajearte si era necesario –confesó sonriente y nerviosa. Había marcado un número y llevó el teléfono a la oreja.


    - ¿A quién llamas? –preguntó el hombre, pero Ana le hizo un gesto para que permaneciera en silencio.


    - Hola, amor –comenzó a decir Ana, algo nerviosa-. Tenía varias llamadas telefónicas tuyas ¿Todo está bien?


    La voz ininteligible de un hombre se escuchó al otro lado del teléfono.


    - Si. Creo que bien –contestó Ana-. Fue una entrevista larga, pero me aseguré de dar mi mejor esfuerzo. Demostrar seguridad y capacidad, como me aconsejaste.


    Juan Pablo se acercó y empezó a molestar a Ana, dándole besos en el hombro y acariciando sus caderas. Yo seguía los movimientos de ambos desde muy cerca, ya que seguían junto al armario.


    - ¿Cómo? Quieres que te cuente todo lo que pasó en la entrevista, mi vida –reclamaba Ana, mientras se defendía de las manos de Juan Pablo cuya boca esta prendida en un seno de la muchacha, que retrocedió hasta quedar entre su amante y el armario.


    El trasero recio y la delicada espalda apoyados en el armario estaban tan cerca que me pareció sentir el aroma de su sudoroso cuerpo. Ana continuó hablando, tratando de resumir la entrevista y dar entender a su esposo que todo iba bien. Juan Pablo había bajado hasta su entrepierna y ahora estaba entretenido en su clítoris. Yo al encontrarme con el rostro de JP tan cerca retrocedí incómodo, aplicando presión contra la puerta del armario para que no se abriera.


    - Amor, te tengo que cortar –anunció Ana, sin poder evitar un jadeo-. ¿Qué? ¿Dónde estoy? En un restorán, bebiendo café antes de ir a casa. Si. Hay un televisor prendido en el lugar, pero no hay tanta gente.


    Juan Pablo seguía en lo suyo, con sus manos sobre los glúteos o senos de Ana, que sostenía el teléfono con una mano y con la otra acariciaba el cabello gris plata de su amante, cuya lengua parecía pasearse desesperadamente por el coño de la fémina. La conversación telefónica pasó luego de unos minutos a ser liderada por el esposo de Ana, que al parecer le contaba su día. En tanto, la infiel esposa respondía en monosílabos preocupada de responder los besos de JP, que caliente con la morbosa situación obligó a Ana a arrodillarse frente a él. La sensual abogada se acomodó frente a su amante y, mientras escuchaba con una mano en el teléfono, empezó agasajar con suaves besos el vientre musculoso y a masturbar el erecto pene de su amante con la mano libre.


    - ¿En serio? –decía Ana a su marido mientras lamía los abdominales y daba varios besos a la verga de Juan Pablo-. Si. Aja… entiendo. No. No, amor.


    La caliente muchacha seguía la conversación de su parlanchín marido, aprovechando para meterse a la boca el pene de Juan Pablo, lamiéndolo y meneándolo antes de contestar con otro monosílabo.


    JP hizo levantarse a Ana, logrando que se apoyara contra el armario. En seguida, levantó y echó a un lado una de sus largas piernas, acercó su pene hasta contactar los labios vaginales y empezó a presionar. El glande se movió de arriba a abajo antes de recalar en la depresión que serviría de entrada a la intimidad de la hermosa y sensual mujer.


    - Amor… Amor… -dijo Ana, mientras el pene entraba en su coño lentamente-. Te tengo que cortar. Si. Si, amor.


    - Yo igual te quiero –continuó la infiel fémina. El pene retrocedió entonces, para volver de improviso-. ¡Ay! –se le escapó un gritito a Ana.


    - Nada. No pasa nada, Tomás –mintió Ana, mientras el pene salía nuevamente y entraba con ímpetu al mojado coño de Ana, que resistió mejor el embiste de Juan Pablo esta vez-. Se me cayó la propina del mesero.


    El entrevistador empezaba a marcar un ritmo definido y lento que Ana consiguió acompañar, lasciva. La puerta del armario, entre sus cuerpos y el mío, empezó a crujir, chillando con un sonido quedo de la madera vieja.


    - Si. Adiós, amor –se despidió Ana al fin, con la respiración algo agitada-. Te echo de menos. Vuelve pronto ya. Sí, Yo también te amo. Adiós, amor. Si. Bye.


    Ana cortó. Observó el teléfono unos segundos, asegurándose  de haber terminado la llamada. Y se colgó del cuello de Juan Pablo para recibir de mejor forma la follada de su nuevo pretendiente.


    - Que hijo de puta eres –le reclamó a su amante, pero ya empezaba a gemir y a acompañar cada movimiento de Juan Pablo, a buscar sus besos y a pedir que la hiciera suya.


    Juan Pablo siguió cogiéndola así un minuto, en silencio. Pero luego la hizo girar. Ana quedó de espalda a su amante, apoyando las manos en el armario. Yo podía ver claramente sus senos grandes y firmes moviéndose acompasadamente, su piel cubierta de sudor, su rostro demostrando el placer que sentía mientras sus piernas muy abiertas recibían sin dificultad el enhiesto pene de Juan Pablo.


    - ¿Tenías que llamar a alguien para cancelar una cena? – preguntó JP, acariciando la grupa de la bella hembra.


    - Si… ah aha –afirmó Ana, aún con el teléfono en la mano-. A mis padres.


    - Llámalos entonces –ordenó el entrevistador, penetrando sin descanso a la guapa veinteañera.


    - ¡¿Ahora?! ¡Ah! aah –preguntó Ana, un tanto incrédula.


    - Llámalos ahora… -ordenó JP-. En este instante.


    Ana empezó a marcar, tratando de respirar profundo para calmarse, sin embargo, la frecuencia en que JP la follaba empezó a aumentar rápidamente y le costaba mantenerse en su sitio. Tuvo que apoyarse en el viejo mueble de madera, quedando también su cabeza apoyada en el armario, a centímetros de mi rostro.


    - Aló. Hola mamá –saludó, mientras su mano libre acariciaba los testículos de su amante-. Estoy bien. Si. Bien, mamá –contestaba a la voz al otro lado de la línea-. Bien. Si. Seguro obtendré el empleo.


    Juan Pablo acariciaba los pezones de Ana y apretaba sin tapujos los fantásticos senos.


    - No. No podré ir. Estoy… -dijo, pero algo hizo JP y Ana saltó en su lugar-. Nada mamá. Casi me caigo. Si. Tendré cuidado. Estoy Cansada y… ¡ay!


    Ana pego otro respingo y miró hacia atrás. JP reía mientras seguía follándola.


    - Nada –retomó la conversación Ana-. Estoy cansada y estoy muy torpe. Necesito dormir. Me voy a casa. Noooh. No. No iré a la cena, mamá. Noooh. No. Discúlpame con paaapá. Estoy cansaada.


    JP algo estaba haciendo. Ana parecía aguantar estoicamente, se mordía el labio y respiraba profundo.


    - Adiós, mamá –articuló finalmente Ana-. Tengo que cortar. Ah. No. La señal está mala. Aahhh… No. Te llamo mañana. Bye.


    Ana miró el teléfono y cortó. Yo retrocedí en mi escondite temiendo que me descubrieran.


    - Como se te ocurre meterme un dedo en el culo, idiota –reclamó Ana, antes de acompañar los movimientos de su amante-. Me ha dolido.


    - Pero no te quejas ahora –repuso Juan Pablo-. Y eso que tengo la mitad de mi dedo en tu ano.


    - Sácalo –pidió Ana.


    - Sólo un poco más –pidió JP.


    Ana no contestó. Sólo se acomodó contra el armario y acompañó los movimientos de su amante, abandonada al placer.


    - Ah Ah Ah mmmmmmnnhhh ¡ah! –gemía la mujer de curvas generosas.


    - Ha sido excitante ¿no? –expresó JP, acariciando con ambas manos los senos de Ana.


    - Si – respondió Ana entre jadeos.


    - Estás hecha toda una putita, gozadora e infiel –aseveró Juan Pablo, mientras le llevaba un par de dedos a la boca y Ana se los chupaba.


    - Si, estoy hecha una guarrilla –balbuceó Ana, mientras sus gemidos se elevaban-. ah aha ay ah ah.


    - Me voy a correr dentro de ti –anunció el entrevistador-. Ahora. Me voyyyyyy… ¡oooooohhh!


    - Has lo que quieras con tu putita, campeón –pidió Ana, entregada y a punto de correrse-. ¡Aaaaahhhh! ¡Dios mío! Me corro también! Aaaaaaaaaggghhh aaahhh ah ah.


    Ambos cuerpo cayeron contra el armario, haciéndolo crujir sonoramente y haciéndome creer que partirían la madera y me descubrirían. Sin embargo, el viejo mueble resistió.


    Se dejaron caer al suelo, uno junto al otro. Luego empezaron a recoger sus ropas y a vestirse. Una vez vestidos, Juan Pablo ordenó el lugar mientras Ana revisaba su maquillaje rápidamente. La muchacha con las mejillas coloradas recogió los papeles del informe repartidos en el piso y se los entregó a Juan Pablo.


    - Has lo que me prometiste –le dijo, antes de besarlo con delicadeza-. He hecho más de lo que querías, así que debes estar más que satisfecho con nuestro intercambio. Ahora, te toca a ti cumplir con nuestro acuerdo.


    - Lo haré, preciosa –respondió, meloso-. Juro que tendrás el puesto.


    Momentos después, Ana Bauman y Juan Pablo Kohn salieron juntos de la sala de entrevistas, dispuestos a extender la sesión de sexo.


    Salí a los pocos minutos del armario. Adolorido, confundido y caliente. Subí por el ascensor a mi oficina, pensando en mil cosas. Repitiendo las calientes escenas en mi mente. Maldiciendo la suerte de Juan Pablo y deseando hacer mía a aquella lujuriosa mujer: Ana Bauman. Si quedaba en el puesto, como era casi seguro, el tiempo tal vez me diera una oportunidad.


    EPILOGO


    Las voces se entremezclaban en la barra mientras el humo subía agitado por los ventiladores del lugar, los miembros de la Firma estaban repartidos en varias mesas, celebrando. No todos los días se era parte de una fusión de empresas exitosas. No todos los días a la mañana siguiente un “gran cheque” sería puesto sobre los escritorios.


    - Salud, amigos –dije por enésima vez, algo contentillo con alcohol. Un coro de voces se unió al brindis, levantando las copas.


    Al otro lado de la mesa se sentó Juan Pablo Kohn, mi viejo amigo y ex compañero de oficina, había sido invitado también a la celebración. Hacía casi dos semanas que no tenía noticias de él. Los petrodólares venezolanos y un mejor clima eran su excusa favorita para justificar su partida, pero había escuchado rumores de comportamiento inapropiado. JP hablaba muy bien de Chávez, pero había opiniones muy diferentes del mandatario venezolano en la mesa. Quise cambiar el tema y pregunté por las mujeres venezolanas. JP sonrió, era un tema que disfrutaba mucho más. Juan Pablo amaba hablar de mujeres, de sus conquistas y derrotas en el campo del amor. Era un tipo muy abierto, en especial ahora, que estaba fuera.


    Estuvo hablando un rato del tema, pero se notaba inquieto. Miraba continuamente su reloj y su mirada se paseaba por el lugar, buscando algo o alguien. Las mesas y las sillas estaban vacías, la mayoría de la gente había salido a bailar y en la mesa sólo quedábamos Juan Pablo, Carolina y yo.


    - ¿Y Ana Bauman? –preguntó sorpresivamente Juan Pablo.


    - No vendrá –afirmó Caro, algo pasada de copas-. Esa tipa se cree superior al resto de los mortales.


    Juan Pablo y yo nos miramos mutuamente. Sabíamos que mujeres como Ana generaban esa clase de animadversión en la “competencia”. Sin embargo, Caro no dejaba de tener razón.


    - Ella hace su trabajo –dije por compromiso-, pero es verdad que Ana no participa mucho de la dinámica de la oficina...


    - Es fría esa yegua –me interrumpió Caro, incontenible-. Pero si trataba a JP como si no existiera ¿cierto Juan Pi? –éste hizo un gesto de resignación-. Y ni siquiera se presentó cuando te hicimos la despedida.


    - Dijo que estaba enferma –recordó Juan Pablo, llevando un cigarrillo recién encendido a la boca.


    - Enferma de indiferente y mala compañera –emprendió Caro, antes de dar termino a su trago.


    - La verdad es que Ana cumple la función para la que fue contratada –dije, algo malhumorado-. Ahora, todo sería más fácil si fuera más afable y asequible con sus compañeros de trabajo.


    - Esa yegua, no se merece que machos como ustedes hablen de ella –dijo Caro, mientras con disimulo acariciaba mi rodilla. Juan Pablo se hizo el desentendido-. Voy a buscar un trago a la barra.


    Caro se retiró con dirección al baño de mujeres. Miré a Juan Pablo, seguía pensativo fumando su cigarrillo.


    - No entiendo por qué te afectó tanto la indiferencia de Ana Bauman –dije. Llamando la atención de JP-. Ella se arrepintió de haber tenido una aventura contigo ese día. Es compresible en una mujer casada. Además, sigue siendo igual de indiferente con todos los hombres del estudio desde que llegó, sin excepción. Pero a ti te afectó más que al resto. Al menos te la follaste y ganaste cinco mil dólares de mi bolsillo. Deberías darte con una piedra en el pecho la suerte que tuviste.


    - No lo entiendes –trató de zanjar el asunto JP, pero yo no iba a ceder. Había cosas que no entendía en su actitud.


    - Tal vez lo entendería mejor si me dijeras –le dije, presionando un poco a mi amigo-. Pero lo que sí sé es que ella no fue siempre indiferente contigo ¿Qué pasó?


    - No quiero hablar del tema –trató de evitar mis preguntas Juan Pablo, pero su cara mostró preocupación.


    - Somos amigos y algo te preocupa –pedí-. Nada puede ser tan terrible. Ella actuó por propia voluntad ¿no?


    Juan Pablo me miró largamente y luego aspiró de su cigarrillo. Apuró su tequila mientras botaba el humo, que subió alocadamente por los ventiladores colgados en el techo.


    - Me la follé –confesó-. Y luego todo salió mal.


    - ¿Qué mierda salió mal? –pregunté sorprendido-. Ella se veía bastante dispuesta cuando salieron de la entrevista.


    - Todo, compadre –dijo JP mientras servía dos copas de tequila que vació al instante-. Ella se entregó totalmente esa noche y luego supongo que se arrepintió. Le entró el pánico, la culpa de mujer casada, católica, de familia. Esas cosas que le pasan a algunas personas.


    - ¿Eso? –pregunté, animándolo a hablar más del tema.


    - Dijo que era feliz con su marido –continuó JP-. Que no sabía lo que le había pasado.


    En ese momento Juan Pablo calló y supe que estaba ocultando.


    - ¿Qué más te dijo? –pregunté, mientras le pedía otro trago a JP a una mesera.


    - Ella hizo una acusación, Marquitos –confesó, y para mi sorpresa encontré vergüenza en la cara de JP.


    - Seguro que no es nada grave, compañero –traté de mostrarme comprensivo.


    - Pero lo peor de todo es que me “enganché” de ella. Después de esa noche sólo pensaba en ella y sentía –reveló JP-… que me estaba enamorando. Pero ella me rechazó completamente cuando la volví a ver. Ella fue muy dura, Marquitos.


    - Pero ¿Qué te dijo que te dejó tan mal? –pregunté, indiscreto.


    - Esto no sale de esta mesa ¿bien? –trató de sellar un pacto de silencio entre amigos.


    - Claro, amigo. Todo quedará entre nosotros –prometí.


    - Ana al principio sólo ignoraba mis llamadas o se alejaba cuando me acercaba a hablar –empezó a decir JP, atropelladamente-. Pero cuando logró el empleo en el estudio y firmó el contrato quiso dejar clara las cosas y me rechazó. Fue fría e hiriente, acusándome de mujeriego y aprovechado… acusándome…


    Me miró, como esperando comprensión. Yo lo animé. No era bueno en aquellas cosas de la amistad, pero era un ser humano. Podía mostrar cierta empatía de vez en cuando.


    - Me acusó de drogarla en la entrevista de trabajo –confesó Juan Pablo.


    - ¿En la entrevista de trabajo, huevón? –dije sorprendido-. ¿Drogarla?


    Juan Pablo asintió.


    - Ella dijo –continuó mi ex compañero de oficina, bajando la voz- que se había tomado un examen toxicológico al día siguiente y que la prueba era concluyente.


    - ¿Y la drogaste? –pregunté mientras trataba de recordar la entrevista. Había visto a Ana transformarse de una mujer elegante y altiva a una hembra caliente y descarada. En el momento, todo me había parecido una secuencia de hechos que habían erotizado el ambiente. Todo había sumado, desde la ambición sin límite de la mujer al pervertido juego de Juan Pablo. Pero quizás el cambio había sido demasiado radical, en especial para una entrevista de trabajo.


    Juan Pablo me miró y luego encendió otro cigarrillo. No negó en ningún momento la acusación.


    - ¿Qué mierda le diste, cabrón? –pregunté en voz baja, confundido y molesto-. Por lo que hiciste Ella puede demandarnos ¡¿En qué estabas pensando?!


    - No sé en que estaba pensando –confesó-. Le había dado vueltas al asunto de la apuesta y llegué un poco drogado a la entrevista. Había tomado éxtasis durante la tarde y no pensaba bien. Cuando contemplé a Ana no sólo vi a una mujer hermosa, sino también una oportunidad de ganar la apuesta y follar con una hembra excepcional antes de irme del país.


    - Era la última travesura antes de mi salida –continuó luego de bebes de su trago-. Y como aquel día llevaba algo de droga, se me ocurrió que la forma más fácil de ganar la apuesta era agregar éxtasis al agua de Ana durante la entrevista. Me pareció un plan perfecto en el momento, pero no pensé a largo plazo. No estaba pensado en las consecuencias.


    Juan Pablo nervioso se removió en su asiento. Últimamente nuestro estudio se estaba llenando de drogadictos, usuarios de modafinilo, éxtasis y cocaína se paseaban todos los días frente a mi escritorio.


    - Tienes suerte, cabrón –dije al final-. Te follaste a Ana y saliste ileso.


    - No del todo –confesó JP, hablando tal vez de sus sentimientos. Pero no salieron más palabras de su boca y yo tampoco pregunté.


    Hicimos un último brindis y nos despedimos. Juan Pablo se fue a Venezuela y yo continué en la oficina. Junto a Ana Bauman y a la dulce tentación de sus labios y sus formas. Quizás algún día, pensé.


     


  




  

    Mi mujer es infiel


     


    




  

    Primera parte: La noche en que descubrí su mundo.


    Ana entró a nuestra habitación matrimonial tratando de pasar inadvertida, creyendo que yo estaba dormido. Sin embargo, su estado no se lo permitía. Zigzagueaba cada dos o tres pasos, la borrachera era evidente, especialmente con aquellas sandalias de tacón alto. Su impermeable de color azul marino estaba abierto y dejaba vislumbrar en la penumbra una corta falda negra a medio muslo y una blusa blanca ajustada, ambas prendas se adherían a sus increíbles curvas.


    Se dirigió al baño, hablando en susurros consigo misma, diciendo:


    "Eshhtoy muy borracha… silensscio Ana o Tomás se desspertará…"


    Sin embargo, no estaba siendo de ningún modo silenciosa. Entró al baño con dificultad, dejando la puerta medio cerrada. Sus tacos resonaban en las baldosas de aquella habitación y su caminar inseguro resonaba en mis oídos.


    Me levanté dirigiéndome al baño y pude oír como seguía murmurando ella. Me pegué a la puerta mientras ella continuaba con su soliloquio en su borrachera:


    ""Hijo de puta! hijo de puta! Julio me lass paga todass por obligarme a finiquitar deesste modo el contrrato…"


    "Mierda! Mierda! Que me ha transformado en ssu puta"


    Me asomé a mirar cuidadosamente por la puerta y observé que estaba con la falda y unas tanguitas de encaje pequeñas abajo. Se tapaba la cara con sus dos manos mientras murmuraba algo que no le entendía en su balbuceo. De pronto acercó su cartera y sacó un pequeñísimo frasquito, luego sacó de él un poco de polvo blanco en un dedo –seguramente cocaína- y lo aspiró.


    Yo estaba sorprendido. Nunca hubiera imaginado todos estos años que mi dulce y hermosa esposa era una consumidora de drogas. Sin embargo, estaba ahí paralizado viendo como ella lo hacía. En segundos me pregunté cuanto tiempo me escondía aquellos hábitos y como no me había dado cuenta hasta ahora del cambio que había ocurrido en mi mujer.


    Ana dejó de lloriquear y parecía aliviada por el efecto de la droga. Esbozó una sonrisa estúpida que jamás le había visto mientras fijaba la vista en el techo de la habitación y su mano izquierda comenzaba a acariciar su pecho mientras su mano derecha bajaba hasta su vagina y empezaba a tocarse, dejando escapar muy tenues gemidos y palabras:


    "Que caliente me pongo con essta cosa…"


    Seguía, masturbándose cada vez más decididamente y apretando sus fantásticos pechos con algo de violencia. Sus gemidos fueron perdiendo todo signo del sigilo inicial, olvidándose por completo que su marido supuestamente dormía en la habitación contigua. Incluso empezó a decir cosas que me dejaban aún más impactado:


    "Que puta soy… que ganas de follarme a William… quiero su verga en mi boca y en mi culo… Dios mío! Que caliente estoy! Aahhhhh!!! AAhh! Aauuu!!! Que rica verga!!!... Que macho!!!"


    Ana estaba completamente descontrolada. Se paró algo torpe y se apoyó en lavamanos mientras seguía masturbándose enérgicamente frente el espejo, observándose ella misma o tal vez contemplando su fantasía y al hombre que la penetraba, pues, empezó a alternar sus dedos entre su vagina y su ano.


    Yo estaba empalmado. Mi pene estaba duro y más largo que nunca por la excitación, especialmente porque no había visto a mi esposa actuar así y pedir que le dieran por el culo, cosa que lo intentamos un par de veces, pero que nunca llegó a un buen fin. Estaba a punto de entrar y follarme a Ana como una puta cuando ella empezó a hablar nuevamente mientras contemplaba el espejo:


    "Dame duro Bill!! Mi adonis!!! Mi semental!!! Eso!! Que rico te mueves!! Que rico se siente!! Por mi culo!!! Dale! Dale Dale! Como un macho!!! Más adentro!!! Más!! Más!! Que soy una puta!!! Tu puta!!! Aahhhhaaaaaaa"


    Entré ya demasiado poseído por el deseo. Ella se incorporó algo sorprendida y mientras la cogía de los hombros y luego de la cintura ella me miró sin saber que hacer por unos segundos, hasta que yo baje mi pantalón y pudo ver mi largo pene. Nos morreamos juntando lascivamente nuestras lenguas mientras nuestra respiración era agitada y yo empezaba a acariciar burdamente las tetas, el culo y finalmente su entrepierna en unos segundos cada vez más excitantes.


    Le di vuelta y la apoyé en el lavamanos, dejando caer varios frascos y otros recipientes que ahí se encontraban. Podía ver como me miraba en el espejo y yo la miraba mientras con una mano acariciaba una teta y con los dedos de la otra penetraba y jugaba con su vagina. La miré sobrexcitada y le dije:


    "Te gusta esto ahora Ana… te gusta que te toque así!! Sentirte como una puta!!"


    "Si… me gusta mucho… aaahhh…" –dijo ella poseída por su deseo nuevamente.


    Le acerqué mi pene y se lo empecé a pasar por sus labios vaginales. Ella se empezó a volver loca y a pedirme que la follara:


    "Démelo… méteme esa verga por favor!!!! Dame tu verga amor!!!"


    Yo dirigí un dedo hasta su ano y la penetré lentamente con éste mientras seguía mi caricia con mi pene en su coñito. Ella me suplicaba que la penetrara:


    "Vamos amor… hazme el amor!!!... fóllame como una puta! Dame esa hermosa verga!!! Que sabes que te amo!!!


    "Date vuelta y chúpamela un rato!!! Bésame mi verga!!! – le dije esto sin muchas esperanzas, porque rara vez me la chupaba. Pero esta vez se dio vuelta y sin preámbulos se la metió a su boca.


    Podía ver como esos hermosos labios carnosos y rojos por el lápiz labial carmesí me besaban y se deslizaban por el tronco de mi verga, dejando las manchas del lápiz labial en mi verga. Me sentía en la gloria, mientras Ana arrodillada seguía entre mis piernas.


    La mamada era cada vez más intensa. Primero me pasaba la lengua por todo lo largo de mi pene y luego se la volvía a meter a la boca, masturbándome como nunca lo había vivido en mi vida. Se detenía sólo unos segundos para respirar, masturbándome con una de sus manos en el intertanto.


    "Dios! Que bien lo haces Ana!!! Lo has aprendido con ese Bill o con otro?!!!" – le dije sin pensar. La respuesta no la esperaba.


    "Con otro… alguien que ni te imaginas" – dijo con voz sensual y caliente mi desinhibida esposa antes de volverse a pegar a mis testículos.


    "Eres toda una puta… dime… quien?!"


    Ella seguía chupando, y me acercaba a mi orgasmo. Pero me controlé, empecé a respirar pausadamente y aunque perdí un poco mi erección esto siempre me servía para durar mucho más de lo habitual en la cama.


    "Vamos Ana… ¿dime quien te enseño a mamar así?¿con quién has follado a mi espalda?" – le repetí mientras le metía un dedo en su ano y la punta de mi verga en su coño.


    "Eso… penétrame y sabrás todo acerca de mi… dame duro… se mi hombre" – me dijo mientras empezaba a gemir y yo empezaba a penetrarla con el pene bien duro nuevamente.


    "Dime puta… ¿quién? – le repetí otra vez la pregunta mientras empezaba a entrar y salir lentamente en ella.


    "Julio mi jefe!!!… y también Marcos y don Esteban el guardia… aahhhaa, dame más… perdóname mi amor, pero estaba drogada o ebria en aquellas ocasiones… y muy caliente… muy caliente" – me dijo apenada, pero aún muy excitada.


    "Cabrona, hija de puta… puta de mierda" – le dije lleno de rabia.


    Empecé a penetrarla sin descanso, mientras con los dedos de mi mano penetraba sin cuidado su ano. Ana parecía sufrir con aquella intrusión, pero estaba demasiado excitada y pedía más, y yo no podía ni quería detenerme.


    "Me corro hijo de puta, que me voy a correr" – me dijo fuera de si.


    "Espera un poco… que ahora te doy por el culo" – le avisé.


    Saqué mi verga y empecé a hacer las maniobras ayudado por un poco de saliva de metérsela en su agujero posterior. No costó tanto como había pensado y al parecer ella tenía algo de experiencia porque movía su culo ayudando bastante en la maniobra. Empecé a follarla por el culo:


    "Te gusta esto golfilla… te gusta que te den como un a puta"


    "Si… que rico es al fin sentir tu verga ahí… lo deseaba hace tanto" – me dijo, pero yo no le creí.


    "Mentirosa!… ¡¿por qué no me dejaste hacerte esto antes?! Por qué no me lo pediste?!!! Puta mentirosa!!!"


    "Perdóname… es que antes no me gustaba…aahhaa… y después tenía miedo que pensaras que era una cualquiera" – me dijo entre gemidos.


    "Es que acaso no ves que si eres una puta… una cualquiera" – le dije mientras le daba unas palmadas en ese hermoso trasero.


    Le seguí dando, ella gozaba como nunca corriéndose una o dos veces. Yo le cogía sus tetas que bailaban al son de mis embestidas o le masturbaba su coñito mientras taladraba su culo cada vez más duro como ella me pedía, sentía que me iba a correr y apresuré aún más las embestidas. Al final me corrí llenándole su culo de mi leche mientras ella se corría al sentir mi semen caliente en su interior.


    "Que rico me has culiado mi amor… Te amo tanto…" – me decía mientras caía agotada al piso.


    Yo respiraba agitado y recién empezaba a ser consiente de todo lo que me había dicho mi mujer. Sus infidelidades y del hecho que al parecer consumía al menos cocaína hace un tiempo. Me separé de ella y la observé tirada en el suelo. Sonreía con los ojos cerrados mientras se calmaba. Luego de eso, cuando ambos estuvimos un poco más recuperados, le ayude a levantarse e ir a la cama. Sorpresivamente sacó de su bolso una pequeña botella de licor y se la bebió de unos cuantos tragos.


    Yo la miré como se movía en la cama sensual, aunque algo torpe todavía, mientras me preguntaba donde había quedado esa mujer recatada con la que me había casado y que ahora desordenaba las sabanas de lo borracha y drogada que estaba.


    Ana y yo nos habíamos casado hacía dos años. Nuestro noviazgo fue fugaz e intenso, es decir, nos conocimos en una fiesta entre amigos y empezamos a salir sin saber mucho de uno del otro.


    La verdad es ella estaba como un avión en nuestra relación desde el principio. No paraba de llamarme y de quedar para salir a algún lado. Claro, yo me sentí afortunado, pues, Ana es hermosa, con una cara bonita de facciones marcadas, de cabellera castaña y bien cuidada, unos bonitos ojos verde azulados y unos labios carnosos que son lo que más me gustaba de ella. Sin embargo, el cuerpo de Ana le hace perfecta compañía a su hermoso rostro.


    Con un 1, 78 de estatura y unas curvas de miedo que comienzan con buen par de pechos de talla 95 aproximadamente –tal vez algo más… no soy un experto-, una cintura que sin ser de avispa está bien trabajada gracias a la dieta y al pequeño gimnasio de nuestro hogar, y unas caderas exquisitas que deben estar entre 90 y 95 creo, Ana es de esas mujeres que no pasa desapercibida cuando va por la calle.


    Verán, toda una belleza es mi Ana y estoy feliz de tenerla a mi lado. En tanto yo tampoco estoy mal y creo que es uno de los motivos porque mi mujer me eligió. Seleccionado de rugby por 3 años consecutivo en mi universidad, donde jugaba de número 8. De altura mido 1,85, ojos verdes y tengo buena contextura física… guapo según mi mujer.


    Éramos una pareja feliz y normal, que gozábamos del uno al otro mientras planificábamos nuestra vida. Habíamos decidido esperar un tiempo para tener hijos y afianzar nuestra situación económica.


    ¿Qué había salido mal?


    La verdad es nuestra pasar económico no partió nada de mal, Ana de 25 es abogado y empezó a trabajar en una oficina de abogados que asesoraban a varias empresas, algunas del estado y otras privadas. Bastante trabajo, pero bien remunerado para empezar. Yo por mi parte, también abogado, pero trabajando exclusivamente para la empresa de una transnacional en nuestro país. Había salido hace poco más de 2 años y me gradué en primer lugar de mi promoción, lo que me facilitó la vida, ya que me contactaron de la empresa ofreciéndome mi actual trabajo. Un trabajo de asesoría y trabajo en tribunales defendiendo alguna causa de la empresa, muy bien remunerado, aunque de cuando en cuando bastante estresante debido a los imponderables que ocurren en una empresa en expansión en un país. Lo más difícil son a veces aquellos "azares" que ocurren por "pequeñas vulneraciones a la ley o la propiedad particular" de la empresa en que uno trabaja. En un principio te sientes mal, porque sabes que defiendes causas poco honestas, pero el dinero que te ofrecen es una apetecible tajada, no tanto como la que saca la empresa claro, pero es algo que compra tu silencio.


    ¿Qué había salido mal?


    Me acerque a mi esposa y ella ya dormitaba, la cubrí con las sábanas y la observé pensando en como iba a enfrentar lo que venía.


  




  

    Segunda parte: Descubriendo sus verdades.


    Desperté a las pocas horas. Creo que no hubiera podido dormir mucho más la noche anterior. Ana todavía dormía profundamente y aproveché para revisar su bolso y sus cosas en la habitación.


    Le quedaba poca droga en una especie de pequeño frasco cilíndrico y unas pastillas que guardé, también tenía una pequeña agenda de números de teléfonos donde aparecían los nombres de un tal William Herschbach, un abogado de una compañía extranjera, de Julio su jefe y de don Esteban incluso, el guardia de la nuestra urbanización.


    De todos, el que me sonaba más extraño era el del guardia, ya que era un tipo de unos 50 años, bastante común y panzón. Algunos vecinos decían que estaba metido en cosas raras como en los robos a algunas casas en la urbanización, pero nada probado… rumores digamos.


    Rápidamente busqué el número de don Esteban y retirándome al baño le envié un mensaje de texto diciéndole simplemente "HOLA" y firmando como Ana. Esperé y como a los 10 minutos me llegó un mensaje de vuelta diciendo:


    "Anita gatita exquisita, le tengo su encargo. Un gramo de lo que le gusta. Venga bien sexy que le espero. Don.".


    Sentí algo extraño en mi estomago y mi corazón se aceleró por los celos y todo lo que sentía en ese segundo. Me dio rabia por todo lo que me estaba ocultando mi mujer y me di cuanta que deseaba descubrir y tener todas las pruebas para enfrentarla.


    Así que fríamente empecé a planear mi venganza o la forma de hacer que Ana fuera sólo mía. Pero primero debía saberlo todo. Pensé en preguntarle, pero si me negaba todo como lo hacían mujeres y hombres al ser descubiertos no sabría como enfrentarla. Así que decidí espiarla.


    Preparé el almuerzo ya que el fin de semana no venía nuestra asesora del hogar y que Ana parecía que dormiría mucho más. Borré el mensaje que había enviado y dejé su teléfono celular en su cartera con el mensaje abiertoen pantalla. Con suerte pensaría que lo abrió estando dormida y aún algo borracha.


    Unas dos horas después Ana bajó como nueva con su celular en su mano. Vestía una bata de seda roja atada a la cintura que le llegaba hasta la mitad del muslo. Se dirigió a donde me encontraba mirando algo de televisión y me dijo:


    "¿Te desperté anoche amor? Disculpa que no te hablara, pero venía muy cansada"


    Le miré por un segundo un poco confundido, pero reaccioné de inmediato.


    "No te sentí, estaba muy dormido".


    Esperé que me dijera algo, pues, al parecer no recordaba lo que habíamos hecho anoche, pero no estaba seguro. Sin embargo, parecía no recordar ni lo que había dicho.


    Me dio un beso luego de preguntarme un par de cosas de mi mañana y fue a servirse un plato de pasta que había cocinado.


    Le pregunté que como había estado la cena de anoche y si había logrado cerrar el contrato y ella me respondía que había sido una cena como cualquier otra, me nombró algunos platos y lo bueno que estaba esto o esto otro. Y que el abogado de la otra compañía era un gringo bastante pesado, pero que el contrato estaba casi listo. Y le faltaba un pequeño toque, un pequeño empujoncito.


    Me dijo esto con una sonrisa que no supe descifrar normal, pícara o que daba a sus palabras un doble sentido creyendo que yo no sabía de lo que sentía por el tal Bill.


    Contuve la furia a duras penas, tratando de aparentar normalidad. Así estuvimos hablando un buen rato, incluso nos sentamos en el sillón a tomar un café y Ana me dio un masaje mientras veíamos televisión.


    Luego de un rato me preguntó si me quería dar una siesta ya que tenía cara de cansancio. A lo que ella se ducharía y vestiría para salir a buscar unos informes a la oficina y volver. Yo le seguí el juego y me tiré en la cama mientras ella se duchaba. Luego de un buen rato escuché que salía, así que me hice el dormido y observé como entraba la habitación y preguntaba con voz muy baja si estaba dormido.


    Obviamente no le respondí, tratando de respirar pausadamente como si realmente estuviera muy cansado y en un profundo sueño. Cuando Ana se aseguró que yo estaba dormido, se sacó la toalla y empezó a buscar ropa en su closet, pero mirando hacia mi posición de tanto en tanto, como asegurándose que estuviera bien dormido. Yo le observaba con los ojos entreabiertos, guardando las apariencias cuado ella daba un vistazo.


    Ana eligió una pequeña braguita blanca que nunca le había visto, por atrás la prenda se perdía por el precioso culo y que estaba escrita con una leyenda en letras negras en el triangulito de que le cubría su pubis y que decía: DAME!


    Luego se puso una camisa que le quedaba bien entallada –especialmente metida dentro de la falda o un pantalón-, dejando un par de botones desabrochados haciendo que se vislumbraran parte de sus grandes y duros pechos, acompañó esta con medias con liguero color carne y una falda marrón que le marcaba el culo y que le llegaba un poco más arriba de las rodillas y con unos zapatos negros de tacones altos. Luego retocó un poco su maquillaje, dándole una pasada de lápiz labial carmesí a sus labios carnosos y alineando sus ojos un poco hacia el lado y dando un color más oscuro a sus pestañas. Luego se recogió el pelo y se colocó unos lentes de lectura y que raramente usaba.


    Se vio al espejo, luego de comprobar nuevamente que estaba durmiendo, sonrió. Debo admitir que me hubiera gustado que se vistiera así para mi. Parecía una de agresiva y sexy ejecutiva dispuesta a todo.


    Se puso un abrigo encima que cubría su rebuscado atuendo y tomó una cartera pequeña de color gris entre una de sus tantas y metió sus cosas. Incluso me pareció observar sacar una buena cantidad de billetes y también unos cuantos condones que saco de una especie de cajita en uno de sus cajones cerrados con llave.


    Salí tras ella apuradísimo apenas sentí cerrarse la puerta de nuestra casa. Miré por la ventana y Ana estaba llamando por su teléfono. Habló sólo un instante y cambió de dirección.


    Siguió caminando con un aire ciertamente provocador, yo en ese momento no sabía como salir tras ella. Así que tomé rápidamente un pantalón deportivo, una remera y calzado deportivo para dar la vuelta y alcanzarla en las siguientes calles, dando la imagen que había salido a trotar un poco. Pero antes tomé mi pequeña y costosa cámara de video, pero terriblemente útil en esos momentos.


    Salí por otras calles, esperando alcanzarla al dar la vuelta a la cuadra. Corrí más que rápido y cuando llegué a la calle donde debía de haber pasado me encontré con que Ana conversaba con el tesorero de la urbanización, un tal Gabriel.


    Los observé detrás de unos arbustos, fingiendo que ataba mis deportivos. El tipo parecía hablar algo serio con mi esposa, pero se le notaba que se le iba la mirada a su busto. Ella le respondía coqueta y con una sonrisa insinuante haciendo que él también le coqueteara olvidándose de su hija que le llamaba desde la esquina de la calle ya casi.


    Ambos se marcharon en diferentes direcciones, pero tuve que esperar ya que el tesorero no dejaba de observar el menear del culo de mi mujer al caminar. Ana parecía haber echo eso a propósito para que el tipo no le quitara el ojo de encima.


    Salí corriendo nuevamente y logré divisar a mi mujer que seguía caminado por la urbanización con mucha seguridad. Al final llegó a la casa de unos amigos que supuestamente estaban en Brasil por un par de semanas y tocó la puerta. Yo en tanto, me acerqué decidido y aprovechando los arbustos ornamentales de los vecinos y uno que otro árbol. De pronto se abrió la puerta y era don Esteban, que sonrió a mi mujer y le hizo pasar rápidamente, cerrando la puerta tras de si.


    Yo no dudé un segundo y me dirigí a la puerta del patio trasero, miré hacia todos los lados y salté el cerco desesperado por saber que hacía mi mujer ahí. Caí al otro lado y busqué una puerta abierta, al final encontré sólo una ventana entreabierta a la habitación matrimonial y me escabullí dentro de la casa, procurando encontrar donde estaban el guardia y Ana.


    Escuché voces provenientes del salón principal, avanzando sigilosamente, pues, ahí estaba Ana. Me escondí rápidamente recordando que había un ventanal hacia el salón por el patio y por la luz que entraba debían estar abiertas las cortinas. Así que salí por la cocina y me encontré que ahora el ventanal estaba abierto de par en par y se escuchaba la voz del guardia. Había unos grandes helechos ornamentales y unos tulipanes en unos cestos que me podían esconder bien supuse, así que me arriesgué y me acerqué a ver, mientras activaba mi cámara de video.


    La habitación básicamente consistía en un sofá negro bastante amplio y cómodo, un par de sillones del mismo estilo, una mesa familiar de bella manufactura y un piano de cola un poco más retirado. Ana estaba parada al lado de un sillón y el guardia se acercaba desde otro sector de la habitación que no alcanzaba a ver.


    "Aquí tienes preciosa, un vodka bien fuerte como te gusta a ti" – le dijo don Esteban mientras le ofrecía un vaso bastante rebosante del licor.


    "Gracias" – le dijo mi mujer que bebió un sorbo para que no se le cayera líquido del vaso y luego se sentaba en el sillón y cruzaba sus piernas mientras don Esteban la miraba lujuriosamente.


    El guardia vestía un pantalón negro, una camisa azul y una chaqueta café claro muy corrientes que se sacó casi de inmediato. Sobresalía ahora su barriga la cual se acariciaba con una mano mientras bebía de su propio baso.


    "Bueno Esteban, tienes la Droga" -preguntó mi esposa luego de dar un buen sorbo a su vaso.


    "Eso depende de ti gatita" –le dijo el guardia mientras pasaba a acariciándose desde su panza a su entrepierna de manera lasciva y esbozando una sonrisa.


    "Tengo dinero y no quiero…" – no alcanzó a terminar mi mujer cuando don esteban la interrumpió.


    "Entonces no hay no hay nada de saque que te puedas llevar minina" – dijo el guardia mientras se retiraba a la mesa a la par que sacaba un pequeño sobre del cual espolvoreó una pequeña cantidad sobre la mesa formando dos líneas. Luego sacó un pequeño tubo mediante el cual aspiró una línea. Se retiró al sofá mientras dejaba una línea y el tubo en la mesa.


    Mi mujer observó al guardia que le sonreía divertido y a la mesa donde estaba la coca. Bebió su trago quizás tratando de resistir la tentación, sin embargo, al final vació la copa y se levantó avanzando hacia la mesa. El guardia la detuvo con voz ronca y firme:


    "Primero deja tu abrigo en aquella silla y luego pon algo de música"


    Ana lo miró y tras pensarlo brevemente se desabrochó lentamente el abrigo, dejándolo caer sobre el suelo de maderas rojas del salón y quedó con aquella vestimenta que se le pegaba a su cuerpo, a sus curvas. Le dio la espalda y caminó sensualmente, haciendo marcar su culo mientras avanzaba e inclinándose insinuantemente al final mientras elegía algo de música en una repisa llena de discos. Tomó uno y lo puso en el reproductor, luego de unos segundos empezó a sonar la versión unplugged de La ciudad de la furia de Soda Estéreo.


    El guardia sonrió ante la elección de mi mujer, observando como esta caminaba hasta la mesa sin miramientos, dejando a un lado aquellos lentes que le hacía lucir más como una mujer dura y aspirando toda la línea de coca que quedaba sobre la superficie mientras inclinaba su trasero en un ángulo "peligroso" . Ana se apoyó y llevó la mano a la nariz como si le picara. Acercándome con el zoom de la cámara pude ver sus ojos vidriosos, brillosos.


    "Vamos gatita, baila un poco… quiero que bailes para mi" – le escuché decir al hombre aquel antes de encender un cigarrillo mientras Ana lo miraba inexpresivamente.


    Mi esposa se adelantó un poco insegura, y luego empezó a mover lentamente sus caderas con los ojos cerrados. La música llenaba toda la habitación dándole un aspecto sensual a todo el ambiente. Ana se seguía moviendo, estirando los brazos o pasando sus manos por sus contornos, dándole la espalda para que notara su culo o pasando en un par de ocasiones una mano por el canal entre sus pechos.


    "Vamos, desabróchate un par de esos botones de tu camisa gatita ejecutiva… hace mucho calor aquí ¿no?" – don Esteban se acariciaba un abultamiento en su entrepierna y mi mujer se detuvo unos segundos observando el movimiento de la mano sobre el pantalón. Luego dio unos pasos para quedar justo enfrente de él y se desabrochó sin prisa un botón y luego otro. Dejando a la vista sus senos siendo apretados contra el pecho por la camisa que se metía bajo la falda. Luego se quitó el prendedor que mantenía recogido su cabello.


    Sin embargo, el corrupto y pervertidor guardia no estaba satisfecho.


    "Un botón más mi gatita linda…. Dejemos esa pancita y ese ombliguito al aire mientras bailas" – le sugirió a ana don Esteban, acomodándose en el sofá.


    Mi mujer así lo hizo y luego siguió bailando. Seguramente sólo un botón le faltaba por desabrochar, pero parecía no importarle nada en aquel momento. Seguía moviéndose mientras el guardia se masturbaba por sobre el pantalón, Ana se acariciaba sus pechos ahora más seguido, se agachaba y luego subía placenteramente a la vista.


    "Ven aquí Ana" – el velador apagó su cigarrillo en un cenicero y le indicó a Ana que se acercara al cincuentón y que se ganara a su lado.


    Mi hermosa esposa se acercó caminando lentamente los pocos pasos que les separaban. Le miraba inexpresivamente, sin mostrar emoción alguna. El parecía disfrutar de aquel espectáculo, de aquella actitud. Ana y del aparente dominio que tenía sobre ella. Mi mujer se sentó a su lado y el se abalanzó sobre sus pechos, lamiendo y chupando de manera desesperada. Ana echaba su cabeza un poco para atrás, pero seguía con esa actitud fría e inflexible a pesar de que las manos del sereno no paraban de moverse y acariciar sin delicadeza el cuerpo de mi mujer.


    Don Esteban empezó a subir con su lengua, lamiendo el ombligo, los pechos y luego el cuello de Ana que besó durante un momento haciendo que ella empezara a respirar profundamente. El guardia le lamió la cara y llegó a la boca, donde la lengua de mi esposa le esperaba impaciente, pues, le empezó a dar un morreo al viejo que los estuvo en eso unos cuantos minutos.


    Ana aprovechaba, ya sin inhibiciones, de manosear la verga de su amante por sobre el pantalón y apretar el enorme culo de aquel viejo. Mi mujer tomó el control y dejó de besar al viejo, le dio a probar un instante de sus senos y luego volvió a besarlo, para luego pasarle la lengua por una de sus orejas y empezar besar y chupar sensualmente el cuello del viejo vigilante urbano.


    Le desabrochó por completo la camisa mientras le miraba directamente a los ojos y pasaba la lengua por sus pulposos labios cuyo lápiz labial estaba ligeramente esparcido sobre su cara. Luego empezó a besar y a pasar su lengua por el cuello, el pecho y la panza. La lengua recorría la enorme barriga hacia abajo y volvía, don Esteban le acercaba uno de sus dedos y Ana se los metía a su boca simulando por varios segundos una felación.


    En uno de esos momentos, Ana se decidió y le empezó a desabrochar su pantalón, liberando una verga gruesa y erecta ligeramente superior a lo normal. Se detuvo a acariciar la rugosa piel de aquel pene con una de sus manos mientras con otra acariciaba la barriga mientras hablaba con su interlocutor:


    "Me darás mi premio ¿no es cierto? Mi burrito – le dijo ella con su trompita estirada en actitud de niña mimada.


    "Si, pero eso depende de ti gatita" – le respondió algo divertido don Esteban.


    Ella sin pensarlo se hundió en la entrepierna del viejo, besando y saboreando el pene de aquel desgraciado que le acariciaba su cabeza o agarraba sus tetas peñiscando sus pezones. Ana ocupaba una mano afirmando y masturbando a su amante y con la otra se masturbaba ella al acariciar su clítoris y su anito.


    El viejo estaba a penas resistiendo se le notaba en la cara, pues, Ana ya se había metido el pene en la boca, subiendo y bajando lentamente sobre el tronco del viejo. Era increíble, pero ya parecía todo una conocedora en el arte de hacer mamadas, ya que empezó a acelerar su movimiento cuando el viejo respiraba más agitadamente.


    "Me voy a correr gatita… más rápido… aaahhhhaa… si, así putita" – gritaba casi el viejo y Ana no se despegaba un segundo de aquella verga.


    Ana seguía concentradísima cuando por su expresión cambió y recibió la corrida del viejo en la boca, dejando caer algo de semen fuera de su boca a la vez que soltaba un quejido al lograr correrse ella también. Ana se le acercó agotada, respirando descontroladamente y con su mirada perturbada, el guardia le esperaba para darse un breve e intenso morreo en que ella le convidó parte de sus fluidos, para luego dejarse caer sobre su hombro.


    Así estuvieron unos minutos mientras yo no sabía que pensar de mi esposa. El le acariciaba sus senos y su culo y ella le lisonjeaba el pecho y la barriga. Finalmente el le ofreció otro trago, a lo que ella aceptó.


    Don Esteban se sacó lo que le faltaba de ropa, quedando completamente desnudo y con la verga semi erecta, sirvió un trago para ambos y se lo dio a Ana.


    "Sácate la camisa y la falda… quiero verte con más piel al aire gatita" – le dijo y ella empezó sacándose sin prisa la camisa.


    "¿Qué le dirás a los Rámirez cuando lleguen a su casa y no encuentren parte de sus licores?" – le preguntó algo divertida Ana dando sorbos a su vaso mientras desabrochaba el cierre de su falda.


    "Le diré la verdad: que una pareja en busca de un lugar donde tener sexo entró a su casa forzando una puerta y que se bebieron parte del trago. Claro que yo llegué a tiempo para evitar que robaran alguna otra cosa" – le dijo con total descaro don Esteban observando lascivamente a Ana y bebiendo de su copa.


    Ana, con sus turgentes senos al aire, dejó caer su falda quedando sólo con su tanguita, sus medias con liguero y sus zapatos de tacón. El le miró su pubis y sonrió ante lo que se leía en la tela (DAME!).


    "Eres un hijo de puta" – le dijo mi mujer mientras terminaba hasta la última gota de alcohol y dejaba caer el vaso sobre el sofá.


    Don Esteban se acercó y le agarró un glúteo haciéndola empinarse en las puntas de sus pies, para luego darle de beber lo que quedaba de su copa a Ana.


    "Y tu una puta" – le dijo mientras volvía a meter la lengua en la boca y manosear descaradamente el culito de mi sumisa esposa.


    "Quiero mi premio burrito" – dijo ella mientras comenzaba a masturbarlo y lo miraba nuevamente con cara de niña consentida.


    "¿Que me das gatita? ¿Qué me ofreces putita? – Don Esteban le acariciaba con sus dedos su coñito por sobre el calzoncito y ella le buscaba la boca para morrearlo. Finalmente ella habló decidida:


    "Lo que quieras, pero dame mis polvos mi rey" – le dijo ella fuera de si y evidentemente excitada por la caricia de el viejo.


    Yo comprendí que Ana era adicta y que no podía resistir a probar algo de droga. Pero aún no sabía si era una infiel por necesidad o por gusto.


    El se separó de ella y se dirigió al piano. De ahí sacó una especie de morral del que saco una bolsita llena de coca, la cual abrió sacando un poco que desparramó sobre la superficie del piano de color ébano y le indicó a Ana que trajera el pequeño cilindro sobre la mesa que ocupaban para aspirar la droga.


    Ella se apresuró y llegó hasta el piano con aquel pequeño tubo metálico mirando inquisitiva al sereno, a lo que don Esteban le indicó que era toda para ella y Ana se inclinó para esnifarse la droga, dejando su culito a penas cubierto por su tanga expuesto a don Esteban que le empezó a acariciar sin rodeos la vulva expuesta a través de la tela.


    "Quédate así gatita" – le dijo a mi mujer que estaba todavía demasiado preocupada en aspirar hasta el último gramo de de coca.


    El guardia le bajo la braguita y empezó a darle besos en su entrepierna, llenándole de saliva sus labios vaginales y penetrándole con su lengua su coñito. Ana empezó a gemir y a decir cosas sin sentido:


    "Dame Burrito que me estoy cayendo… me hundo… sigue, dale… aahahahha… más, que me hundo… si! Aahhaaaaiii dios…" - decía Ana mientras parecía medio adormilada sobre el piano de cola.


    El viejo le empezó a meter su verga lentamente y los ruidos de mi mujer fueron más sonoros, ahora le hablaba como si estuviera rendida a su amante:


    "Eso mi vida… que rico macho!! Como me follas… que gusto siento en mi coño!! Como me gusta esta verga!!" – decía ella, a lo que el respondía:


    "Te gusta gata... te gusta mi pene…dime gatita en celo… ¿quién te folla mejor?… ¿esta verga? ¿o la del imbécil y cornudo de tu marido?... vamos puta…dime" – don Esteban aceleró la follada, estaba que se corría.


    Ella se empezó a mover siguiendo el ir y venir de las embestidas, acoplándose con el ritmo con que él la penetraba. Seguía diciendo algunas cosas y quejándose, pero aún no respondía a la pregunta del viejo.


    "No me has contestado Ana… parece que no quieres tu premio" – le amenazó el viejo. A lo que ella con los ojos muy abiertos y brillantes respondió:


    "Te amo a ti mi burrito… aaaahhhh… amo tu pene y como me penetras… aahhaii… amo como me das duro por el coño… soy tuya! Tu puta! Tu gatita en celo… aaaiiihh" – se abandonó al placer y a su adicción mi mujer.


    El sereno le empezó a hacer el mete y saca más rápido, gritándole que era una puta que se vendía por polvo, que iba a ser suya… hasta que de repente le dijo:


    "Prométeme que te entregarás a mi y a un amigo y yo te juro que tendrás tu droga cuando quieras… dilo puta gata!!!… prométeme que te dejarás follar por mi amigo y por mi… Vamos!! dilo gatita!!" – le exigió don Esteban a punto de correrse.


    "Ssiiiiiiiii!!!!!!! Quiero más vergas en mi coño!! Aaahhhaa… más… Ssiiii… lo que quieras… aaahhiii… AAAAaaaaaaaaaaahhhhhh!!!! – se corrió Ana mientras se convulsionaba por las ondas de placer producidas por su orgasmo y su amante se corría en su coño al mismo tiempo.


    Recordé en ese instante que Ana había llevado condones y no los había ocupado. Mi mundo se rompía a pedazos y no sabía como reaccionar, ya que estaba sumamente excitado a pesar de todos mis sentimientos de rabio y odio.


    Luego de un rato, el guardia se salió de mi esposa con su verga flácida y agotado, Ana comenzó a incorporarse y a buscar sus ropas. Luego de vestirse fue al baño, al parecer a limpiarse y maquillarse, el viejo en tanto se vistió y sirvió otro trago para él y Ana.


    Bebieron el trago rápidamente y el la besó sin que Ana se opusiera, debías estar borracha nuevamente a esa altura… sin contar de que estaba drogada. Mi esposa se tuvo que retocar nuevamente el maquillaje antes de salir a la calle, llevándose su premio en la cartera mientras don Esteban observaba como mi mujer echaba sus hombros hacia atrás, levantaba su mentón y se alejaba meneando sus caderas y su culito.


    




  

    Tercera parte: Situaciones inesperadas.


    Seguí a mi mujer caminar de vuelta a casa como si nada. Aunque de cuando en cuando su figura zigzagueaba por la acera de lo ida y achispada que estaba. Había visto a mi esposa drogarse, emborracharse y disfrutar ser follada por el guardia de nuestra urbanización, sin embargo, se mezclaban en mi mente una mezcla de odio, rabia, celos y excitación.


    Ella seguía caminando como si nada. Parecía no darse cuenta de su estado y eso era lo peor, pues, incluso cruzó un par de palabras con una vecina y con un par de críos de unos 15 que le acompañaron más de la mitad del trayecto a casa con sus bicicletas al lado. Mi mujer les conversaba animadamente y reía con ellos algo alocadamente, momentos en que los muchachos aprovechaban para mirar su cuerpo con cierto descaro.


    Les seguía desde cierta distancia, aunque me hubiera gustado correr por mi mujer y llevarla a casa para darle una buena follada a esa puta que había visto coger como desesperada. Sin embargo, por otra parte debía actuar con cautela si quería descubrir cuan profunda era la traición de mi mujer.


    Por fin los dos ciclistas se alejaron de mi mujer justo unas calles antes de llegar a casa, dejando a mi mujer mirarles desde lejos como meditando algo que había atravesado por su mente. Luego Ana apresuró el paso a casa.


    Cuando entré a casa, esperando unos minutos luego que ella entrara, descubrí que se había quitado la ropa y se encontraba en el baño dándose una ducha. La ropa estaba escondida bajo la cama y mostraba una que otra mancha blanquecina y el característico olor a sexo. Recordé la imagen de Ana siendo follada por don Esteban, siendo sometida por un incontrolable deseo. Me excite y vi que mi pantalón deportivo no podía esconder aquella terrible erección.


    Así que no lo dudé un segundo, me desnudé y me metí al baño sigilosamente. Abrí la puerta corrediza y la observé, ahí, Ana absolutamente desnuda, la espuma y el agua corriendo a través de sus carnosos senos hasta su ombligo, colándose por su pubis depilado y recorriendo sus largas piernas. Levanté la vista fascinado por sus curvas descubiertas y noté que me miraba con esos ojos claros que brillaban acompañando las risueñas curvas de ese par de voluminosos y rojos labios.


    Miró mi pene erecto y sonrió, al parecer seguía excitada. Me indicó con un dedo que la acompañara y yo no lo dudé. Nos fundimos en un beso lascivo que fue acompañado por las manos que recorrían los cuerpos, sentí en ella el sabor del alcohol a pesar de que al parecer había usado algo para tratar de enmascararlo. Sin embargo, nada de eso me importó, ni siquiera la punzada que me produjo el recuerdo de su infidelidad descubierta hace tan poco. Deseaba simplemente follarme a Ana como una puta.


    Ella en tanto se dejaba hacer, a lo que yo le agarraba con fuerza sus glúteos y le metía mi lengua en su boca, para luego bajar a chupar sus pezones o arrancarle un gemido al pasar mis dedos por sus labios vaginales o estimular su clítoris. Cuando noté que estaba lo suficientemente excitada, le tome por los hombros y la lleve hasta mi entrepierna. Ana no lo dudo mucho y después de sonreírme lujuriosamente hundió mi verga erecta en su boca.


    Era increíble, pero Ana nunca se había metido tan adentro mi verga. Sentí espasmos en mi abdomen mientras Ana apresuraba la mamada, respiré profundo y acompasadamente evitando así correrme. La tomé de sus cabellos y le indiqué que dejara la mamada y nos diéramos un buen morreo mientras la acomodaba contra la pared de la bañera para darle una buena follada.


    Mi mujer levantó una pierna diciéndome que la follara, yo en cambio le repasaba mi pene por su coño caliente haciendo que se desesperara y que lo pidiera de manera más picante al decirme:


    "Vamos amor…aahhaiii… fóllame que me tienes muy caliente… méteme esa vergota tuya que me encanta… dale mi vida… siii… dale duro a tu amorcito… que soy tuya"


    A lo que yo respondí:


    "Eres mía ¿ah? … no eres como esas esposas putas que dicen eso a sus maridos y luego le ponen los cuernos ¿no? … dime Ana… ¿me has puesto los cuernos alguna vez? – le pregunté excitado mientras le repasaba su conchita y le penetraba sólo parcialmente.


    "No… mi amor… no soy una cualquiera… soy tuya… tu esposa, y te amo… ahora métemela Tomás… méteme tu hermosa verga" – me dijo mi mujer ya al borde de la desesperación.


    A pesar de la rabia que me dio su mentira descarada se la metí bien profundo y sin contemplaciones. Ella gritó y se quejó un poco, pero de inmediato me pedía que le diera duro. Yo estaba demasiado caliente y empecé un mete y saca rápido, mi mujer empezó a gemir y hablar sin sentido:


    "Ricooo mi vida…aahhh…ahahhaa… dame más… si, así… aaiihh… duro… más rápido… siii… aaahhh… méteme un dedo por el culo… dame más…. así… siii"


    Yo metía cada vez con mayor fuerza mientras metía un dedo en el culo y chupaba sus exquisitos senos. Ella empezó a pedir más y más, yo se lo saqué y la coloqué boca a bajo, en cuatro, y le empecé a dar por su coñito desde atrás. Ella me decía que estaba por irse y yo aún deseaba darle un buen rato más, así que continué apresurando mi follada.


    "Me corro amor… dame más… Me estas follando como nunca amor… vamos… vamos mi burrito!!" – me dijo fuera de si mi mujer.


    Yo al escuchar "mi burrito" me enfurecí. Me llamaba igual que a su amante, don Esteban. Le empecé a dar sin preocuparme ya de ella mientras le decía:


    "Vamos puta córrete… ¡¿te gusta la verga?!… dime, te gusta la verga ¿no?... quieres verga… quieres correrte puta!!"


    "Siiii!!!!!... me corro!!!… si soy una puta!!!... me gusta la verga… aaahhhhaaah… dios… me gustaaaa ahahaiii" – gritaba casi Ana mientras se corría.


    Yo se la saque y le di vuelta diciéndole:


    "Chúpamela puta… quiero correrme en tu boca".


    Ella se la tragó, primero tomándome la verga de la base con una mano y pasando la lengua de cuando en cuando por todo el tronco de mi pene, me agarraba el capullo con sus labios y le pasaba la lengua. Luego se lo metía y lo chupaba desesperada, haciéndome llegar a mi límite. Eyaculé sin avisarle y Ana se tragó gran parte de mi corrida mientras otra caía en su cara y en sus tetas dirigida por mi propia esposa que sonreía con un brillo aún caliente en sus ojos.


    Me la follé el resto del fin de semana. No salimos de casa y debo decir que mi esposa estaba bastante inspirada en el asunto. Eso si, nada de sexo anal, lo cual me cabreó un poco debido a que yo sabía, por aquella noche en que llegó muy borracha – además de drogada- y en que descubrí sus andanzas, que ella había follado por el culo y seguramente no sólo conmigo.


    Tenía que saber todo. Así que planeé como descubrir todo acerca de mi mujer y ese mundo que no conocía.


    Llegó el lunes y nos fuimos a trabajar normalmente. Claro que yo tenía otras prioridades para esa semana.


    Lo primero que hice fue revisar los cajones y lugares donde Ana escondía droga o alguna otra cosa.


    Tras mi primera inspección encontré no solamente la droga –coca y éxtasis al parecer- guardada en un pequeño contenedor cerrado con una llave que encontré en un sobre en el mueble de su ropa interior, sino también un dispositivo de almacenamiento para cámaras, un CD de información y unos cuantos papeles con nombres y números telefónicos que seguramente le daría algún hombre en alguna de sus "inocentes" salidas, algunos con mensajes bastante subidos de tono.


    Rápidamente, y aprovechando que esos días salí antes del trabajo para registrar la casa y las cosas de Ana, revisé el CD de información que contenía fotos de algunas celebraciones de la oficina de Ana por fecha. Las primeras bastante normales e inofensivos. Pero desde hacía unos cuatro meses –según la fecha de los registros- empezaron a ser más y más osadas. Primero con mi mujer notoriamente borracha sentada con uno u otro compañero, luego fotos en que aparecía bailando en una disco con algún compañero muy juntitos, luego en la pista de otra disco con una compañera por delante y su jefe por detrás bailando muy candentemente, en otra aparecía al final de una celebración bailando sobre una mesa visiblemente borracha o riendo mientras ofrecía sus senos a través de un escotado top, o finalmente en una fiesta bailando junto a Julio su jefe en ropa interior y sandalias de tacón.


    Luego conecté el dispositivo de almacenamiento en la cámara y me encontré con otra sorpresa. Una grabación bastante oscura de una pieza iluminada apenas por unos focos de luces rojas en las paredes que mostraban una cama amplia y varios espejos alrededor. Parecía un la habitación de un motel diseñado para lujuriosos encuentros. En la cama que era de sabanas negras y almohadas rojo intenso había un hombre de rostro conocido, creo que era el tal Marcos que había mencionado mi esposa, un compañero de oficina. Marcos se encontraba desnudo y se masturbaba lentamente una verga de buen calibre, mientras observaba un punto fuera de foco de la habitación.


    La cámara se movió en la dirección hacia donde miraba el compañero de mi esposa y una puerta cerrada comenzaba a abrirse dejando entrar la luz de lo que parecía un baño y de donde salió una rubia con una vestido blanco y corto que dejó caer de inmediato al suelo mostrando unos pechos grandes sin sujetador con unos pezones que apuntaban ligeramente hacia arriba, una tanga blanca de encaje y zapatos de medio taco plateados. Era sin duda una mujer de esas que exudan sensualidad y seguridad, que se movía candentemente hacia su hombre que la esperaba en la cama.


    Luego de observarla un poco le reconocí. Era Carolina, una de las abogadas de la oficina de Ana de unos 30 años, aunque vestía muy diferente a como lo hacía habitualmente. Además se suponía que estaba casada con un hombre unos 10 años mayor y tenía una hija pequeña. Sin embargo, aquel hombre no era su esposo y sus besos y manoseos mostraban claramente cual era la situación en aquel lugar.


    La cámara hizo un acercamiento y mostró claramente las lenguas entrelazadas en un morreo interminable, luego hizo un primer plano de la escena haciendo evidente la calentura de Carolina, pues, le agarraba el miembro mientras se dejaba masturbar por sobre la tanga. Así estuvieron unos minutos hasta que Carolina le pidió ser penetrada, para lo que Marcos le ordenó que se pusiera en cuatro -a lo perrito. Los siguientes minutos eran de sexo intenso donde Carolina gemía como una cualquiera y Marcos le daba sin descanso. Los planos se sucedían con acercamientos al pene entrando al mojado coño, a los senos moviéndose rítmicamente con la follada o a la cara de puta de Carolina. En un minuto Marcos le empezó a meter un dedo con saliva en el culo de su voluptuosa amante, que parecía recibir sensaciones nuevas y desencadenar un orgasmo, sin embargo, el hombre no se detuvo y metía otro y un nuevo dedo por el culo de Carolina.


    Esta se quejaba un poco y pedía no ser penetrada por ahí, pero no se opuso lo suficiente y al final Marcos dirigió su verga hacia el ano de la rubia y empezó a hacer presión. La mujer se quejaba y decía que le dolía, pero Marcos perseveraba y con calma y cierta maestría lograba introducir centímetro a centímetro primero su glande y luego la mitad de su tronco. Se detuvo un momento para que Carolina se acostumbrara a la nueva sensación y luego empezó con un lento y luego rápido meta y saque.


    Carolina mostraba aún algo de dolor, pero se notaba que estaba excitada nuevamente y que la verga en su orificio posterior le estaba llevando a nuevas evocaciones en su cuerpo de curvas cadenciosas y piel blanquecina. Además comenzó a gemir nuevamente y a hablar como una cualquiera, refiriéndose a ella misma de cerda o perra mientras proclamaba que quería a Marcos todos los días entre sus piernas.


    Al final y luego de un rápido crescendo se corrió primero Marcos y momentos después Carolina, ambos entre gritos y palabras soeces.


    Los amantes estaban sobre la cama, ignorando la cámara y cualquier otra cosa a su alrededor. De pronto la imagen hizo un zoom-out y apareció casi toda la habitación, mostrando un enorme cuadro de dos mujeres dándose sexo oral sobre un piano de cola escarlata. Segundos después apareció la figura de una mujer de espaldas a la cámara, seguramente era la persona que estaba filmando. Mi corazón comenzó a latir aún más fuerte por la premonición que se anticipó a la revelación del rostro de Ana aparecer en escena, mi mujer era la nueva protagonista de esta grabación.


    Llevaba una botella de algún licor en una de sus manos y usaba un vestido granate hasta la rodilla que se ajustaba a sus caderas con un cinturón negro y que dejaba su espalda descubierta, además de unas botas negras de taco altísimo que usaba en ocasiones. Se sentó en la cama y observó con lascivia los cuerpos de los dos amantes antes de acariciarse uno de sus senos a través del pronunciado escote en V que poseía su vestido. Luego de unos cuantos segundos Marcos notó su presencia y le llamó con voz cansina aún y con un gesto de su mano.


    Ana bebió un largo trago de la botella y observó primero a Carolina aún somnolienta en la cama y luego a Marcos. Parecía no querer rendirse a sus deseos, incluso le dijo a Marcos que no podía hacerlo porque era una mujer casada, a lo que este respondía que Carolina también era casada y se habían divertido juntos.


    Mi esposa observó a Carolina desperezarse mientras bebía a pequeños sorbos de la botella tratando de decidirse, Marcos se levantó decidido a convencer a mi esposa. Se le colocó por delante y le mostró su verga nuevamente erecta y le pidió que le echara un poco del líquido de la botella en su pene. Ana un poco divertida empezó a arrojarle de a poco el contenido de la botella en el tronco y el glande de Marcos, ambos se reían y intercambiaban miradas de complicidad hasta que Marcos le dijo a Ana que bebiera un poco de tequila de su verga.


    Ana, tras tomarse unos segundos, le dio la botella a Marcos y contempló detenidamente la erecta polla de su amante. Con cierta timidez le tomó de la base del tronco para luego acercarse y lamerlo brevemente con su lengua, primero con cierto resquemor y a medida que Marcos dejaba caer más tequila en su verga con mayor avidez.


    "Chúpamela como te enseñó Julio la otra noche" – le ordenó Marcos.


    Mi esposa empezó a comerle la polla lentamente, como repitiendo algo ensayado hace poco, en tanto Marcos bebía de la botella y se sentaba en la cama para acariciar a Carolina en sus senos y en su entrepierna. Ana repasaba con su lengua los testículos y le masturbaba mientras lamía el tronco y el glande, sometida al placer que impartía su amante y estimulada por la erótica situación. Luego lamía su abdomen y su pecho, para después volver a mamar de manera cada vez más intensa haciendo que Marcos se estremeciera y se desquitara masturbando con mayor intensidad a una más despierta y cada vez más activa Carolina.


    "Ven acá Ana… dame un beso con esos labios carnosos de zorra que tienes – mi esposa se pegó a su amante con un morreo sin fin mientras se dejaba explorar por la lengua y las manos de Marcos. Marcos siguió hablando entre lascivos besos-. Siempre quise follarme a una de ustedes dos… las mujeres mas buenas de toda la empresa… y ahora las tengo a las dos colgadas de mi pene… ven Carito… dale unos besitos a mi amigo allá abajo mientras me como la rica boca de este putón".


    Mi esposa morreaba sin descanso al macho de turno mientras Carolina empezaba a lamer y chupar de la verga Marcos, era increíble. Avivadamente pasaron a la cama y Marcos empezó a desnudar a mi mujer mientras pedía a ambas mujeres que se besaran. Carolina y Ana se observaron, tal vez con algo de celos e incomodidades por unos segundos, Marcos en tanto había despojado del vestido a Ana, dejándola en tanga y las botas de altos tacos, acariciaba los traseros y les repasaba por largos segundos los coñitos de ambas mujeres. Las dos hembras cada vez más calientes se miraron vehementemente y tras un acuerdo sobrentendido se fundieron en un morreo libidinoso y largo.


    Ambas mujeres se acariciaban mientras caían, dejando sus curvas sobre la cama agitarse al son de las caricias, los besos y lametones, que se sucedían no sólo en la boca sino ahora también en la oreja, el cuello y los voluptuosos senos de ambas mujeres. Marcos aprovechó para sacar la tanguita de Ana, dejándola solamente con las botas, y hundiéndose en la entrepierna caliente de mi mujer. Ella dejaba salir algunas palabras pidiendo que pararan, pero su cuerpo estaba entregado y no hacía ningún esfuerzo por resistirse a la lujuria del momento. En tanto Carolina también bajaba hasta el coñito de mi mujer y se fundía en un breve y profundo beso con Marcos para luego ser guiada por éste hasta la cuevita de mi mujer que recibió con desespero las lenguas de sus dos amantes.


    Mi mujer gemía y pedía que le dejaran cada vez con menos convicción e intensidad:


    "Nooo… por faavoorrr… estoy casada… no puedo hacer esto… dios… aahhhaa… noooo… no maaáss…" – Ana se convulsionaba ligeramente mientras sus manos acariciaban sus propios pechos y peñiscaban sus pezones.


    "Marcos… Caro… déjenme… que estoy muy caliente… Nooo… aaiihhh… que se siente rico… que no quiero… aahhhaaa… más nooo" – Mi mujer atrajo a Marcos del pelo y le morreo sin contenciones, luego le habló con voz quejumbrosa:


    "Fóllame Marcos… méteme tu verga ahora… antes que me arrepienta".


    Marcos en cambio se alejó de ellas indicándoles que se movieran, se tiró boca arriba sobre la cama y con la verga bien dura apuntando al techo ordenó a Carolina ponerle el coño en la boca para comérselo mirando ella en dirección de Ana, a quien le dijo que si quería verga tendría que buscarla ella misma.


    Ana se subió sobre su amante mientras éste le comía la raja a la cachonda y voluptuosa rubia que movía sus caderas y se tomaba los pechos, mi esposa agarró el pene duro y lo apuntó a su coño, luego lentamente se lo introdujo en ella. Cuando lo tuvo todo adentro empezó a moverse con calma, mientras sentía la caricia de Carolina que estiraba una mano para acariciar sus labios e introducir el dedo del corazón en la boca de Ana que lo chupaba lujuriosamente a la vez que cerraba los ojos y aceleraba un poco la cabalgata.


    De pronto, Carolina atrajo el rostro de mi mujer y le empezó a besar brevemente. Beso que se fue transformando en un besuqueo largo y profundo, lleno de deseo. La escena era inimaginable para mi: mi mujer y Carolina, dos bellezas, una castaña y otra rubia, de cuerpos infartantes, casadas y aparentemente decentes, siendo folladas en sus coños por la lengua y la verga de Marcos, un tipo si bien atractivo nada del otro mundo.


    La velocidad de la follada y la mamada empezaron a aumentar, al parecer al menos Marcos estaba que se corría y no era para más con el par de hembras hambrientas de sexo que se estaba cogiendo. Sin embargo, fue Carolina la que se corrió primero, con un largo y ronco grito, le siguió Marcos que respiró con mayor facilidad cuando Carolina se desvanecía a un lado de la cama ya al parecer satisfecha. Mi mujer en tanto seguía un poco más, con ritmo veloz e inagotable, deseaba correrse y le quedaba poco se notaba. Ana gemía y Marcos se notaba que estaba perdiendo erección, cosa que mi esposa advertía porque le follaba más rápido llamándole "hijo de puta" o "cabrón precoz". Se desquitaba de él haciéndole dolorosos esos últimos segundos antes de irse en una corrida salvaje, llena de gritos y quejidos ininteligibles, fuera de si… satisfecho el deseo.


    Mi mujer se levantó y se empezó a vestir. Marcos y Carolina aún estaban en la cama inmóviles, apenas mirando a Ana alejarse de ellos, dirigiéndose a la cámara que empezó a moverse torpemente, mientras mi mujer ya fuera de foco lanzaba algunas maldiciones al aire, la imagen enfocó el cuadro de las dos mujeres sobre el piano escarlata justo antes que la película se cortara, seguramente cuando mi mujer sacó el dispositivo de almacenamiento.


    Yo estaba asombrado e inmóvil en nuestra habitación. Y aún ni siquiera había empezado a ver que hacía mi mujer actualmente.


    La fecha de la grabación era de hace tres meses.


    Saber que me era infiel y que me escondía una vida completamente diferente y sesgada. En que Ana usaba drogas, alcohol y en que sus salidas nocturnas distaban de ser simples encuentros entre compañeros de trabajo.


    Yo en tanto me di cuenta que había estado ciego al no notar los cambios de mi mujer, cambios ahora demasiado obvios, pues, mi mujer era relativamente reservada y siempre había preferido el calor del hogar y a su esposo. Ahora, sin embargo, propiciaba una vida nocturna que parecía disfrutar.


    También había descubierto que descaradamente me mentía e inventaba reuniones de oficina (tanto al medio día como después del trabajo) quién sabe para hacer qué.


    Su carácter, su humor, empezaban a cambiar de la mujer cariñosa, equilibrada y con buen sentido del humor (aunque más bien reservada) a una mujer más agresiva, algunas veces demasiado "prendida" y excitada no sólo en la cama, ya que en nuestras reuniones sociales se mostraba más expresiva, más propensa a la risa, especialmente cuando tenía unos tragos de más. La timidez de mi mujer desaparecía completamente por momentos.


    De las supuestas "reuniones de trabajo" llegaba algo contentilla por el alcohol en ocasiones, lo cual yo aprovechaba para tener algo de buen sexo (por lo que no había grandes quejas). Quizás no era motivo suficiente para alarmarme (pensaba), ya que el sexo era más intenso y más frecuente.


    Sin embargo, las salidas nocturnas no eran lo que yo imaginaba como ya sabrán de mis relatos anteriores.


    Poco a poco mi esposa se empezaba a salir de lo habitual. Que llegara con unas copas de más era algo extraño al comienzo, pero el sexo consiguiente lo compensaba. Sin embargo, que llegara ebria, tambaleándose mientras caminaba desde el taxi hasta nuestra habitación empezó a sentarme mal y en al menos un par de ocasiones le reclamé su estado, lo que terminaba en acaloradas discusiones (y en noches de sexo bastante salvaje también).


    Peleas que al otro día no tenían sentido, pues, mi esposa solía muy a menudo olvidar mucho de lo que pasaba la noche anterior… incluso el sexo brutal entre ambos de reconciliación. Lo que me parecía a veces francamente de locos.


    Algunos dicen que la el alcohol, la marihuana y otras drogas en exceso tienen ese efecto amnésico, pero no soy un experto, y mi poca experiencia con la marihuana particularmente es diferente. Nunca he tenido problemas de amnesia como le ocurría a Ana.


    Como ven. Yo estaba siendo permisivo con mi mujer, quizás porque quería reunir las pruebas contundentes (para lo que había contratado a un caro detective privado) con los que enfrentaría a Ana en algún minuto. Pero muy en el fondo me gustaba tener a mi mujer desatada en la cama y sabía que me empezaba a excitar que mi mujer se soltara tanto en lo referente al sexo.


    Eso porque mi mujer era la típica santurrona de colegio católico (y con un severo padre ex-militar para colmo), pero con un cuerpo de infarto: alta, con buenas curvas, donde se destacaban unas muy buenas tetas de pezones rosados, largos y paraditos, de piernas largas y torneadas, de trasero voluptuoso, de piel suave al tacto. Ana es una fémina de hombros delicados, hombros y brazos esbeltos, manos con dedos finos y bien cuidados. Pero es su rostro felino de ojos claros, labios pulposos y cabellos castaño lo que me conquistó en ella.


    Sin embargo, al parecer cada vez la puritana esposa iba dando paso a una mujer llena de ansia de vida y lujuria a escondida de su esposo.


    Sin embargo, fue un viernes, hace unos pocos días en que decidí poner manos sobre el asunto. El timbre sonó a altas horas de la noche, me desperté asustado y vi que Ana todavía no llegaba. Me levanté presuroso y alcancé a ver a dos tipos que entraban en un vehículo mercedes blanco de cuatro puertas, último modelo. Se alejaron rápidamente.


    Me pregunté por qué habían tocado la puerta y como habían entrado al condominio. Entonces mi mente adormecida se despertó de improviso. Bajé rápidamente las escaleras y abrí la puerta: Ahí estaba Ana en el suelo totalmente inconsciente. Su blusa roja de seda estaba algo manchada y estaba lo suficientemente abierta para mostrar un sostén de encaje del mismo color y buena parte de sus senos, su falda negra estaba algo arrugada y uno de sus sandalias de taco carmesí estaba a casi dos metros de la puerta.


    La levanté rápidamente preocupado y la llevé hasta el sofá, ahí la observé con detenimiento. Respiraba rápido y superficialmente, al acercarme noté el olor fuerte a champaña no sólo en su boca, sino también en parte de su ropa, especialmente en el área del tronco y las piernas. Me pregunté ¿Dónde y con quien había estado? ¿Qué demonios había hecho Ana esa noche?


    Maldije mi suerte mientras llevaba a mi mujer desvanecida escaleras arriba hasta nuestro cuarto. Me sentí decepcionado, traicionado y extrañamente excitado a la vez… era un sentimiento chocante, en el momento me pareció horrible. Deposité a mi mujer en la cama, la desnudé y la metí a la cama boca abajo en caso de que vomitara, la vi desnuda y le abrí las piernas, su sexo estaba cuidadosamente depilado y apenas una delgada línea de pelos subía por su pelvis. No estaba seguro si había señales claras de sexo, solo un leve enrojecimiento de sus labios vaginales y el olor fuerte de su sexo y a champaña.


    Era hermosa, pero cada día me parecía más alejada de la mujer que había conocido, por un momento pensé en que estaba casado con una puta de lujo. La idea me volvió a la realidad.


    Debía tomar acción o perdería a la mujer que había sido mi esposa.


    Esa misma mañana, mientras Ana dormía llamé a otra agencia de detectives que era administrada por una mujer, le pedí que también vigilara a mi mujer personalmente. Llámenlo desconfianza, pero me parecía raro que el detective que había contratado aún no trajera pruebas después de más de un mes de investigación, cuando yo, ese mismo mes, ya tenía las suficientes para armar un buen escándalo al menos.


    Pero yo quería más. Quería saberlo todo.


    Además, me contacté con una empresa de seguridad y pedí un presupuesto para instalar cámaras de seguridad que pasaran inadvertidas en mi casa y que se pudieran acceder a ellas desde mi ordenador a través de internet y con la mayor confidencialidad. El asunto iba a salir bastante dinero, pero si era necesario vendería mi velero anclado en la marina de nuestra ciudad (que prácticamente no usaba) o uno de los campos que me había heredado mi padre si era necesario.


    Ese fin de semana mi mujer estuvo bastante complaciente no sólo en la cama, sino en la consiguiente rutina diaria. Conseguí follar con Ana mucho esas posteriores semanas. Claro, yo empecé a ocupar condón estrictamente, pues, puedo ser un tipo caliente, pero no soy un imbécil. Sin embargo, noté que poco a poco ese fuego se iba transformando. Ana no salió esas semanas, salvo un par de veces a casa de sus padres, al menos eso era lo que me decía, la verdad es que después pasaba a un edificio, siempre no más de media hora y venía directo a casa.


    Todo esto lo sabía gracias a la detective (y su agencia) que contraté.


    Necesitaba tener un par de días para que la gente de seguridad instalara las cámaras y micrófonos en casa, así que aproveché de entusiasmar a mi mujer y a Sofía, su madre, aprovechando el buen tiempo para un viaje a la casa de playa que tenemos. Sin embargo, Sofía quería provechar los tres fines de semana que quedaban para preparar el cumpleaños de Mario, mi suegro y padre de Ana. Los planes no parecían funcionar, pero mi esposa me sorprendió dándome a conocer sus planes de ir en 2 semanas a la playa junto a tres compañeras de oficina: Carolina, Eugenia y Pilar. No era lo que yo había planeado, la idea me sorprendió, pero me servía para mis propios planes.


    Aunque de inmediato surgieron mis dudas con respecto a esa salida de mi mujer, y mi paranoia me llevó a pedir esa misma semana a la agencia de seguridad que instalara un paquete similar de seguridad al que iba a instalar en mi casa (cámaras y micrófonos de enlace remoto a un servidor doméstico, que poseía conexión con un netbook o teléfono celular) en mi residencia de playa.


    Esa misma semana puse a la venta mi velero, a un precio menor al mercado, y me empecé a centrar en mi trabajo. La verdad es que no quería perderlo todo por la locura que me estaba ocurriendo.


    




  

    Cuarta parte: La casa de Playa.


    Ana había confirmado el viaje a la playa ese fin de semana junto a Carolina, Eugenia y Pilar, tres compañeras de trabajo. Se irían el viernes en la tarde y volverían el domingo al atardecer.


    Lo que ella no sabía es que me había tomado un día libre de trabajo una semana antes para reunirme con un equipo de técnicos de seguridad que instalarían cámaras y micrófonos en nuestra casa de playa. De la misma manera, mientras mi mujer estaba ese fin de semana en la playa yo haría lo mismo en nuestro hogar.


    La verdad me encontraba nervioso y se me notaba, pues, Ana me preguntó un par de veces que me pasaba. A lo que respondía que eran problemas de oficina. Lo que no distaba mucho de la realdad, pues, me había atrasado en un par de cosas importantes por que mi cabeza no podía concentrarse en el trabajo.


    Ese viernes al fin, Ana alistó su ropa y las cosas para la playa. Tanto Ana como sus compañeras se llamaron bastante antes de salir. Pues, irían en un solo auto, debían estar listas a la hora acordada y no olvidar nada.


    Fui a dejar a Ana a casa de Carolina como habían quedado, pues, ahí las pasaría ha buscar Eugenia luego de pasar a buscar a Pilar. Fui con Ana hasta la puerta y nos abrió Aníbal, el esposo de la compañera de mi esposa.


    Aníbal saludo con cortesía a Ana y luego a mí. Era mayor que Caro, se notaba no sólo en su rostro, sino en su forma de vestir. Carolina estaba junto a la pequeña Valentina, que era la viva imagen de la madre. La rubia mujer le explicaba con la paciencia y la persuasión de la mejor de las madres que debía portarse bien con papá mientras ella estuviera fuera.


    Miré con disimulo a Carolina que vestía zapatillas, un jeans algo ajustado y una camiseta sin mangas entallada. Nada provocador si no poseyera ese cuerpo privilegiado, ese cabello rubio y esos ojazos celestes.


    A la vez noté que Aníbal miraba a mi esposa solapadamente mientras tomaba en brazos a la pequeña Valentina. Mi mujer que vestía una falda de jeans, una camiseta blanca sin manga y algo escotada y unas sandalias bajas de cuero que se amarraban sobre el talón.


    No esperamos mucho mientras conversábamos del clima y de algún otro tema trivial cuando apareció el amplio y moderno auto de cuatro puertas de Eugenia, a cuyo lado iba Pilar. Ambas usaban vestidos de playa coloridas y a nivel de rodilla, Pilar con sandalias y Euge con zapatillas de lona, pues, aunque desentonaban un poco ella dijo que le facilitaban la conducción, pues, eran más cómodas.


    Nos despedimos. Primero de Euge y Pilar que fueron a acomodar en el carro los bultos de las dos nuevas viajeras y luego de Caro que dijo adiós a su hija y su marido dirigiéndose al auto. Mi mujer y yo nos despedimos con un largo beso, yo deseándole suerte en su viaje y ella deseándome suerte con mi trabajo, pues, ese fin de semana debía ponerme al día o estaría en problemas con los dueños de la firma de abogados. Pero antes de irse mi bella esposa decidió ir al baño, yo en tanto le pedí un vaso de agua a Aníbal y me hizo pasar a la cocina.


    Pasó un par de minutos, mi mujer salió del baño y yo me dirigí a la salida. Aníbal en la sala de estar se despedía abrazando a mi sorprendida esposa, aprovechando para besar dos veces a Ana muy cerca de sus labios. Mi mujer se alejó colorada y nerviosa, yo decidí hacer notar mi presencia. Diciendo "Bueno… nos vamos"


    Algo contrariados todos salidos, vi subir a mi mujer al vehículo que se alejó poco después con destino a la playa. Me despedí de Aníbal con mucho autocontrol, sabiendo que ese hombre deseaba a mi mujer y que se había arriesgado a acosar a mi esposa pudiendo ser descubierto.


    Me dirigí a casa y me puse a trabajar, debía sacar de mi mente mis problemas.


    Esa tarde pasó fugaz, adentrándose en la noche, a esa hora me dirigí al garaje donde había una habitación que usaba desde que nos habíamos mudado y que mi esposa no visitaba, pues, ahí guardo viejos recuerdos de mi vida de rugbista y de la universidad, además de un viejo piano herencia de una de mis tías. La verdad es que era un buen desorden, cosa que a mi mujer molestaba y motivo que no visitara al lugar, pero que fui organizando las últimas semanas.


    En aquella habitación, el técnico de la agencia de seguridad había instalado los equipos necesarios para el monitoreo de las cámaras y los micrófonos: un ordenador de última generación, unidades de grabación, discos duros externos y quemadores de blu-ray y DVD, audífonos, etc. Además de una pequeña antena satelital que no se apreciaba desde el patio de la casa. Tenía una millonaria suma en esa habitación, por lo que no sólo había instalado barrotes de hierro en las ventanas del garaje, sino había agregado varios candados más.


    Estuve trabajando mientras veía la casa de playa aún vacía. Había dos cámaras y micrófonos por lo menos en cada habitación, tres en la sala de estar y el dormitorio principal. Además, algunas cámaras exteriores, especialmente en las zonas del patio y la piscina, e incluso en la bodega y subterráneo.


    Una pequeña alarma enviada por un sensor de movimiento en la entrada de la casa me indicó que habían llegado.


    Pude ver que las mujeres hablaron con Tulio, el hombre de unos cuarenta años, oriundo de esa localidad, que cuidaba junto a su hijo y sus dos sobrinos, las numerosas casas que quedaban deshabitadas especialmente en invierno. Luego, estacionaron el automóvil y comenzaron el necesario ritual de desembalar y guardar la ropa, así como otras cosas para hacer habitable el lugar.


    Esos minutos fui como un niño con juguete nuevo, cambiando las imágenes de las cámaras mientras las mujeres se instalaban, aislando el sonido de una habitación, haciendo pequeñas grabaciones simultáneas de dos o incluso tres lugares a la vez. Incluso había cámaras en la sala de estar, la cocina, los dormitorios y la piscina que podía girar e incluso hacer zoom. Vaya pedazo de tecnología me decía a mi mismo.


    Esa noche fue tranquila. Las cuatro chicas estaban cansadas por el viaje y a penas tomaron unas copas de vino, vieron algo de televisión satelital y se fueron a la cama.


    Ocuparon sólo dos pizas con dos camas, de las cuatro que había. Dejando de lado el dormitorio principal, que era espacioso con baño propio y una cama matrimonial y grandes ventanales. Las bellas mujeres entonces empezaron con turnos y carreras al baño; duchas y a ponerse pijamas fue suficiente para hacerme un buen repaso de sus cuerpos (aunque esta no era mi intensión en un principio).


    Pilar, tenía un rostro redondo y ojos verdes y grandes, cabello de un color trigo rojizo. Debía medir sobre el 1.60, de cuerpo cuidado, senos más bien medianos, espalda y hombros llenos de pecas, que terminaban en unas bonitas caderas y un trasero carnoso que se unía a unas agraciadas piernas. Luego, Euge estaba por justo sobre 1.65 de altura, senos demasiado grandes para mi gusto (fácil sobre 100 ó 105 de talla), caderas anchas y muslos y trasero carnosos.


    Si las amigas eran mujeres muy deseables, Carolina y Ana estaban en otro horizonte. Ambas mujeres poseían rostros hermosos y poseían una sensualidad natural y cuerpos favorecidos por la genética. Carolina, de 1.70 de cuerpo sinuoso de vientre plano, senos carnosos y piernas y trasero trabajados, de cabellos rubios y ojos azul claro, es una belleza nórdica capaz de dejar sin voz a cualquier varón a su paso.


    Mi mujer, de altura superior a 1,75 metros, es de melena lisa y trigueña que enmarca un hermoso e impactante rostro felino de ojos verdeazulados, nariz y pómulos armónicos y labios carnosos y sensuales. Su cuerpo de abdomen plano es esbelto de senos abundantes, piernas largas, bonitas que se unen a un trasero encarnado y respingón, que se acopla "melodiosamente" a una espalda esbelta y magra. Ana es una tentación para cualquiera y aún ahora, varios años después de casados, me cuesta no reaccionar de mala manera por las miradas lujuriosas e indiscretas que lanzan varios a su paso, incluso más de alguna mujer.


    Después de acostarse, las mujeres conversaron brevemente con su compañero de cuarto correspondiente (Pilar con Eugenia y Carolina con Ana), para luego simplemente ponerse a dormir.


    Trabajé un par de horas, cerrando uno de los temas importantes y me fui a dormir, pues temprano por la mañana llegaban los técnicos a instalar el paquete de "cámaras y seguridad" en mi casa y debía atenderlos.


    A la mañana siguiente observé muy brevemente a las chicas, pero dejé grabando lo que pasaba en la cocina, la sala de estar y la piscina. Por la tarde, los técnicos siguieron trabajando y pude pasar poco tiempo observando a las féminas, pero al parecer salieron a una de las playas cercanas.


    Al atardecer los técnicos habían terminado la obra gruesa, dejando los enlaces al servidor de mi hogar, las conexiones remotas y passwords para el día domingo. Ordené un poco, comí algo y terminé con premura lo que aún faltaba de mis pendientes laborales.


    Luego, fui al garaje, me instalé y prendí mi ordenador para observar lo que sucedía en la casa de playa.


    Las chicas ya habían llegado de su día de playa, recién duchadas y en batas aún, cenaban alegres un plato de pavo con variadas ensaladas acompañado con vino tinto. Las conversaciones eran variadas y se iban sucediendo naturalmente, cada vez con más risas y más relajadas debido al vino abundante, pues ya iban en la tercera botella.


    Pronto empecé a poner más atención, pues, la conversación se hacía más intima y los pensamientos no dichos en voz alto iban expresándose cada vez con menos pudor. Hablaron de hombres y mujeres que conocían, familiares, líos de oficina, chistes relacionados o de índole sexual, eran los temas que iban y venían hasta que finalmente cada uno fue contando detalles de la relación que mantenían con sus respectivas parejas.


    Eugenia tenía 27 años y era madre soltera ya que su pareja de aquel entonces no quiso reconocer al pequeño, tenía un novio con el cual parecía que iban para cosas más serias, aunque dejó entrever que a veces salía con un hombre mayor que era muy cariñoso y atento con ella.


    Pilar, de 24 años, dijo que ella no podría nunca ponerle los cuernos a su novio, llamado Javier, pues, lo amaba mucho y estaban prontos a casarse. Habían comprado casa juntos y querían tener un hijo a penas se casaran.


    Entonces Carolina, que estaba en los 30 años aproximadamente, habló de su hija, que la amaba, pero como todo se complicaba al tener niños, de que no se podía salir sin pensar en ellos y como había cambiado la relación con su esposo, por el cansancio de ambos y la poca espontaneidad de éste. Que su marido viajaba mucho y que sólo gracias a Claudia, su niñera, cuyo silencio compró con un bono adicional a su sueldo, podía salir a divertirse más a menudo. Claro, sin que su esposo se enterara o Aníbal era capaz de montarle un escándalo por dejar a la niña mientras dormía.


    Todas miraron a Ana y ella sintiéndose impelida a hablar contó que su matrimonio iba bien, que yo era un esposo galante, que la sacaba a comer, y que si no salían tanto había sido porque ella era más bien hogareña y que porque se sentía cansada por el trabajo. Continuó diciendo que era bien atendida en la cama y que viajábamos bastante en nuestras vacaciones y teníamos bastantes planes por unos años, por lo que no pensábamos tener hijos todavía.


    "¿Qué tan bien atendida?" – preguntó Eugenia ya bastante deslenguada por el vino.


    Las amigas de mi esposa esperaron ansiosas la respuesta de Ana.


    "Magníficamente bien atendida…" –dijo risueña y algo avergonzada mi esposa.


    "Pero ¿cuántos centímetros bien atendida?" –interrogó insistente y ya muy desinhibida Euge.


    Todas rieron, pero en el ambiente se esperaba una respuesta. Yo estaba relajado, aunque expectante a lo que diría mi mujer. Pues soy consciente que ese era uno de los motivos por los que mi mujer estaba conmigo.


    "Veintitantos centímetros muy bien atendida" – soltó mi mujer colorada y risueña.


    Las chicas gritaban entusiasmadas y lanzaban bromas subidas de tono a mi mujer. Sin embargo, noté que Carolina parecía sorprendida y algo confusa a pesar que reía.


    "¿Cómo aguantas los celos mujer?" –dijo Pilar.


    "Si hasta yo quisiera comerme un bomboncito como ese… y bien dotado" – rió Euge.


    "Hey no te pases de lista muchacha… que ese machote es mío y sólo mío" – aseguro mi esposa.


    "¿Y nunca le has puesto los cuernos?" –preguntó de pronto de manera insidiosa Carolina.


    Mi mujer quedó en silencio, sorprendida por la pregunta.


    "¿No me digas Ana? –se adelantó a la respuesta Pilar sorprendida-. No puede ser"


    "Pero amor, no es posible… con semejante adonis en casa ¿y tu buscando fuera de casa? – dijo aún incrédula Euge.


    "No… si Ana nunca le ha puesto los cuernos, es una mujer integra como nosotras" – trató de resolver el entuerto que había creado Carolina.


    "¡Ja! ¿Nosotras?... eres una descarada Caro –dijo Euge con tono jocoso -. Ni tú ni yo somos blancas palomas. Y ahora me doy cuenta que Ana tampoco"


    "Pero que quien esté libre de pecado que lance la primera piedra" – salió de pronto Pilar.


    "¿Qué? ¿Tú también, Pili? No puede ser –dijo divertida Eugenia-. Pero ¿En qué mundo estamos viviendo?"


    Y todas empezaron a reír más relajadas. Poco a poco las mujeres fueron soltando alguna escapada con una amante. Sin embargo, Ana era poco propensa a relatar sus historias o muy vaga en sus relatos. Sólo me pude enterar que había tenido sexo en una limosina con alguien bastante mayor y que una vez estuvo coqueteando con dos jovencitos de la urbanización donde vivíamos.


    La verdad es que sentía una rabia inmensa y me pregunté quien había sido aquel amante de mi esposa o con quienes Ana coqueteaba en la urbanización, pues, entre los que yo ya sabía no se encontraba ningún adolescente como había contado.


    Las chicas pasaron siguieron hablando de hombres, sexo, fantasías eróticas, etc. Ya iban en una cuarta botella y el ambiente se había caldeado, lo que a las chicas hizo que les dieran ganas de salir. Pronto mencionaron una discoteca cercana y todas saltaron a alistarse, pues, hasta ahora habían seguido con las batas de baño.


    Cada una fue moviéndose a sus habitaciones y empezaron a elegir la ropa que usarían en su improvisada salida. Entraban y salían del baño, preguntando como le quedaba esta o esta otra prenda. Yo grababa todo desde la cena y la verdad es que mi pene había reaccionado a la vista de tan adorables féminas.


    La primera en estar lista fue Pilar, quien se puso un pantalón blanco ajustadísimo en que se intuía el pequeño colales del mismo color y una blusa negra escotada que se cruzaba y se amarraba con unas tiras alrededor en la espalda, a nivel de la cintura, abajo no llevaba sostén, pero, sin ser grandes, sus senos de piel dorada y pezones pequeños era los suficientemente voluminosos para destacar. Completaba el atuendo unas sandalias negras con mucho estilo. Su cabellera trigueña rojiza estaba recogida de una manera simple y sus ojos verdes estaban apenas resaltados por el maquillaje.


    Luego Eugenia salió con su pelo negro atado en una cola de caballo, usaba un ajustado y liviano vestido azul que llegaba hasta casi la rodilla, pero que dejaba una buena vista a sus abultados senos por los que se colaba un collar grueso de plata con piedras negras. Al igual que Pilar usaba unas sandalias, pero más simples y de color azul.


    Carolina apareció con un peinado bastante moderno, sus ojos azules resaltados al igual que su boca pintada de carmesí. Vestía una falda roja corta, muy arriba del muslo y unas sandalias de taco muy altas de color púrpura, además un top de un grana en tono más oscuro que dejaba a la vista ese par de senos que tan bien le había regalado su esposo hace un par de años atrás. Todo realzado por la espectacular lencería de encaje rojo que usaba pegada a su piel.


    Finalmente, salió mi mujer. Ana vestía un mini vestido ajustado y cortísimo de color negro con trasnparencias y un escotazo en V que mostraba bastante de sus turgentes senos, pero que era disimulado por las transparencias negras que comenzaban a mitad de su cuello y que se proyectaban tanto por buena parte de su estilizada espalda como parte del frente. El escote terminaba en la parte superior del abdomen, donde una nueva transparencia en el abdomen dejaba ver su sensual ombligo. Sus piernas hermosas y largas piernas estaban enfundadas en medias negras que terminaban en la parte superior del muslo y que eran escondidas a duras penas por aquel provocador vestido. Escondido bajo la falda un pequeño calzón de encaje negro que atrás se perdía ente sus glúteos y unas sandalias negras de bonito diseño completaban el atuendo.


    Las chicas tomaron sus chaquetas y salieron de la casa. Maldije el hecho de no tener cámaras en todo el maldito mundo, pero ahora debía confiar en la investigadora privada que había contratado y esperar que hiciera un buen trabajo.


    Puse el volumen al máximo, dejé el computador encendido a mi lado en la cama y me dispuse a dormir.


    Desperté por el ruido de voces, tenía la boca seca y la luz del ordenador lastimó mis ojos. Observé como las cuatro mujeres se instalaban, al parecer habían llegado recientemente y cotilleaban sin parar.


    Ana conectaba el ordenador al televisor LCD y al Home Theater. Para poner algo de música, mientras sus amigas estaban ya acomodadas en los sillones.


    "Que te digo mujer… -hablaba muy elocuentemente Pilar algo azorada- Que ese crío al que le has montado el espectáculo estaba muy bueno. Debimos traerlo a seguir la fiesta en casa."


    "Mira lo que dice la Señorita "Yo sólo tengo ojos para mi novio" –dijo divertida Euge, burlándose de Pilar-. Ana sólo jugo con él para divertirnos ¿no?..."


    "En eso Ana tiene un Doctorado –agregó Carolina bastante contentilla-. No vieras como tiene a varios críos en su urbanización. Incluso algunos ya se han envalentonado y han invitado a Ana a sus fiestas púberes. O acaso no se acuerda de lo que nos contó a la cena."


    "¿No me digas? ¿Cuantos críos están embobados por ti, Ana?–expresó interesada Pilar.


    "Pero por lo que veo a Pilar le mueven los yogurines" –dijo Ana divertida. Mientras Pilar y Caro reían.


    "Quizás te da una buena "sorpresa" un jovenzuelo algún día… –contraatacó Pilar, para cambiar el tema luego-. Además Caro dio un buen show también ¿no?"


    "Es verdad –expuso risueña Euge-, no te quedaste atrás con ese viejo con el que bailaste Carolina… la cara de salido y pervertido que tenía era para salir corriendo, pero tu te mantuviste estoica soportando los avances del veterano."


    "Sería todo eso, pero se vestía bien, tenía una conversación muy seductora y tenía dinero…" –puntualizó la rubia.


    "¿¡Tenía dinero!?" –dijeron al unísono las tres amigas de Carolina mientras intercambiaban miradas de incredulidad.


    "¿Y tu cómo sabes eso?" –preguntó mi mujer.


    Todas las mujeres rieron, mientras mi mujer se levantaba, abría el bar y sugería ciertos tragos. Las otras chicas trataban de sonsacarle la respuesta a Carolina.


    "La verdad es que el viejo era bastante lanzado… -confesó Carolina-. Bastante insistente, pero las copas de champaña sumado al vino de la cena me tenían de buen humor y que la discoteca estuviera llena de críos no me había dejado mucho donde elegir. Además el había sido muy cortés y atento en un principio."


    "¿No me digas que te gustan los viejos verdes?" –interrogó sorprendida Euge.


    "No… no es eso –respondió Caro, algo contrariada-. Es que creo que es más provechoso coquetear con gente de dinero. Eso es todo."


    "Eres una puta" – se burló Pilar.


    "Deja de decir tonteras y déjala terminar" –cortó las bromas Ana.


    "Bueno… después de unos bailes –continuó Carolina mientras apuraba un trago de champaña que habían traído de algún lugar- el se puso insistente, yo le corté enojada porque me había causado gracia en un principio y le dije que era suficiente. Me iba a alejar, pero me tomó el brazo y me dijo que si yo seguía bailando coquetamente con él media docena de piezas sería bien recompensada" –Eso lo dijo mientras mostraba un fajo de dinero en su mano.


    "Yo lo miré –explicó dubitativa Caro mientras terminaba de un largo sorbo su copa- y pensé en irme, pero no sé porqué me pareció excitante el asunto y acepté. La verdad es que no lo pasé mal bailando con el viejo, a pesar de los manoseos que tuve que soportar."


    "¡¿El viejo ese te manoseo?!" –dijo sorprendida Euge.


    "¡Pero mujer! ¿En que estabas pensando?" –se mostró igual de estupefacta Pilar.


    "Déjenla terminar" – cortó de nuevo mi mujer.


    "Al final de la sexta canción me despedí –prosiguió con su relato Caro-. El tipo insistió que me quedara, pero no quise. Recibí el dinero y una tarjeta con el nombre y número del viejo. Nada más pasó."


    "¡Muéstranos el dinero!" –chilló emocionada Euge.


    Carolina le pasó el fajo de dinero a Euge. Parecían bastantes billetes, las chicas lo observaron al igual que la tarjeta del tipo, a la cual mi mujer prestó bastante interés.


    "Caro… -llamó la atención de todas Pilar -. ¡Eres una puta, y de lujo!"


    Las mujeres, incluso Caro a la postre, se pusieron a reír a carcajadas. Entonces empezaron a hablar de esto o esto otro, de los hombres que habían visto, de la música y de los gustos personales. Todo eso mientras ellas seguían bebiendo.


    De pronto, tocaron la puerta, Ana fue a abrir y se encontraron con dos muchachos de unos veinte pocos. Eran los sobrinos de Tulio, el cuidador, que venían a preguntar que pasaba en la casa, pues, según ellos nadie les había dicho que había sido ocupada.


    Mi mujer y sus amigas le explicaban a los jóvenes celadores que eran Ana era la dueña y que estaban ahí por el fin de semana. Pero los dos muchachos se hacían los desentendidos hasta que poco a poco fueron cambiando de tema y mostrando sus verdaderas intenciones.


    Las chicas que ya estaban bastante borrachas finalmente les invitaron a pasar a tomar algo antes de seguir sus rondas y estos ni cortos ni perezosos aceptaron.


    La música volvió a subir de volumen y salían a bailar en grupo y en pareja. Los muchachos hablaban con las mujeres con bastante desplante, haciéndolas reír, en especial a Pilar y a Euge que eran de tendencia menos sofisticadas que Ana y Carolina.


    Uno de los jóvenes de pronto salió y volvió unos 10 minutos después con dos bolsas plásticas. Adentro una gran cantidad de hojas, flores y tallos de marihuana secos y verdes se mostraban en su esplendor, además de papelillo para hacer pitillos del vegetal.


    Rápidamente los dos jóvenes hicieron un par de porros y los encendieron. A pesar de cierta reserva de Pilar y Eugenia, todos probaron la droga y mezclada con el alcohol ya consumido las chicas y ahora sus acompañantes empezaron a actuar desinhibidamente.


    En tanto, Pilar que al principio me había parecido muy santurrona e inocente estaba desatada con el tequila que había bebido y ya parecía toda una experta fumando hierba, pues, ella misma se hacía sus porros en la mesa de la cocina.


    A esa hora la cosa estaba bastante salida, mi mujer había bebido bastante champaña y fumado bastante marihuana, haciendo que sus compañeras apenas aguantaran su ritmo.


    Los dos tipejos que habían llegado hacían payasadas que hacían reír a las 4 chicas, la música empezó a subir aún más el volumen y se hizo espacio para que la sala de estar se transformara en un área de baile.


    Las cámaras captaban todo y de diferentes ángulos, y a pesar del ruido ambiental los micrófonos aislaban las conversaciones del sector donde estaban ubicados, por lo que no me quejaba del dineral que me había salido su instalación.


    Pilar y Ana bailaban con uno de los sobrinos de Tulio, un trigueño de ropas raperas que se hacía llamar JC (pero en inglés), compartían un porro hecho por Eugenia esta vez y bromeaban con movimientos improvisados y exóticos. Álvaro, el otro cuidador, vestía jeans negro, camiseta roja sin mangas y chamarra de cuero negra, y hacía las veces de DJ con música de lo más variopinta en el ordenador conectado al home theater.


    Eugenia se unió a la fiesta luego de dejar armados tres cigarrillos de marihuana en la mesa y de encender uno que llevó consigo a la pista y que ofreció a Carolina que volvía luego de hablar con su marido por teléfono. La rubia le dio una larga calada y se unió también a la fiesta, acompañada de un entusiasta Álvaro.


    JC y Álvaro bailaban con todas las mujeres, pero se notaba que ambos tenían ya su opción. JC se arrimaba mucho a Eugenia, que estaba bastante pasada de copas y que se reía de todo lo que el trigueño de cara juvenil le hacía o decía. Mientras tanto, Álvaro parecía interesado en mi mujer, pero Ana estaba con Carolina divirtiéndose y bailando en plan lesbo, por lo que Álvaro se fue inclinando por Pilar al final, que aceptaba la cercanía y los abrazos del varón, a pesar que le decía al muchacho que estaba de novia con Javier, mientras le mostraba un anillo.


    Carolina que coqueta miraba alternadamente a los dos hombres, se acercó a mi mujer abrazándola, mi mujer se reía mientras Caro le acariciaba un glúteo y besaba su cuello, ante la mirada excitada de Alvaro y JC, haciendo que sus sorpresivas amigas lanzaran gritos incrédulos ante lo que estaba por venir. Pues, Carolina y mi mujer se dieron un beso corto, pero sensual mientras bailaban cadenciosamente y sus manos se movían desde los glúteos a las espalda, acariciándose los senos fugazmente entre si y levantando los vestidos para mostrar huidizamente las seductora lencería.


    JC no soportó más la provocación y tomó de la cintura a Euge para atraerla hacia él y besarla. La mujer que estaría bastante excitada ya, aceptó no sólo el beso sino la lengua de su amante, mientras la mujer le acariciaba el culo al chico. Todo ante las carcajadas de Ana y Carolina.


    Álvaro tomó de la mano a Pilar y la llevó a un sillón, ahí le empezó a besar el cuello. Pilar se "defendía" diciendo que estaba comprometida y se iba a casar, pero poco a poco iba olvidándose de sus promesas de amor y dejándose llevar por la lujuria frente al muchacho que le comía los senos a través de la blusa desabotonada.


    De pronto, sonó el timbre. Lo que descolocó a todos, salvo a Ana que dijo que continuaran, que había hecho un pedido a domicilio.


    Abrí una vista a la cámara de la entrada. Ahí estaba un viejo de unos sesenta y algo, vestido de blanco con pantalón, camisa y un traje con aire cubano. Era delgado, a pesar de una barriga promisoria y usaba un gorro de ala corta blanco.


    Mi mujer abrió la puerta y sonrió. El tipo se sacó el sombrero, mostrando un viejo de barba de unos días y pelo fino y escaso que sonreía morbosamente al contemplar a mi mujer.


    "Eres Manfred Gutiérrez ¿no? – Preguntó mi mujer disimulando malamente su estado de ebriedad-. Trajiste lo que te pedí."


    "Claro guapa… -dijo el viejo, mientras mostraba un pequeño bolso-. Ana ¿no?, eres la mujer que me llamó. La amiga de la blonda del boliche que bailó conmigo ¿o me equivoco? Yo cumplí con llegar con tu pedido, ahora cumplirás con lo de la fiesta inolvidable que me prometiste por teléfono hace unas horas. Mira que me fue bastante difícil encontrar lo que me solicitastes en un lugar como este."


    "Entra Manfred, mi vida –invitó mi mujer-. Verás que esta noche la pasaremos como nunca."


    Mi mujer se dirigió de vuelta por el pasillo, mientras el tal Manfred le seguía de cerca sin perder de vista el espectacular trasero de mi mujer. Al llegar con el resto Ana bajó el volumen e hizo en voz alta un anuncio:


    "¡Amigos! ¡Miren quien ha llegado!" –mi mujer dio paso al viejo, mientras lo abrazaba de los hombros, a lo que el viejo aprovechaba para tomar de la cintura a Ana y aprovechar para rosarle el culo un breve momento.


    "Manfred… -continuó mi mujer- ha venido a participar de nuestra fiesta y ha traído un regalo para nosotros. Así que porque no vienes acá Caro y recibes el regalo que nos ha traído tan distinguido invitado."


    Carolina, algo contrariada, se acercó al viejo y saludo con un beso a Manfred, que casi el viejo aprovecha para estampar en la boca de la blonda.


    Quizás era la venganza de mi mujer porque Carolina había soltado lo de sus infidelidades ante sus amigas. Mi mujer en todo caso parecía divertida con la reacción de la rubia.


    Caro recibió el pequeño bolso que le ofreció el viejo y de éste sacó tres bolsitas que contenían un polvo blanco y otro con unas pastillas. Tanto a Caro como a Ana le brillaron los ojos.


    "¡A festejar!" – gritó Ana mientras subía la música y sacaba a bailar al viejo.


    La fiesta continuó, muy a mi pesar Ana flirteaba con el viejo y poco a poco todos se iban a dar a la cocina una dosis de coca o en su lugar tomaban una de esas pastillas, que al parecer era éxtasis. El alcohol y la marihuana tampoco paraba y a pesar que seguían bailando, sus comportamientos se hacían más y más desinhibidos.


    Pilar se dejaba manosear en un sillón mientras se morreaba con Álvaro, que la intentaba dejar en ropa interior, a lo que aún Pilar se resistía aún. Sin embargo, Euge y JC se encontraban ya en una habitación desnudos y haciendo un 69. La lengua de JC tenía a la "inocente" madre soltera gritando con el pene en la boca.


    En tanto, Carolina y Ana bailaban con el viejo, seguían con la escenificación lésbica, sin embargo, ahora se había hecho más osada la representación, pues, se besaban delicadamente y fugazmente, tocándose provocativamente frente al viejo, que se había abierto la camisa y manoseaba a una u otra chica cuando les encontraba distraídas. Ellas le reclamaban la intromisión de las manos de Manfred, alejándole las manos arrugadas sin mucha convicción y a modo de broma, pues, se reían junto al viejo y le permitían abrazarlas e incluso Carolina se dejó besar por Manfred mientras Ana se iba a la cocina a aspirar un par de rayas de coca.


    Caro estaba enajenada por el alcohol y el menjunje de polvo y pastillas, pasiva frente a los avances del viejo, que aprovechaba de acariciar el cuerpo, besar el cuello y la boca de la nordica, que ya no trataba de separar con verdadera intención al veterano.


    Mi mujer regresaba zigzagueante de la cocina, sus ojos muy abiertos y sonriendo tontamente se unió a la pareja, puso delicadamente sus manos sobre los hombros de la rubia, separando a Caro del viejo y besándola primero dulce y luego aumentando la intensidad, cada vez más apasionadamente.


    Manfred por instantes sólo observaba con rostro excitado, pero no demoró en unirse a las mujeres, separando a cada uno por sus cabelleras el delgado hombre guió a mi mujer hasta él y la miró lujuriosamente. Mi mujer le sonrió coqueta mientras mantenía una mano acariciando la parte posterior del cuello de la rubia, que estaba expectante. Ambos, mi infiel Ana y Manfred, mantuvieron sus rostros muy juntos, acercándose lentamente antes que el viejo besara repentina y bestialmente a mi esposa que muy receptiva aceptó los labios y la lengua presta de su nuevo amante, untándose mutuamente en saliva, mientras las manos del viejo comenzaban a acariciar cada centímetro del cuerpo de Ana.


    El viejo dejó a mi mujer y se acercó a Carolina, a quien dio una muestra similar de besos y caricias desaforadas. Se alejó muy poco para observarlas mientras las sostenía de la cintura a las dos féminas deseosas.


    "Muchachas vamos a un lugar más privado. A mi fiesta privada." –dijo Manfred mientras apuraba una copa de champaña que había dejado en el piso.


    Caro se dejaba llevar, pero Ana la tomó de la mano y la detuvo.


    "Manfred precioso… - habló Ana sería, pero con una expresión risueña-. ¿Acaso quieres irte con estas dos bellezas sin pagar por ello? Vamos mi corazón… ¿Qué darías por estas dos mujeres de primera?"


    "Pero Ana, después de todo lo que hemos compartido…" –se mostró sorprendido Manfred, pero tratando de ser persuasivo.


    Manfred las quedó mirando. Y luego sonrió.


    "Ya veo… a las abogaditas le gusta jugar a ser putas –dijo divertido el viejo-. Bueno ¿Qué tal algunos billetes para cada una para que puedan comprar algo que les apetezca? Quizás lo suficiente para poder comprar bastante polvo blanco ¿no?"


    "Ese es mi abuelito rico… ¿no es encantador Caro? – habló fuera de si mi infiel esposa.


    "Si… nuestro abuelito es muy generoso, pero podemos dejar de hablar y vamos a la cama a follar. Que estoy muy caliente" –apresuró la rubia mientras tomaba una botella de Champaña para llevar a la habitación.


    Manfred se acercó a Caro y su mano reptó por su muslo y se metió debajo del vestido, hurgando rápidamente en su entrepierna. Haciendo que Caro gimiera con el rostro rosado de deseo.


    "Veamos si es verdad eso… -el viejo manipulaba la entrepierna con una mano mientras besaba a Caro-… mmmmmm, si que estás mojada mi putita –se llevó la mano a la boca y probó el sexo de la Blonda-. Rico… Ahora tu prueba un poco de tu cachondo coño" – el viejo acercó su mano y le hizo probar sus propios fluidos a la rubia. Luego hizo probar del mismo elixir de lujuria a Ana.


    "Que rico amiga… eres deliciosa Carito… - dijo totalmente desinhibida Ana- Ahora, vamos… a la habitación principal".


    "No me digas que tu también estás muy caliente, Ana mi vida" –preguntó emocionado el viejo.


    "Eso lo sabrás en la habitación" – terminó mi mujer mientras conducía a Caro y Manfred a la habitación principal en el segundo piso. Dejando en la planta baja a Pilar que con el tanga a la altura de sus rodillas recibía la lengua de Álvaro y gritaba desesperada por la calentura.


    Subieron de prisa al segundo piso. La verdad es que el sesentón estaba muy ansioso y estiraba sus manos para acariciar, manosear y apretar las carnes de las dos hermosas y sensuales mujeres que le acompañaban. Miraron un instante por la habitación donde Euge gemía y con las piernas muy abiertas recibía las embestidas de JC que balbuceaba frases ininteligibles.


    El trío continuó hasta la habitación principal, que era muy amplia y que estaba desocupada. El viejo aprovechó de morrear a Ana en contra de la pared, le lamió la cara y bajó a chupar por sobre la trasparencia del vestido primero los voluptuosos senos y luego el ombligo de mi traidora mujer. En tanto, Carolina se sacó sus rojas prendas, las altas sandalias y quedó en lencería sobre la cama.


    Manfred dejó a mi mujer que respiraba agitada contra la pared y observó a Carolina con una sonrisa en la cara.


    "Mira que putas me he conseguido… mis nietecitas hermosas –dijo el viejo pervertido con retorcida imaginación, dejando la camisa a un lado y dirigiéndose a la cama con Carolina-. Vamos, ayúdame con el pantalón, mi rubita preciosa" – Manfred se paró al lado del tálamo mientras que Carolina, arrodillada sobre el lecho, desabrochó el cinturón y le despojaba lentamente del blanco pantalón.


    Ana parecía excitada, la droga transformaba completamente a mi tímida esposa. Su personalidad explotaba, no dejando dudas que le gustaba y buscaba el sexo. Y no había dudas que no le importaban o había olvidado completamente sus votos matrimoniales.


    Manfred exhibía un bóxer blanco que quedaba bastante suelto debido a la extrema delgadez de las extremidades del sesentón, sin embargo, bajo la prenda asomaba un pene de buen tamaño.


    "¿Quién lo hubiera pensado, abuelito precioso? – Dijo gratamente sorprendido Carolina, siguiéndole el juego perverso del viejo, mientras acariciaba y luego tomaba con una mano el pene del viejo por sobre la prenda del viejo-. Un viejo verde como tú tiene una verga grande y bien parado… ¡Que rico papi!"


    Manfred sonrió y acarició un de los suculentos senos de Caro, le tomó de la mandíbula y le besó libidinosamente. Ambos subieron a la cama entre morreos y caricias sin reservas, Manfred se quitó el bóxer y las medias, quedando completamente desnudo su cuerpo arrugado, delgado en extremo, salvo la barriga prominente.


    "Vamos bebita… que es hora de tu lechecita" – le apuró el deslucido y excitado anciano.


    La rubia empezó a besar todo el tronco de un pene pálido, largo y delgado, lleno de venas con un glande de un rosado intenso. Caro lamía y besaba los testículos, haciendo lanzar suspiros a su amante. Mientras tanto Manfred y Ana se miraban, ambos provocándose. Mi mujer pasaba la lengua por sus carnosos labios y con una mano acariciaba su entrepierna por sobre el calzón mientras con la otra acariciaba sus excitados y carnosos senos.


    "Vamos Ana… sácate la ropa y ven a poner esos labios hechos para besar y chupar verga" – extremó sus dichos el viejo con mi mujer.


    Mi mujer empezó a desnudarse. Se sacó las sandalias y el vestido lentamente, sin dejar de ver a Manfred que alternaba miradas con Ana y Carolina. La rubia le comía sin interrupción la verga, repasando una y otra vez con su lengua todo el tronco del viejo, que acariciaba el cabello liso y rubio con una mano y un seno con la otra.


    Ana ahora sólo con el pequeño calzón y con las medias negras avanzó a la cama. Sus carnosos senos estaban con sus pezones muy duros y paraditos, desafiando la gravedad. Sus movimientos y su mirada eran los de una minina caliente y presta a dejarse montar por su macho, una mujer en celo. Y así ocurrió, pues fue directo a besar a Manfred antes de bajar, reemplazando a Carolina sólo un instante para probar la verga del sesentón, que cerraba los ojos y disfrutaba las caricias conjuntas de las dos sensuales mujeres a su disposición.


    Ana y Caro lamían y besaban el pene erecto ya en plenitud, haciendo breves pausas para besarse entre ellas y acariciar los eróticos cuerpos femeninos. Manfred estaba ahora en control y acariciaba a las féminas a placer, orientando su cuerpo delgado en sentido contrario y disfrutando de los esculturales cuerpos y coños de las dos abogadas, mientras el mismo era presa de las bocas y manos de las hembras.


    Carolina estaba muy caliente, gritaba y pedía más:


    "Méteme más la lengua… assssiiiiií… más… tus dedos más adentro… siiiiiii… más… más… ahhhhhhh!" – la rubia chica estaba desesperada.


    Mi mujer en tanto tenía para si la verga de Manfred y chupaba con un ritmo cada vez más apresurado. Lamiendo y chupando el glande, apretando con sus labios pulposos el tronco del pene y finalmente relamiendo los pálidos testículos, para continuar sin demora con la mamada.


    Manfred estaba concentrado en Carolina que parecía estar a punto de acabar y enterraba su boca y lengua sobre el coñito que poseía una recortada línea de vellos dorados.


    "Siiiii… así amor… dale duro a tu putita!!! Más… Siiiiii… Más… aahhh! Mmmmmmm…. aaahhh! Aaaahhhhhhh…..AHHHHH!!!!"- gimió y gritó Carolina antes de caer cansina sobre la cama luego de un breve y agudo orgasmo.


    Manfred respiraba rápidamente y excitado tomaba del castaño cabello a mi mujer, que parecía poseída por la verga del viejo que entraba y salía de su boca a un compás desenfrenado.


    "Sigue así puta… vamos… siii… aprieta mi verga con esos labios de perra… - Se expresaba sin recato Manfred-. Que gusto dan esos labios… Que boquita más rica me estoy follando… que hambrienta de verga eres Ana… más… sigue así… me corro en tu boca puta… toma mi leche niña cochina!!!"


    Ana recibió los primeros chorros de semen en su boca y luego tres más en la cara, el cuello y sus senos. Mi cónyuge sonreía provocadoramente mientras se comía con la vista primero a Manfred y luego a Caro que agitados cayeron sobre la cama.


    Pero Ana había quedado caliente y se estirada sobre la cama mientras comenzaba a masturbarse con una mano mientras esparcía el semen del viejo por su cuerpo con la otra mano.


    Ana continuó con sus delicados dedos sobre su sexo, turnando caricias entre sus senos y sus labios vaginales. Enterrando dos y hasta tres dedos en su coño mojado.


    Manfred se desemperezó y se dirigió hacia mi mujer. Apartó entonces los dedos, sacó la tanga de Ana y comenzó a comer su rajita con presteza. Ana, que sintió la lengua y dedos del sesentón en su coño, empezó a contorsionarse sugestivamente en la cama.


    El viejo eternizó sus caricias y solo se detuvo para llamar a Carolina que miraba desde una orilla, diciéndole:


    "Ven Carito aquí. Ven con papi… "


    "Si papito lindo…" –respondió Caro con una voz ronca de niña mientras avanzaba en busca de la entrepierna de mi mujer, que ahora sentía un par de lenguas y un montón de dedos acariciando su vagina.


    Mi mujer gemía y se movía desesperada por lo que le hacían su amante y su amiga. Las lenguas y las caricias subían hasta sus hermosos y magnos senos, cuyos pezones estaban realmente rígidos.


    "Ahhhhh… diooooss… rico… que rico se siente papi… cómeme mi pepita… asiiiiiií… sigue así Carito… sigue así viejito rico… mmmmmmmm…." –Seguía balbuceando y actuando como una adolescente abrumada por el deseo.


    Mi mujer estaba boca arriba, entregada a sus amantes. El viejo subió a comerle la boca, las lenguas se juntaban deseosas, mientras Caro no paraba de lamer y meter dedos en el mojado sexo de Ana.


    "Métemela, papi… aaahhhmm... estoy muy caliente… –dijo entre gemidos y suspiros mi infiel conyugue- tu verga… en mi coño… mmmmmm… necesito tu verga ahora, mi vida… me tienes muy mojada, papito"


    "Deja ese coño niña – ordenó manfred a Caro, reaccionando a la petición de Ana - y ayuda a tu papi a estar listo para tu amiguitaanita – mandó Manfred a Caro, mostrando un pene relajado aún-. Yo seguiré comiéndome ese coñito de niña mala de Anita"


    Así se dispusieron en la cama. El viejo dando sexo oral a Ana, mientras este era atendido por Caro, que se masturbaba de cuando en cuando, y poco a poco lograba poner erecto el pene de Manfred.


    En eso estuvieron algo más de 5 minutos. Mi mujer desesperada empezaba a lanzar palabras soeces y amenazas.


    "Fóllame, puto viejo… pon tu puto pene en mi puto coño –se movía desesperada y suplicaba -. Dame verga, viejo de mierda… Quiero verga, hijos de puta"


    El viejo al parecer al fin había recuperado su erección gracias a Carolina y reptó sobre Ana. No hubo delicadeza en su acercamiento. Simplemente metió su pene de improviso y se acomodó mientras mi mujer lanzaba un gemido y se había quedado paralizada.


    "Siiiiiii!!! –dijo mi mujer como si fuera un triunfo.


    "¿Te gusta así, mi niña? ¿Te gusta la verga de papi? –dijo el viejo mientras comenzaba a moverse acompasadamente.


    "Siiiii, paaapi… me encannnta tu verga… me encanta follar con mi papi… – la excitación, el alcohol, la droga, todo asomó en ese momento en esa mujer, una mujer que desconocía y que no era mi esposa ya.


    "Ahhhhh… aahhhhmmmm… siiiii… mmmmaaahhhh… haaay!! – seguía escuchando y observando morbosamente a mi mujer a través de los micrófonos y cámaras ocultas. Mi verga estaba tiesa, dura como pocas veces. Pero no me atrevía a tocarme, pues, sentía que de ello dependía mi cordura.


    "Eso es –seguía hablando el viejo, en su perversa fantasía- entrégate a tu papi… eso mi niña… eres una putita hermosa… eres la más puta de mis niñas… así, así…"


    El viejo apresuró el mete y saca, mientras los gemidos de ambos se multiplicaban. Carolina a un lado se masturbaba sin descanso con ambas manos en su sexo. Mi mujer abrazada y rodeando con sus piernas al viejo, con los talones apoyados contra la cintura de su amante, buscando más penetración y demandando más acción.


    "Más adentro!! Métela más… siiiii, amor… así… -pedía histérica ya mi mujer-. Que gusto papi… soy una nena cachonda… soy la nenita cachonda de papi…"


    Los minutos avanzaban y los cuerpos estaban cubiertos de sudor. Mi mujer se movía acoplándose al ritmo de su amante. Besándose y enlazando las lenguas, el viejo comía las tetas de mi mujer y esta mordía el cuello del viejo.


    "Me voy a correr papi… -empezó a gritar entre gemidos Ana-. Dale más duro a tu nena… duuuuro… rápidoooo… más… Asíiiiii… ahhhh… ahhhh… ahhhhhnnnnn… MÁAASSS…AAhhhhh…AAHHHHH!!!"


    Se corrió mi mujer, quedando inmóvil con los ojos cerrados mientras Manfred continuaba moviéndose dentro de la espectacular puta que había arrendado esa noche. Ana, mi esposa.


    Pero el viejo no quería parar ahí. Sacó su verga y acomodó a mi mujer boca abajo mientras ordenaba a Carolina que le preparara el ano a "su amiguitaana" para la verga de papi.


    Caro se acercó a Caro con rostro visiblemente fuera de si. La lujuria brotaba de sus poros. Morreó al viejo mientras apretaba los glúteos de Ana arrancándole un gemido de dolor, luego se sumergió en ese espectacular culo de mi esposa, repasando con su lengua el ano, jugando también con el coñito suavemente, utilizando sus dedos con maestría.


    En tanto Manfred se colocó a espaldas de la rubia y comenzó a meter lentamente su verga en el coñito excitado de ésta, provocándole oleadas de placer mientras chupaba el sexo de mi esposa.


    Manfred se mantuvo follando lentamente el coño de Caro, mientras esta ocupaba su saliva y la secreción de su amiga para emulsionar y abrir con los dedos el ano de mi "beata" esposa que ya volvía a gemir, pero quedamente.


    La maniobra se repetía dolorosamente ante mis ojos para mi gusto. No aguante más y desabroché mi pantalón, cogí mi pene y empecé a masturbarme con vergüenza y lujuria.


    Los gemidos de mi mujer aumentaron, pues, Caro metía dedos en su sexo también, haciendo sonar la cama por los movimientos de los tres amantes.


    La rubia de improviso vio frustrada su posibilidad de llegar al orgasmo, pues Manfred salía de su interior y, como un director de orquesta, concertaba el trió indicando los siguientes movimientos.


    "Caro colócate boca arriba aquí… Ana tu cómele el coño… sobre ella. Así, como una perrita con la cola levantada… Caro aprovecha cuando puedas para comer el coño a Ana o darme placer… Yo voy por el premio mayor" –dijo el viejo con malicia, mientras se acercaba con la verga apuntando el ano de mi mujercita.


    El viejo metió el dedo pulgar primero, lo sacó y lo adentró varias veces por el orificio posterior de Ana, que se quejó al principio, pero demasiado pronto comenzó A relajarse. El viejo escupió sobre su mano y untó saliva tanto en el pene como en el orificio trasero de mi Ana. Con paciencia acomodó su verga y lentamente la fue metiendo, mientras Ana se quejaba, pero no huía.


    "Anita por dios!!! Que cosita más apretadita y rica tienes aquí!!! Que gusto angelito mío!!"-soltaba entre balbuceos el viejo.


    "Oooohhhhhggg… despacio papi… Haaaaay!!! Cuida de tu nenita!!! MMMnnnnnnnnggghh… asíiiii… mmmmmmnngggg… despacito, amor " – decía excitada a pesar del dolor mi mujer.


    "Vamos putita querida… asíii… te gusta ¿no?... ¡¿te gusta como te culea papi?!" – empezó a vociferar el sesentón mientras aumentaba el ritmo de la follada.


    "Siiii… mi papi me folla rico… muuuuyy riiico… siiiii… siiiiiIIII… SIIIIII…. Más… QUIERO MÁS!!!!" –ya gritaba mi esposa.


    Carolina seguía comiéndole el coño a Ana y aprovechaba de lamer el pene y los testículos del viejo que entraba y salía del orificio posterior. La nórdica abogada excitada también por la comida de coño que le hacía mí esposa gemía mientras estiraba su lengua para alcanzar el clítoris de Ana.


    "Así putas… más rápido… ahh! Muévanse mis putas niñas… muévete mi amor… QUE RICO TRASERO ME ESTOY COMIENDO!!!!!" – continuó muy excitado el viejo.


    Ana gritaba, pedía más y se quejaba. Los tres se movían violentamente, cada vez con menos armonía, pero ya todos en el límite de la lujuria. Carolina no aguantó más y lanzó un grito gutural que inundó la habitación… su corrida fue larga e intensa esta vez.


    Mi esposa dejó de comer el coño de su compañera y se concentró en recibir el falo del viejo que apresuraba la cogida. El escultural cuerpo de mi mujer era un mar de sudor, su coño brillaba a pesar de que Carolina había parado de comer su vulva. Ana gemía, gritaba y se aferraba a la cama a punto de alcanzar el preciado orgasmo.


    "Me vengooooo!! Ahhhhh!! Ahhhh!!!! Siiiii!!! Ammmmmnnnnghh!! Ahhhhhggggg… Mee eh coOOrro… Me vEEEnnnnGoooOO, PaaAAAAAPPPPiiIIII!!! – Estalló Ana en una poderosa corrida mientras su cuerpo empezaba a caer a la cama.


    Manfred dio todavía unas sacudidas dentro del recto de mi esposa y presto salió del cuerpo de Ana mientras se masturbaba con premura, dirigiéndose a Carolina quien con el cuerpo inmóvil y fatigado le esperaba. La rubia abrió su boca, aún con la respiración agitada, y vio como el viejo se masturbaba imperturbable, con el pene sobre el rostro, hasta que finalmente descargó varios chorros de un líquido blanco y semiacuoso que cayeron en la boca, cabello, mejillas y sobre el esbelto hombro derecho de la blonda.


    La escena salía de toda racionalidad. Mi mujer, su compañera de trabajo y ese viejo de mierda desnudos después de haber follado sin pudor alguno.


    El engaño y la lujuria de mi esposa eran tan evidentes, tan evidente como mi estado de excitación. Yo, que por lo general tenía mucho aguante, eyaculé sin poder controlar que parte de mi semen saltara sobre la pantalla y el ordenador.


    "Adoro a mis niñas… nunca había encontrado unas niñas tan perversas como ustedes… las amo… quiero follar con ustedes miles de veces…" – dijo entre jadeos de cansancio el viejo.


    "Nosotras también queremos volver a follar contigo, papi" – dijo mi mujer, inmóvil y fatigosa sobre el lecho.


    "Si, papi… somos tus pequeñas putas" – confirmó Carolina, mientras se movía hasta Manfred y buscaba su boca. Ambos se morrearon mientras se dedicaban caricias y abrazos.


    Ana no se les unió esta vez. Se levantó, se vistió y salió de la habitación, dirigiéndose hasta la cocina en el primer piso. Ahí, sobre la mesa varios pitillos de marihuana y una pequeña bolsa con un espejo y una hoja de afeitar le esperaban.


    Mi esposa con dedicación se preparó un par de líneas de coca, se agachó y las aspiró con la ayuda de uno de los billetes que bien había ganado de Manfred.


    Por la puerta de la cocina apareció Álvaro, que silencioso se acercó a mi hermosa y sensual mujer aún apoyada sobre la mesa.


    El muchacho le acarició la espalda, mientras apoyaba en el culo de mi mujer su pelvis, haciéndole sentir su sexo. Ana, atontada por la coca, sólo giró su cabeza displicentemente para encontrarse con los ojos de Álvaro observándola con lujuria.


    Las manos de Álvaro levantaron el vestido de Ana y apartaron el negro tanga. Mi mujer se apoyó completamente sobre la mesa y se dejó hacer.


    Álvaro follo a Ana casi tres cuartos de hora.


    Lloré. Lloré mientras otro pendejo se cogía a mi mujer. Sollocé como un niño. Quizás por vergüenza. Quizás por orgullo. Quizás porque me sentía traicionado. Quizás por que mi vida se había destruido irremediablemente.


    Ana era cogida por el culo nuevamente, y sus gemidos sonaban a kilómetros de distancia de casa. Tomé uno de los trofeos de juventud y lo lancé violentamente contra la pared, haciendo caer varios recuerdos desde una repisa. Algunas golpearon el piano, haciéndolo sonar desentonadamente.


    Las notas del piano desaparecieron pronto y de fondo sólo se escuchaban mis sollozos. Sólo mis sollozos y los gemidos de lujuria de Ana y su amante.


    Desperté desorientado. Me encontraba sentado sobre un sillón y cubierto a penas por una manta y con el computador encendido con la imagen de la cocina vacía y desordenada. Se agolparon los recuerdos de la noche anterior: mi esposa Ana y sus amigas teniendo sexo con distintos hombres en distintas habitaciones de la casa de playa, que yo había comprado con mucho esfuerzo cuando era aún un ilusionado y confiado novio.


    Vino a mi mente la botella de vodka que bebí luego de mi momento de furia y desconsuelo. Mi vida se había transformado en un infierno por culpa de Ana, mi infiel esposa.


    Pensé si no sería mejor haber seguido en la ignorancia y olvidar la locura de poner cámaras en mi hogar y en la casa de playa. Simple y directamente debía enfrentar de una buena vez a Ana, decirle que sabía de sus infidelidades, su aparente adicción al alcohol y las drogas, de su doble vida.


    Pero mi mente era un lío y no pude tomar una decisión en aquel momento. Temía que todo terminara con el alejamiento de mi amada, pero traidora esposa.


    Miré a través de la pantalla las cámaras escondidas en la casa de playa. Ana dormía desnuda junto a Carolina y el viejo que al menos cubrían parte de su cuerpo con una sábana. En las otras habitaciones Álvaro había vuelto con Pilar a dormir después de su encuentro con mi mujer en la cocina, en tanto Euge con JC habían despertado hace poco y ya follaban como animales.


    Me sentí mal y me alejé del lugar. Me preparé desayuno con tristeza y con la imperiosa necesidad de volver al ordenador y observar que pasaba en la casa de la playa a través de las cámaras escondidas que había instalado. Sin embargo, decidí no hacerlo… quería darle un descanso a mi mente confundida.


    Poco después llegaron los técnicos de la empresa de seguridad y continuaron con el trabajo de instalación de cámaras y micrófonos en casa. Estuve tentado a cancelar la operación, pero algo en mi deseaba controlar que hacía mi mujer tanto fuera (con los detectives privados que había contratado) como dentro de casa.


    Así llegó la tarde, los técnicos agregaron el nuevo sistema a mi cuenta personal de mi laptop y mi teléfono portátil antes de marcharse, firmé los papeles, pagué sin reparos a pesar de la alta suma… ya todo estaba listo.


    Mi ánimo no era el mejor, pero me obligué a trabajar y terminar los asuntos pendientes de la oficina. De todas maneras había dejado grabando lo que ocurría en la casa de playa y preocupándome de respaldar lo "indispensable" en los discos duros: las pruebas de las fechorías de Ana.


    Ya era bastante avanzada la tarde cuando regresé al "cuarto de monitoreo de fidelidad". El nombre me parecía una triste broma a mi mismo, en mi situación aquello no sabía si era bueno o malo.


    Encendí el monitor y revisé uno a uno los cuartos. La casa se veía bastante más ordenada y las "visitas" se habían marchado, las 4 mujeres estaban tomando sol en bikini junto a la piscina. Algunas dormitaban o leían una que otra revista. Pero nadie hablaba más de lo necesario.


    Llamé a mi mujer y ella me contestó con naturalidad. Parecía que no había quebrado un huevo, simplemente habían pasado un tranquilo fin de semana en la playa tomando sol y comiendo productos del mar.


    Las otras mujeres se agolpaban alrededor de Ana a escuchar mientras se reían de sus mentiras y aparente santidad.


    Traté de mantener la calma, ya me las pagarías de una u otra forma, tanto Ana como sus amigas.


    Luego de hablar con mi mujer revisé rápidamente las horas anteriores grabadas en los discos de almacenamiento.


    No puedo comentar todo, pero el resumen es el siguiente. La mañana había sido un caos, Eugenia y Pilar estaban follando nuevamente con sus jovenzuelos mientras Ana, Carolina y el viejo tomaban desayuno como si nada hubiera pasado, conversaban trivialidades y escuchaban algo de música. Parecía que el tal Manfred estaba apurado y que debía reunirse con su familia, pues, supuestamente estaba en un viaje de negocios (anoté su nombre, apellido y algunos datos que me ayudarían a encontrarlo en caso que fuera necesario), sin embargo, antes de irse dejó su tarjeta a ambas mujeres y las dejó invitada a una fiesta de un amigo a realizarse en un mes y medio aproximadamente <Si desean ir y pasarlo mejor que ayer –les dijo mientras besaba el dorso de las manos de ambas mujeres con caballerosidad- simplemente llámenme>


    Al rato los muchachos bajaron, había dejado la vigilancia del condominio durante más de una noche, sin embargo, ellos sabían que bien había valido la pena, incluso si eran regañados. Se despidieron rápidamente, pero Álvaro antes de correr en pos de JC le susurro algo a Ana al oído que hizo sonreír a mi mujer y mostrar una mirada asombrada y picara a la vez.


    "¿Qué te dijo el?" – Pregunto Caro.


    "El dijo: Follarte fue mi sueño. Por favor, repitámoslo pronto" – respondió mi infiel mujer mientras risueña se acomodaba su bata.


    "¿Y cuándo pasó eso, mi amor? – preguntó confundida la rubia, antes de beber su café bien cargado.


    "Anoche bajé a la cocina por algo para animarme y bueno… simplemente pasó" –se encogió de hombros Ana.


    "Eres una muchacha sinvergüenza – dijo Carolina risueña, luego continuó- ¿Y qué tal el muchacho?"


    "Creo que bien… tengo una sensación de fuerza y placer – dijo mi mujer-. Sabes que mi memoria no es buena a veces"


    "Vaya. Creo que vas a tener que dejar de beber tanto o tu cabecita te jugará una mala pasada algún día – observó preocupada caro-. No siempre nos tendrás a nosotros para cubrirte la espalda"


    "Se cuidarme sola. No te preocupes. Tendré más cuidado" – terminó la conversación mi mujer.


    Las otras dos muchachas bajaron poco después y junto con recuperarse con algo de zumos de fruta y café, empezaron a comentar los detalles más "sabrosos" de la noche pasaba. Así continuaron por largo rato, pues durante el almuerzo hubo mucha conversación, bastante comprometedora, ya que las cuatro mujeres se tenían más confianza que la noche pasada.


    Tomé nota, sin embargo me di cuenta que mi mujer no hablaba demasiado. De alguna manera se las arreglaba para que las otras mujeres revelaran sus infidencias y su vida sensual mientras ella apenas revelaba que había sido algo promiscua cuando era una muchacha y en su primer año en la universidad, todo según ella, antes de conocerme. Luego contó mucho acerca de nuestra intimidad como matrimonio y de cómo, aunque ella tuviera algún desliz de vez en cuando, estaba enamoradísima de mí y que sin duda era el hombre que la ponía más cachonda (<mentiras pensé>).


    Cogí el teléfono y la llamé, solamente porque sería raro no llamarla seguido, como hacía casi siempre. No quería levantar sospechas de que sabía que Ana me era infiel. Hablamos un rato, muy cariñosamente al principio, pero algo más tirantes al final porque no soportaba ya las continuas mentiras de mi mujer. Las muchachas escuchaban nuestra conversación atentas, mientras salían de la casa y todas se dirigían a la piscina.


    Corté el teléfono mientras observaba a mi mujer reír junto a sus amigas, Carolina simplemente daba el visto bueno a la manera como Ana no daba paso a discusiones, mientras Eugenia y Pilar compadecían al "pobre marido de Ana", es decir, claramente el gran cornudo e idiota era yo.


    La rabia de aquel momento me trajo muy negros pensamientos, sin embargo, me enfoqué en transformar aquellos malos pensamientos en algo productivo. Debía vengarme de mi mujer, pero cómo, cuándo y dónde. Eso era lo que debía planificar.


    Seguí escuchando a Ana y las muchachas que hablaba bastante de moda, hombres y sexo. Ahora Ana y Carolina estaban más reveladoras y por lo que contaban eran las más experimentadas en relaciones con varios hombres e incluso algunas mujeres, o ambos a la vez. Carolina bromeaba que a pesar que ella y Ana eran heterosexuales, ambas tenían una especie de lesbo o bisexual interior, pero era necesario para entrar en esos "estados" colocar algo de gasolina en el cuerpo (supongo refiriéndose al alcohol u otra cosa).


    "Yo diría que tienen –dijo bromeando Euge- un estado Puta Interior"


    Las mujeres rieron ante la ocurrencia. Pero Ana se puso seria al final.


    "Puta Interior, no sé – dijo con una sonrisa lasciva- pero diablesa interior tal vez. O acaso al hombre promiscuo le dirías que tiene un Puto Interior. No, a los hombres los llaman sementales y a nosotras putas… ¿es eso justo?"


    "No creo que sea justo. Pero tú eres casada, Ana – dijo Pilar- y Caro también. Y ayer muy bien que se lo traían montado entre ustedes y Manfred. Eso no las convierte en modelos a seguir ¿o si?. No es que yo lo sea tampoco, no soy ningún modelo de conducta. Ayer la pasé bien, pero fui una guarra poniéndole los cuernos a mi novio. Pero yo aún no estoy casada y eso me da cierta flexibilidad"


    Aquello era hipocresía pensé. Para mí un compromiso sea como se le llamara a la relación era un compromiso y era lo que nos diferencia de los animales.


    "Mira, Pili –dijo Ana, bastante seria- trabajamos todo el día, llegamos a casa a seguir trabajando muchas veces. Tenemos el derecho a disfrutar de la vida. Además, yo amo a mi esposo y no lo cambiaría por nada, pero necesito cambiar mi rutina de vez en cuando, además soy discreta en mis vicios y en darme esos gustillos de vez en cuando. Mi esposo me tendrá siempre y yo a él, pero a veces quiero algo más. Quiero progresar en mi carrera y hacer algo que aunque parezca algo loco me haga sentir libre y viva en este estresante mundo. Hacer alguna locura por ahí y tener a mi marido a mi lado cuando llego a casa me hace soportar todas las penurias y decepciones de la vida"


    Las mujeres permanecieron un segundo en silencio, mientras Ana se levantó y se sentó al lado de Pilar.


    "Ahora, dame un beso –dijo mi mujer, con su rostro muy cerca de Pilar-. No quiero que haya malos sentimientos entre amigas"


    Pilar se acercó lentamente y le besó la mejilla de manera fugaz.


    "Ahora dame un beso al otro lado" – pidió Ana, indicándole la otra mejilla.


    Pilar lo hizo, pero con mayor dulzura y prolongando un segundo aquel beso.


    "Ahora dame un beso de verdad, querida amiga" – requirió mi hermosa y sensual esposa.


    Pilar besó de manera tierna los carnosos labios de Ana, para luego repetir el beso esta vez de manera más prolongada, pero sin exagerar. Las mujeres se miraron a escasos centímetros un segundo y Pilar besó dos veces más, de manera fugaz, pero con cierta lujuria antes de retirarse.


    "Ese fue un buen beso, amiga" – dijo mi mujer, mientras acariciaba la mejilla y el cabello de Pilar con delicadeza. Mientras Caro y Euge se mantenían distantes, pero muy atentas a lo que había pasado.


    Mi mujer se separó, tomó un diario y lo continuó leyendo, como si nada anormal hubiera ocurrido. Las otras mujeres decidieron seguir su ejemplo y pronto estaban cada una en lo suyo.


    Sin duda, mi mujer había cambiado. Pues, nunca la imaginé actuando de esa forma. Nunca había visto a Ana actuar tanta seguridad.


    Seguí escuchando sus conversaciones un poco más, luego grabé todo lo que valía la pena, dos copias de "Ana la infiel y sus amigas", luego las revisé con cuidado antes de eliminar lo que no era relevante de los discos duros.


    Aproveché un momento en que dormitaban y tomaban sol para asearme y comer, además de adelantar un poco de trabajo. Observé a ratos lo que pasaba, pero durante la tarde nada anormal sucedió, sólo un tranquilo día en la casa de playa.


    Dejé aquella habitación y me fui a mi estudio personal. Debía pensar en las cosas que estaban pasando en mi vida.


    P.V.e.I: Pianos Lustrosos (6): Noche de Sorpresas.


    Ana había regresado de su fin de semana en la playa muy relajada y repuesta de fuerzas según ella, yo le había recibido con cierta frialdad y sumergido en mis asuntos. Le di la excusa de tener mucho trabajo, así que evité su presencia las primeras horas. Era la única forma de mantenerme cuerdo, pues, aunque sabía que debería sentirme enojado y odiar a mi mujer, la verdad es que amaba a Ana y la deseaba más que nunca. Aquel sentimiento de deseo era lo peor, aquella estúpida lujuria que me dominaba cada vez que recordaba a mi mujer besándose con Caro.


    Al final, salí de mi estudio, sentía que mi excitación me dominaba mientras las imágenes de una infiel Ana se repetían en m mente. Tomé los condones de mi velador (fue lo único razonable que hice) y luego busqué a mi esposa.


    Ana estaba en el sótano, donde tenemos un cuarto para el lavado de la ropa. Se veía que estaba recién duchada y vestía sólo con un calzón cuadrado verde, una camiseta ajustada roja y unas zapatillas de casa livianitas. Se sorprendió al verme aparecer y ocultó una prenda a su lado, yo no le di tiempo de hablar y la besé con pasión.


    Ana trató de hablar, pero yo no la dejé. Le llevé su mano a mi verga erecta, lo que causó una sonrisa lujuriosa y una mirada de complicidad en su rostro. Le bajé el calzón y baje presuroso besando sus senos y su vientre, sin esperar mucho empecé a besar y chupar sus labios vaginales. En aquella ocasión me costó más que en otras oportunidades hacer que se humedeciera su delicioso coñito, pero al final logré que mi mujer estuviera lo suficientemente caliente para ser penetrada, siempre esperaba que Ana estuviera mojada para no hacerle daño con mi pene, que es bastante grueso y largo.


    Ana se mostraba muy excitada y yo le di vuelta para cogerla desde atrás, pude ver que en una mano aún sujetaba el vestido de transparencias negro que había usado la noche anterior, aquel que había utilizado para follarse al viejo y luego al otro. Aquello causó una mezcla de rabia y lujuria, tomé a Ana de las caderas y taladré con fuerza y violencia su coño, que parecía muy mojado. Mi mujer empezó a gemir cada vez más fuerte.


    En medio de gemidos y gritos le hablé con lujuria insana a mi mujer.


    "Ana, te gusta ser follada ¿no?"


    "Si, me encanta, amor –dijo mi mujer con voz aguda-. Que rica es tu vergota"


    Yo la tomé de los hombros, mientras Ana arqueaba la espalda de forma sensual y seguía gimiendo, apresuré un poco el ritmo.


    "Estos pezones y estas ricas tetas son mías ¿no?" – dije mientras con ambas manos acariciaba sus dos bien proporcionadas mamas, con sus pezones muy paraditos.


    "mmmmm… si… siiiiii… -dijo Ana con voz entrecortada, acariciando ella misma su voluminosa anatomía pectoral-. Estos senos carnosos son de mi esposo y su vergota… ah! Ay!"


    "Y este culito – Proclamé con voz ronca mientras acariciaba sus perfectos glúteos, para luego con un dedo empezar a penetrar el ano de mi hermosa y sensual esposa, cosa que no solía hacer nunca- ¿De quién es este rico trasero?"


    "Ahh… ¿qué haces, amor?.. por ahí no" – Expresó mi esposa, haciéndose la santurrona, pero sus caderas y sus gemidos delataban que no le molestaba tanto como expresaba.


    "¿De quién es este culo, puta" – salió la pregunta con insulto incluido desde el fondo de mi ser.


    "¿Cómo es eso de puta…?" – Comenzó a reclamar mi esposa, pero yo la callé con una palmada fuerte en uno de sus perfectos glúteos.


    "Calla y responde… -la interrumpí- ¿De quién es este culito de putita?"


    Mi mujer estuvo un momento gimiendo antes de responder, acosada por mi verga en su coño, un dedo en su ano y una mano acariciando uno de sus magníficos senos.


    "Mi culito es tuyo… mi ano es tuyo… toda esta putita es toda tuya" – sentenció mi mujer y empezó a correrse y a gritar como pocas veces.


    Yo continué follando fuerte y con un dedo en su ano unos minutos, luego disminuí el ritmo y la fuerza en que la cogía. Le saqué la verga y la giré lentamente, Ana me veía con rostro congestionado por la excitación. La observé con detenimiento, algo me dijo que no tomaría la decisión por su cuenta.


    "Chúpamela, puta" – ordené invadido por una sensación de dominio y Ana se lanzó contra mi verga como un animal hambriento sobre su presa.


    Aquello me gustó, el descontrol de mi mujer podía aparecer en mi presencia y aparentemente sin alcohol o cocaína. Fue un pensamiento breve, pues, la razón volvió a ser nublada por la lujuria.


    Vi el vestido negro de transparencia a su lado mientras mi mujer se esmeraba más y más en la mamada, como nunca antes en nuestra vida. Me retiré un poco y ella reclamó con un largo gemido, era obvio que quería más verga.


    "Ponte ese vestido negro y un calzado de tu gusto –ordené mientras señalaba el mismo atuendo usado en su infiel noche anterior- y luego sube a nuestra habitación. Quiero follarte ahí, Ana"


    Subí hasta nuestra habitación y me desnudé. Instalé mi pequeña cámara portátil y puse a grabar. Mi mujer llegó medio minuto después, lucía el vestido y las sandalias de la noche anterior. Se subió a la cama y buscó mi boca, ese fue el primer beso de muchos otros y el comienzo de una noche diferente.


    Esa noche la follé salvajemente por primera vez y por primera vez ella se comportó como una verdadera puta en nuestra cama.


    Más tarde mientras hablábamos le pregunté.


    "Ana… tu no me engañarías con otro hombre ¿cierto?" – la pregunta era tonta, no sé porque buscaba que me mintiera en mi cara.


    La respuesta de mi mujer me sorprendió más que mi propia pregunta estúpida.


    "A ti… ¿te gustaría que te pusiera los cuernos?" – dijo Ana mientras una de sus manos bajaba por mi vientre, su caricia llegó a mi pelvis y se detuvo ahí unos segundos.


    Me demoré un segundo en responder.


    "Creo que no… digo, claro que no" – respondí aturdido por la sorpresiva contra-pregunta.


    Mi mujer me observó unos segundos y luego su mano llegó hasta mi pene, lo acariciaba muy suavemente con sus uñas, era algo muy placentero en aquel minuto y mi verga empezó a ponerse dura rápidamente.


    "¿Quieres o no quieres ser un cornudo? Deberías estar seguro de si quieres que tu mujer sea fiel – Expresó con voz calmada y sensual, la mano de Ana se apoderó de la verga de su macho-. Especialmente si la empiezas a llamar puta de un día para otro" –mencionó con cierto tono acusador.


    Aquello me descolocó y una mezcla de rabia y deseo me mezclaban en mi cabeza, era una mezcla de ganas de abofetearla y de follarla. Ana empezó a masturbarme lentamente y en ese minuto sólo podía pensar que mi mujer era la hembra más hermosa y sensual en esta vida. Pero también que comenzaba a ser una mujer muy manipuladora.


    "No quiero… quiero que seas mía, sólo mía"- Dije en un intento de recuperar mi dominio


    "Entonces… porque quieres que me comporte como una puta – contraatacó mi mujer, parecía que estaba excitándose al igual que yo-. ¿Se te pone dura al saber que tu putita es una guarra fuera de casa? ¿Es por eso que está tan dura y grande tu verga? Porque te gustaría ver a otro hombre montándose a tu mujer"


    "No… no… tu me calientas, amor… sólo tú… – me defendí como gato acorralado-. Quiero que seas sólo mía"


    Mi mujer se montó encima de mi cuerpo e introdujo mi verga en su intimidad, haciéndola gemir de una manera ronca y extensa. Empezó a moverse con mi verga en su interior, decidida a sacarme las palabras de la boca mientras aplicaba este particular método de tortura.


    "¿Siente lo mojada que estoy, amor?" – preguntó excitadísima Ana, que se pellizcaba los pezones y acariciaba sus senos.


    "Si" –respondí, mientras mis manos trataban de acariciar su cuerpo, cosa que ella no permitía.


    ¿Sabes por qué estoy tan mojada, amor? – exclamó jadeante. El cuerpo femenino se movía sensualmente en círculos alrededor de la verga larga y gruesa de su esposo -. ¿Sabes por qué estoy tan caliente?


    "¿No sé, amor? Dime… - pregunté inocente y excitado-. Dime ¿por qué estás mojada?"


    "Estoy tan mojada y caliente… ah! porque mientras te follo…mmnnn –dijo cada vez más excitada. Su voz se mezclaba con gemidos cada vez más fuertes, pequeños gritos- Recuerdo… ay! Mmmnnnn… como me han follado otros hombres… aahh… me pone cachonda recordar cómo te puse los cuernos…"


    Yo estaba en el limbo. Era una mezcla de excitación, confusión y sorpresa. Mi mujer continuaba moviéndose sin descanso sobre mí, gritando cosas que no alcanzaba a entender en mi estado.


    Lo único que sé es que me corrí y mi mujer sorprendida, pues, generalmente me corro después de ella, estalló en unas extrañísimas carcajadas mientras continuaba cabalgándome hasta correrse poco después.


    Ana cayó a mi lado, tan agitada como yo. Su mano acariciaba mi musculoso torso y sus uñas se deslizaban de vez en cuando por mi piel, como conteniéndose de rasguñarme.


    "Nunca pensé en que te podía dar tanto placer – fue lo que respondió Ana después-. Siempre eres tan controlado cuando hacemos el amor y casi siempre soy incapaz de sacarme aquella sensación de que no sientes tanto placer cuando lo hacemos –mi mujer me besó de manera breve, pero apasionada antes de continuar- Me alegra de que esta vez no hallas sido capaz de controlarte y disfrutar. De cierta forma me siento realizada"


    Aquello me produjo sentimientos encontrados. Era verdad, me costaba llegar a altas cotas de excitación mientras hacía el amor. Simplemente, era una maldición y una bendición tener tanto aguante, pues, significaba que me era más difícil llegar a eyacular. Usualmente cuando hacía el amor con Ana no lograba correrme.


    "Es mentira ¿no? –pregunté, sabía que trataba de que me mintiera. Tal vez lograr que yo mismo me engañara-. ¿No es verdad lo que dijiste?"


    Ana me miró, era la cara de la mujer más hermosa que había conocido y mostraba ciertamente amor, pero también un dejo de lujuria. Ella seguía enamorada de mi, en ese instante lo supe. Pero entonces por qué ella hacia cosas que me hacían tanto daño me pregunté. Por qué nuestras vidas y ella habían cambiado tanto.


    "¿Qué cosa no es verdad?" – preguntó ahora Ana.


    "Lo que me dijiste – dije con algo de vergüenza, no sé la razón. Quizás el orgullo o alguna estupidez parecida-. Eso de que te follaste a otros hombres. Es mentira ¿no?"


    "¿Qué crees tú, cariño? – respondió con otra pregunta mi mujer, mientras sensualmente comenzaba a estirarse sobre la cama. Luego me miró misteriosamente. Realmente me sorprendía esa sensual frialdad que mostraba Ana. Era algo que desconocía en ella - ¿Te gustaría que fuera verdad o mentira que tu mujer es una puta y te pone los cuernos con otros fuera de casa, amor?"


    La quedé mirando perplejo, mientras decidía que responder.


    "Creo que es mentira. Tú serías incapaz de ser infiel – dije, mintiéndome y mintiéndole-. No es gracioso, pero por alguna tonta razón me excité"


    Ana me miró un momento y luego sonrió.


    "Eres un ángel, amor –dijo ella, mientras se acercaba a mi lado gateando sobre la cama-. Me encanta que confíes en mi"


    Aquello me produjo malestar, pero aquel no era el momento para sacar a la luz las cosas que no habían sido dichas entre ambos.


    Me acerqué a ella y la besé, los besos dieron paso a las caricias y las caricias despertaron la lujuria nuevamente. Ana me hizo una mamada sensacional (cosa inusual hasta esos días debo admitirlo) y luego yo hice lo propio con su sexo. Follamos hasta las tres de la madrugada, en silencio, pero también en medio de gemidos.


    Lo que no hicimos fue hablar. Fue el mejor sexo en mi vida. Esa noche, la sorpresa me la lleve Yo.


  




  

    Nuevas amistades


    Ana y yo parecíamos vivir una segunda luna de miel esas semana, incluso habíamos logrado viajar un fin de semana a un lugar bonito del interior del país, a conocer viñedos y a follar como locos.


    Las cosas parecían realmente bien, especialmente porque ambos teníamos poca carga laboral y lográbamos tiempo para nosotros. Sin embargo, aquellos días de alegría y de tranquilidad empezaron a desaparecer más pronto de lo que yo esperaba.


    En la oficina de mi esposa comenzaban la etapa final para captar un importante cliente, uno que según Ana significaría un cambio en la jerarquía de los abogados de su firma y mi mujer quería lograr progresar mucho más haciendo un gran trabajo en la negociación.


    Yo le expliqué que aún era joven y que no era imprescindible que se sobre esforzara, pues, ella tenía un buen sueldo y junto con lo que yo ganaba era más que suficiente para un buen vivir. Pero ella me miró testarudamente. No había forma de hacerla cambiar de opinión, en eso se parecía a su padre, y eso no gustaba nada.


    El martes de esa semana, Ana me llamó al almuerzo para decirme que se quedaría hasta tarde trabajando ya que había una reunión de planificación para el encuentro con la firma que era un importantísimo cliente. Sin embargo, me dijo que llegaría pasada las diez de la noche, para cenar juntos.


    La verdad es que me encontraba más relajado, así que me quedé trabajando hasta más tarde. Cuando llegué a casa, cerca de las diez de la noche. Ana aún no había llegado, por lo que me dediqué a preparar la cena y mirar algo de televisión mientras esperaba a mi hermosa y sensual esposa.


    Sin embargo, se acercó la medianoche y no había señales de ella. La llamé varias veces, pero no contestó el teléfono. Me acosté algo preocupado cerca de las una de la mañana y con nuevas inquietudes en mi cabeza, pero supuse que las reuniones se habían extendido más de lo esperado, como ocurre a veces en estas importantes reuniones con clientes. Estaba cansado y al final me quedé dormido.


    El despertador sonó a las 6.45 de la mañana y miré a mi lado. Ana no estaba. Me levanté de inmediato y la busqué en casa con esperanza que estuviera en alguna de las habitaciones. Pero estaba sólo, Ana no había regresado.


    De inmediato busque mi teléfono y la llamé. Tras el tercer intento contestó.


    "Aló" – respondió Ana, su voz agitada y apagada.


    "¿Dónde diablos estás, Ana? – respondí alterado- ¿Qué coño estás haciendo que te impidió llegar a casa anoche?"


    "Amor… estaba trabajando –dijo, su voz sonaba lejana-. Este cliente es muy importante"


    "Cliente una mierda –la increpé, estaba enojadísimo con ella-. Dime dónde estás porque me voy para allá de inmediato"


    "Pero ¿qué pasa, Matías? Porque estás tan molesto –dijo Ana con voz forzada, generalmente usaba mi nombre de esa forma cuando estaba molesta, pero esta vez sonó demasiado suave y nerviosa-. No te comportes como mi padre "


    "¿Dónde estás, Ana? Dime ahora" – le exigí a mi esposa.


    "En la oficina – su voz sonó muy extraña, insegura-, pero estoy en una reunión"


    "Allá voy" – dije sin dejarle hablar y corté la llamada. Rápidamente me vestí. Me apresuré a subir al automóvil y salir en busca de mi esposa.


    Iba en mitad del trayecto del edificio de oficinas donde trabaja Ana cuando empezó a sonar mi celular. Miré la llamada, era de mi trabajo, pero era aún muy temprano y no contesté.


    Seguí mi camino, tan rápido como se podía y el teléfono sonaba una y otra vez. Entonces cometí el error de contestar. Era Diana, la secretaria de Lomax y Milton, los dos socios principales del bufete de abogados en que yo trabajaba.


    Diana me dijo que me necesitaban urgente en la oficina, que el señor Milton había tenido un pequeño accidente y que no podría viajar al extranjero a realizar unas charlas con unos clientes, por lo que mi propio jefe y uno de los dos principales accionistas de la firma, John Milton, había decidido que yo debía hacerme cargo y viajar de inmediato en el jet privado de la empresa a reemplazarlo en las importantísimas reuniones.


    Aquello me pilló de sorpresa, le dije a Diana que estaba en algo importante y que iría luego a la oficina. Corté y continué mi camino, quedaban a sólo unos cinco minutos para llegar a la oficina de Ana cuando entró otra llamada. Era Diana nuevamente, contesté sin mucho ánimo de hacerlo.


    "Está en línea el Sr. Milton –dijo Diana con voz seria-. Quiere hablar contigo"


    Hubo un breve silencio. Antes de sentir un cambio en la línea.


    "Matías, acá John – saludó mi jefe de manera más afable de lo habitual-. Siento los inconvenientes, pero te necesito ahora mismo en ese avión, no me importa si has empacado o no, te daré dinero para tus gastos y ropa, lo que sea. Sólo vete ahora mismo al aeropuerto. Estas negociaciones y contratos son muy importantes, vitales para nuestra firma. Diana está partiendo ahora mismo al avión para darte todas las especificaciones. Ella irá contigo y te asesorará en todo. No me falles, de esto depende tu puesto y tu futuro. El avión sale en media hora"


    "Pero Señor Milton… yo…" – Pero él ya había colgado el teléfono.


    Detuve el vehículo un momento. Treinta minutos, con suerte llegaría al aeropuerto en cuarenta y haciendo el trayecto al límite de la velocidad permitida.


    "¡¡¡Y una mierda!!!" –grité y cambié mi destino. Tomé el teléfono y llamé a Ana.


    "Vas a seguir con tu escena de celos…" – se quejó Ana.


    "Me voy de viaje… pero hablaremos de lo que pasó ayer por la noche. No lo dudes" – corté, realmente la fortuna parecía estar en mi contra.


    Aceleré, pues, debía tomar un pequeño desvío para pasar a buscar un par de cosas a casa. Eso aumentaría el trayecto unos cinco o diez minutos, pero dudaban que ese avión despegara sin mí. Además, buscaría una excusa creíble, de todos modos era un viaje de último momento.


    Pasé a buscar algo de ropa, teléfono y mi laptop conectado al servidor del sistema de cámaras de seguridad que había instalado en casa. Subí a mi automóvil y corrí para llegar a tiempo.


    En el aeropuerto, más bien aeródromo privado, cercano al aeropuerto, donde se encontraba el jet de la empresa se encontraba ya Diana esperándome, con una carpeta en la mano. Era una mujer alta y rubia, de unos 35 a 37 años. Era una mujer con la belleza de antaño, ataviada con un vestido ejecutivo de sastrería, que recordaba un poco a una treinteañera Lauren Bacall, con algo más de curvas y poco propensa a sonreír.


    Nos saludamos y entramos al avión mientras me explicaba primero el destino o mejor dicho los destinos, dos ciudades de los Estados Unidos y luego México, Brasil y Argentina. Lo que significaría al menos una semana fuera. Aquello me puso con los nervios en la mano.


    El avión se alistó a despegar y aproveché para llamar a Ana.


    "Si… Aló" – se escuchó la fría voz de mi mujer.


    "Ana, soy yo. Me llamaron de la oficina, uno de nuestros jefes tuvo un accidente al parecer y tengo que reemplazarlo en un viaje" – expliqué aún algo enojado.


    "Si… dime" – dijo mi mujer al parecer distraída.


    "¿Me estás escuchando?" – pregunté molesto.


    "Claro… cariño… te vas de viaje –repitió mi esposa. Parecía algo jadeante -. ¿Sigues… molesto?"


    "De eso no quiero hablar ahora –continué-. Mis destinos son Estados Unidos, México, Brasil y Argentina, por lo que estaré al menos una semana fuera"


    Pero el teléfono parecía que no tenía señal, o no se escuchaba nada.


    "¿Aló? Ana ¿Me escuchas?" – pregunté sin respuesta.


    "Amor… hablamos más tarde" – se escuchó en el auricular luego de un momento decir a mi mujer.


    "Estaré fuera una semana al menos" – repetí.


    "Ok, amor –dijo mi mujer, y en ese minuto me pareció escuchar otra voz cercana, pero quizás era el sonido del avión que no me permitía escuchar bien-. Llámame cuando llegues que ahora quiero acabar… unas cosas pendientes. Adiós"


    "Pero Ana… espera" – tuve la impresión que mi mujer me había colgado, pero la llamada continuaba.


    Justo en ese momento se sentó frente a mi Diana y me indicó que abrochara mi cinturón porque el avión iba a despegar. Lo hice rápidamente mientras buscaba el "manos libres" del celular, los audífonos me permitirían escuchar mejor lo que pasaba al otro lado del teléfono, donde supuestamente estaba Ana.


    Diana quería hablar acerca del trabajo y los objetivos del viaje, pero yo le pedí que me diera unos minutos. Me concentré en escuchar la conversación y poco a poco mi corazón fue acelerándose por lo que escuchaba.


    "Dios… que mujer… que gusto…" – decía una voz masculina que me pareció irreconocible en aquel minuto.


    "Ah! Mmmmmm… dios… que morbo… que…aahhmmmm…" – escuché decir a Ana en un momento.


    Eran murmullos y gemidos, palabras que no lograba distinguir. Pero era claro que Ana no estaba en la oficina y sin duda no estaba trabajando.


    De pronto la llamada se cortó y quedé paralizado por lo que creía era una nueva aventura extramarital de mi mujer. De pronto observé a Diana.


    "Pasa algo malo" – preguntó preocupada.


    "No… nada. Dame un segundo –Marqué el teléfono de mi mujer un par de veces, pero ni siquiera daba tono- Déjame tomar un vaso de agua y empezamos a trabajar" – le dije, tratando de componerme a mí mismo.


    Traté de enfocarme en lo que me decía Diana, en los clientes y en los detalles de sus cuentas y lo que se esperaba de nuestra empresa, pero mi mente volvía a mi esposa y me preguntaba mil cosas. Tomé un largo sorbo de mi botella de agua y encontré a Diana observándome con disimulo.


    "¿Sucede algo?" – pregunté.


    "Es que estás muy distraído" – me dijo ella con naturalidad.


    "Problemas en casa… -respondí, tratando de sincerarme con alguien- pero nada del otro mundo" – mentí.


    "Ojalá que pronto se solucionen –Dijo ella, tratando de ser empática-. Continuamos, pues, queda mucho por hacer"


    "Está bien" – dije y puse toda mi mente en lo que estaba haciendo. No podía permitirme tener un momento de respiro, pues, malos pensamientos se adueñaban de mí ser.


    Un largo viaje para llegar a Atlanta (demasiado para una mente en mi estado) y más de una hora de viaje hasta nuestro hotel. La reunión era la mañana siguiente, así que repasamos brevemente antes de ir a comer algo, luego a ducharnos y a dormir supuestamente, pues, debíamos levantarnos temprano para repasar la reunión y salir rumbo a las oficinas de nuestro cliente.


    Sin embargo, mientras me acostaba encendí mi laptop y rápidamente cargué el programa que me permitía conectarme a las cámaras de mi casa, sin embargo, tenía problemas con la conexión inalámbrica y tuve que pedir algo de ayuda en recepción hasta que logré conectarme a internet.


    Mi casa parecía vacía, pero eran pasadas las 12 de la noche. Esperé mientras revisaba unos contratos, debía aprovechar el tiempo, ya que parecían tener ciertos errores de redacción e interpretación que consultaría con Diana durante la mañana.


    Cuarenta minutos después escuché ruidos en casa.


    A través del ordenador y el sistema de vigilancia en casa al fin pude ver a Ana, pero no estaba sola. Un hombre alto, con un maletín en la mano, de unos cincuenta y cinco años, vestido de terno y corbata le acompañaba. De inmediato reconocí a ese hombre, era John Milton, uno de mis jefes y el hombre que estaba reemplazando en mi actual viaje de negocios. Era un hombre de padres norteamericanos que había amasado su fortuna en países sudamericanos gracias a sus contactos militares según lo que había oído y que había logrado junto a su socio formar su firma de abogados gracias al prestigio de su socio, el Sr. Lomax.


    Ana conversaba con él con naturalidad y eso que supuestamente no se conocían, pues, no habíamos coincidido nunca los tres en ninguna reunión social. Sólo una vez lo vislumbramos en el aeropuerto, pero mi jefe iba con prisa y no nos vio. Ana había definido al "gringo" (como le decimos en la oficina) como el primo sin músculos de George Clonie, por lo delgado y lo canoso que es John.


    Muchas preguntas asomaron en mi mente, pero la ira inundo primero mi mente y di varios puñetazos contra la cama.


    Mi mujer usaba un vestido verde oscuro, ajustado y elegante con un escote en V no muy revelador (más bien insinuante) y que le llegaba hasta la rodilla, además empleaba calzado de taco alto y fino, con accesorios (aros y collar) que hacían juego. Ana traía varios paquetes en la mano que dejó rápidamente en la entrada. John en tanto examinaba la casa, como quien observa algo pintoresco y divertido.


    "Cuando tenía unos 20 años y era soltero viví en una casa muy similar a ésta" – comentó mi jefe, mientras mi rabia crecía y lo único que atinaba era a poner a grabar la maldita escena.


    "Mira tú. Cuando tenía 20 yo arrendaba un departamento compartido con dos amigas, estaba en la universidad… – dijo mi mujer-. Te sirvo un coñac supongo"


    "Sólo un par de noches juntos y ya me conoces –mencionó con grata sorpresa John-. Tu quieres un par de líneas de coca ¿o supongo mal?"


    "Supones muy bien, cariño" – dijo mi mujer mientras servía dos copas.


    Milton se acomodó en la barra del mini-bar de nuestro hogar mientras sacaba de la cartera de mi mujer un sobre, un trozo de metal y un tubo. Con eso alistó algo de cocaína sobre la mesa, a la vez que observaba a mi mujer con cierta lujuria.


    Ana se acercó y le dio el trago para brindar. El gringo tomó de la cintura a Ana y acarició esa zona brevemente.


    Mi esposa estaba hermosa, sus senos apenas asomaban en aquel vestido, pero se sugerían carnosos y grandes, además sus curvas parecían destacar al ser alta y con aquella postura natural tan sensual.


    "Por nuestra sociedad" – dijo mi jefe mientras tomaba de la mano a mi mujer para hacerla girar y así hacer que ella le mostrara su voluptuoso cuerpo.


    "Por los beneficios de nuestra sociedad" – brindó mi mujer, mientras sonreía de manera cómplice al terminar aquel giro.


    "Por las ventajas de nuestra unión" – celebró nuevamente mi jefe, pero esta vez tomó a mi mujer de la cintura y la atrajo hacia él, se miraron un momento y luego él la besó apasionadamente sin que Ana se resistiera. Todo lo contrario, mi mujer poco a poco iba respondiendo a sus besos con pasión.


    Se separaron, dedicándose un instante a darse besos y arrumacos. Aquello me pareció amplificar la traición de Ana. Mi mujer le sonrió y observó la mesa, se despegó del gringo y se dedicó a esnifar algo de coca mientras su nuevo amante le acariciaba la espalda primero para luego tocar el carnal y duro trasero de la sensual hembra que era mi esposa.


    Ana se levantó y tomó a mi jefe del mentón para darle un morreo largo e intenso, su hermosa boca de labios carnosos parecía querer devorarse a mi jefe y su lengua invadía a su amante con pasión y determinación.


    John a la vez acariciaba la cintura y trasero de mi esposa con lentitud y parsimonia. Mi mujer parecía concentrada en devorarle la boca, con la mano aún en el mentón y otra en la parte posterior del cuello parecía querer retenerlo ahí.


    Para mí, a miles de kilómetros de casa y en otro país, la rabia había dado paso a la impotencia y la frustración. Ver a mi esposa recaer en su adicción y sus infidelidades luego de unas semanas en que todo parecía enderezarse trajo mucha desazón.


    Observaba a través de la pantalla, en medio de una habitación del hotel, al "nuevo macho" de mi mujer acariciar los voluminosos senos de Ana. Mi mujer le miraba complacida mientras mi jefe apretaba y besaba las impresionantes tetas de mi mujer sobre el vestido verde, poco a poco las caricias se hacían más y más lascivas, arrancando gemidos de placer de mi desleal esposa.


    Mi mujer le susurraba frases al oído a John que yo no alcanzaba a entender, pero que excitaban a mi jefe cada vez más, especialmente cuando Ana le lamía la oreja o le mordía el lóbulo de su oreja con sensualidad y delicadeza. A mi jefe no le gustaba hablar, pero Ana quería escucharle. Parecía que a mi mujer las palabras atrevidas le excitaban.


    "¿Te gustan mis tetas?" – preguntó Ana mientras ella misma tomaba sus dos mamas y se las ofrecía para que Milton las besara.


    "Si" – fue la escueta respuesta del gringo, dedicado en totalidad a besar y manosear sobre el vestido los carnosos de Ana.


    "¿Quieres verlas?" – preguntó nuevamente Ana.


    "Si… quiero ver tus senos, amor" – dijo dominado por la lujuria mi jefe, con las manos de lleno en las tetas de mi mujer.


    "Primero muéstramela" – pidió mi mujer.


    Milton la observó un segundo y comenzó a desabrocharse el pantalón, pero Ana lo detuvo.


    "No tontito –dijo risueña mi esposa y besó tiernamente a John mientras este acariciaba el culo de mi esposa-. Muéstrame la bolsa. Quiero verla"


    Milton no quitó el ojo a mi esposa, que con las uñas acariciaba el pecho del hombre bajando lentamente hasta el abdomen de mi jefe, la caricia de mi mujer continuó desde ese punto con la palma de sus manos por la pelvis para terminar acariciando seguramente el pene de su amante.


    "Quiero verla ahora, cariño" – pidió con voz de niña consentida mi mujer.


    "¿Quieres verla? – dijo el gringo, mientras sentía que la caricia en la entrepierna se repetía por parte de mi mujer-. Ok, pero quítate el vestido, quiero ver mejor tus senos y el resto de tu cuerpo"


    Mi jefe se levantó y se dirigió hasta donde había dejado el maletín, Ana en tanto desabrochó su vestido que se deslizó hasta el suelo rápidamente, lo que no pasó desapercibido por su amante, que con dificultad abrió el maletín. Se detuvo un segundo para observar a mi mujer retirar el sujetador, dejando en libertad los grandes y duros senos de mi mujer, cuyos pezones estaban paraditos y firmes.


    Desde dentro del maletín Milton sacó una bolsa compacta de color metálico de más o menos un kilogramo, lo mostró en una mano y mi mujer sonrió mientras caminaba por la habitación de manera sensual, puso algo de música muy suave y se acercó sonriente al sofá, donde mi jefe se había sentado.


    "Eres hermosa, Ana –dijo John mientras acariciaba el muslo de mi mujer-. Tu cuerpo es divino ¿no sabes cómo te desee desde la primera vez que te vi?"


    "¿Es verdad eso?" –preguntó mi mujer mientras tomaba la bolsa con ambas manos y se sentaba semidesnuda sobre las piernas de mi jefe. Mi mujer a esa altura sólo conservaba un pequeño calzón blanco y su calzado de estilete alto- . Pero si nos conocimos sólo anoche"


    Mi mujer abrió la bolsa, que tenía un pequeño sello en un extremo. Milton en tanto besaba los senos y acariciaba el vientre de mi mujer.


    "La verdad es que yo supe de tu existencia hace un mes atrás más o menos –reconoció mi jefe, con una mano acarició el interior del muslo de Ana y continuó hasta su entrepierna, tocando suavemente a mi mujer por sobre su calzón-. Te vi en un restaurante con tus compañeros de oficina y me gustó lo que vi. Yo estaba con algunos abogados de nuestra firma y comente lo magnífica que era esa mujer –señalándote-. Ellos, hombres respetables y de familia, estuvieron de acuerdo conmigo y se desataron en elogios hacia tu rostro, tu cuerpo y esa sensualidad natural en tus movimientos–mi jefe parecía hechizado, besaba el vientre y los senos de mi esposa con devoción-. Si los hubieras visto transformarse en verdaderos lobos al observarte dirigirte a la barra. Te deseaban desde lejos. Vi en sus caras aquella lujuria que yo mismo sentía y me propuse que serías mía y no de ellos –mi mujer acercó su rostro al de Milton y se morrearon varios segundos mientras sus manos se entrelazaban en una caricia traicionera.


    Se separaron, dejando un hilo de saliva entre ambos que desapareció cuando mi jefe continuó su relato-. Fue en ese momento que uno de mis empleados me sorprendió al decirnos que eras la esposa de Matías Moro, la estrella en ascenso en nuestra empresa y protegido del todopoderoso Jack Lomax, mi socio"


    "No sabía que Matías era tan reconocido –dijo mi esposa, acariciando el cabello de Milton-. Ni que yo era tan admirada"


    "Bien sabes que eres una belleza – hizo evidente mi jefe, su mano se perdía en la intimidad de mi esposa-.Yo creo que la mayoría de los compañeros de oficina de tu marido les corroe la envidia por el talento de tu esposo y su suerte al tenerte a su lado. Muchos de ellos seguro que te follarían sólo por denostar a Matías – Milton dio un par de lamidas a los carnosos y firmes senos de Ana-. Es por eso que aquella noche no pude presentarme, todos mis empleados te observaban de reojo, soteros y casados"


    "¡Ja! – Simuló mi mujer una carcajada- Así que tengo un montón de admiradores en tus filas ¿Y tú eres uno de ellos ¿no?"


    John se río el comentario de Ana y lamió un pezón con fruición. Su mano se movía lentamente en la entrepierna de mi infiel esposa y ella asomaba su lengua entre carnosa boca entreabiertos, tentándolo a besarla para luego retirarse divertida.


    ¿Y te demoraste un mes antes de atreverte a abordarme?" – De la bolsa Ana había sacado con su dedo meñique un poco de un polvo blanco, que llevó lentamente hasta su pezón, donde lo depositó con cuidado. Milton miró unos segundos a Ana, su mano seguía acariciando la vagina de ella aún por sobre el calzón mientras su otro brazo rodeaba a mi mujer por la cintura, sus miradas se encontraron unos segundos antes que mi jefe decidiera lamer el pezón con coca de Ana.


    Esto pareció excitar a Ana que repitió lentamente el procedimiento en el pezón de su otro seno.


    "Te traté de abordar hace una semana atrás – dijo Milton mientras daba besos en el seno de Ana-. Estábamos en una charla de nuevas políticas de gobierno y comercio internacional, busqué algo de conversación contigo –mi jefe dio varios besos en el cuello de Ana y continuó hablando-. Te pedí fuego, pero estabas distraída. Mientras buscabas tu encendedor en tu cartera mirabas alrededor, ni siquiera me miraste por más de unos segundos –Mi jefe hizo un lado en ese minuto el calzón de mi mujer y mientras besaba el cuello de Ana y ella trataba de colocar algo de coca en su otro pezón, un dedo de mi jefe lentamente penetraba el coño de Ana-. Pero fue gracias a tu distracción que también pude observar una bolsita de polvo blanco y un tubito metálico en tu cartera. Aquello me dijo mucho de ti"


    Mi mujer le miró atenta, con los ojos muy abiertos mientras se mordía el labio sensualmente.


    "¡Aah! –gimió mi mujer antes de hablar- Es por eso que anoche en el restaurante, en medio de nuestra conversación de leyes laborales, sacaste de la nada lo de esnifarnos algo de coca… no es algo que se le diga a una mujer que recién conoces – Mi mujer empezaba a respirar más notoriamente y quejarse en silencio a medida que el dedo la penetraba más y más-. Gracias a eso me retuviste en el restaurante anoche y luego lograste llevarme a tu departamento. Gracias a ésto – dijo mi mujer mientras sacaba un poco de coca y la aspiraba- lograste follarme y retenerme aún contigo"


    "Así es… uno debe arriesgarse y tomar la oportunidad cuando se presenta" – Milton acomodó su mano y bajo un poco el calzón de Ana, continuó masturbándola mientras ella abría más sus piernas, dándole espacio para maniobrar en su entrepierna. Se besaron apasionadamente y mi mujer empezó a suspirar un poco más fuerte.


    "Eres un diablo – afirmó Ana, mientras aún sostenía la bolsa de coca en una mano- Dame tu mano –le dijo la sensual mujer que era mi infiel esposa, mientras tomaba la mano con la que mi jefe la masturbaba-. Sostenla firme - continuó, mientras depositaba un poco de coca en aquella mano que mostraba algo de los fluidos de mi mujer-. Ahora sigue masturbándome"


    "Y tú eres una diablesa" – mi jefe bajó su mano con algo de polvo blanco en sus dedos y palma, con cuidado por sobre la pelvis de Ana hasta alcanzar la vagina. Ahí, lentamente empezó a masturbarla, impregnando su mojado coño con cocaína.


    Mi mujer arqueaba su espalda hacia atrás, sujeta de la cintura por el brazo y la mano libre de mi jefe, parecía disfrutar mucho de aquel masaje en su entrepierna, pues, sus gemidos parecían aumentar en volumen y frecuencia a través que avanzaban los minutos.


    "Te gusta esto, preciosa" – preguntó Milton, a la vez que atraía el cuerpo de mi mujer hacia él para besar y lamer los senos de Ana.


    "Siiii –dijo con una voz mezclada con una especie de sonido similar a un ronroneo felino-. Estoy muy mojada"


    "Así me gusta… - mi jefe atrajo a Ana y le besó con lujuria-. Me gusta que te entregues totalmente a mi"


    "Ah! Ay dios! Que rico… mmmm… Soy tuya… ah!" –decía Ana mientras más de un dedo se deslizaban en su interior. De pronto lanzó un alarido ronco y cayó sobre el hombro de mi jefe. Ana había tenido un corto e intenso orgasmo.


    Milton dejó que Ana descansara sentada en su regazo, apoyada contra su pecho. Luego, levantó su rostro y besó cariñosamente su rostro.


    "Llévame a tu habitación, Ana" – pidió el gringo a mi mujer. Ella se levantó, tomó de la mano a mi jefe, mientras su otra mano aún cargaba la bolsa con coca, y guió a su amante a través de las escaleras y pasillos hasta nuestra habitación matrimonial.


    Por mi mente pasaban pensamientos muy negros. Quería matar a mi mujer, gritarle que era una puta y botarla a la calle. Mi rabia era demasiada. Ver como llevaba a otro hombre a nuestro hogar y a nuestra cama me llenaba de ira. El hecho que fuera mi jefe sólo agravaba el asunto, porque era mi superior laboral y un hombre muy rico, que seguramente pensaba que podía poseer a la mujer de su empleado cuando quisiera. <Hijo de puta, me las pagara de alguna forma> pensé.


    Seguí la escena a través de las numerosas cámaras que había instalado en mi hogar. Me di cuenta que esperaba que algo así sucediera, o ¿por qué haber incurrido en semejante despilfarro de dinero al instalar todas esas cámaras espías y micrófonos en casa? Muy en mi interior sabía que algo así pasaría tarde o temprano.


    Ana llevó a mi jefe hasta la habitación y lo dejó en la entrada. Mi infiel y sensual esposa caminó hasta la cama y se subió arriba con movimientos estudiados, gateando con la bolsa de coca en las manos. Luego giró para quedar boca arriba con las piernas dobladas y abiertas. Sacó un poco de coca y lo depositó en su vientre.


    "Ven por un respiro, cariño" – dijo mi mujer mientras sus manos acariciaban sus senos y jugaban con sus pezones.


    John Milton, mi despreciable jefe y amante de mi mujer, se había desnudado y se deslizó sobre la cama. Su cuerpo era delgado, pero estaba algo fofo por la falta de ejercicio. Tenía un pene bastante normal (incluso erecto no debía medir más de unos 12 cm de largo y tres cm de ancho) y con bello de color gris como su cabello. Sus testículos eso si eran largos en demasía y parecían combinar con la silueta alta y delgada de su dueño.


    Milton con paciencia besó las piernas por los lados, depositando sus labios en las caderas turgentes hasta alcanzar el vientre, alrededor de la coca. Miró a Ana y sus ojos se encontraron mientras el gringo acariciaba con una mano uno de los femeninos muslos de mi mujer. Mi jefe decidió seguir el lujurioso juego que mi esposa le proponía y, luego de depositar unos besos en el vientre de mi traidora y sensual hembra, esnifó la coca con una inspiración muy sonora.


    Mi mujer entonces también tomó con su dedo meñique una pequeña cantidad de la droga de la bolsa y con regocijo la aspiró.


    "Esto es tan bueno, cariño" –dijo mi mujer, Milton le besaba la pelvis antes de empezar a darle sexo oral a mi mujer.


    Mi mujer dejó la bolsa, un poco de su contenido cayó sobre la cama, pero los amantes estaban muy inmersos en lo suyo para notarlo, mi mujer concentrada en disfrutar de la caricia de mi jefe y él en darle placer a mi mujer.


    El gringo dejó de lamer los labios vaginales de mi mujer y acercó su pene semierecto a la boca de mi mujer, que le observaba boca arriba e inmóvil en la cama. Ana tomó la verga de su amante y lo masturbó lentamente una docena de veces antes de llevárselo a la boca.


    "Me encanta tus labios… son tan sensuales" – dijo el gringo. Todos los hijos de puta pensaban lo mismo pensé, incluso yo. Pero mi mujer había tardado años en darme sexo oral con esa sensual boca y nunca lo había hecho con la lascivia con que en ese instante se lo hacía a mi jefe. Y era verdad que mi esposa tenía unos labios carnosos y rojos que invitan a los besos y, también que ahora incitaban a las más deliciosas mamadas al parecer.


    La verga delgada y venosa entraba y salía lentamente de la boca de mi mujer, que gemía quedamente mientras con una mano acariciaba los testículos de Milton.


    "Oh dios! Que rico lo chupas, Ana" – decía mi jefe, dejándose querer por mi esposa.


    "mmmmm…. ¿Te gusta…? mmmnnn… ¿Te gusta que te de placer, cariño?" – mi mujer hablaba apenas dejando el pene de su amante, una de sus manos se había sumergido en su coño y se masturbaba ella misma.


    "Calla y sigue chupando… dios, claro que me gusta" – con una mano Milton acariciaba un seno de Ana, estirando el pezón una y otra vez.


    "¿Lo hago mejor que tu secretaria?" – preguntó mi mujer. Aquella mención de una secretaria despertó mi atención.


    "Claro. Lo haces mucho mejor que Diana – respondió Milton. Y yo no me podía creer que esa mujer aparentemente tan correcta que me acompañaba en mi viaje fuera la amante del hijo de puta de mi jefe-. Y yo ¿Lo hago mejor que tu marido?"


    "Eso no lo sé… todavía no me la metes" – evadió la respuesta mi mujer, a la vez que inevitablemente invitaba a su amante a penetrarla.


    John dejó a mi mujer boca arriba y se acomodó sobre ella, sin ayuda empezó a penetrar a mi mujer mientras mordía su pezón.


    "¡Aaaaaahhh!" – exclamó mi mujer junto a un largo suspiro.


    "Ana… que estrecho y cálido es tu coño –la cara de mi jefe era de autentico placer. Miltón llevó un dedo a la boca de Ana y ella lo lamió y chupo con perversión- Anoche lo hicimos tres veces – dijo Milton con voz forzada, mientras empezaba a moverse dentro de mi impúdica mujer- . Dime ¿Quién tiene la mejor verga? ¿Quién te hace gozar más? ¿Matías o yo?"


    La revelación del encuentro entre mi esposa y mi jefe se sintió como una nueva puñalada en el pecho. Algo que suponía, pero que ahora cobraba dolorosamente certidumbre, lo que hizo que mi vista se nublara por la rabia. Levanté la vista para escuchar a mi esposa decir entre gemidos.


    "Ahhh… que bien te mueves amor… se siente tan bien – respondía Ana mientras se movía al ritmo de su amante-. Claro… que tu verga es más sabrosa. Si está condimentada con esos polvos que tanto me gusta. Es un polvo doble" – bromeó en medio de gemidos mi mujer.


    "Hija de puta… realmente te gusta la verga y la coca juntas" – mi jefe se movía cada vez más rápido y Ana parecía fuera de sí.


    "Cabrón… que rico me coges… ah! – Balbuceaba y gemía Ana-. Sigue moviéndote así… mi esposo nunca me ha follado así – mintió mi mujer de manera descarada ¿o tal vez no?-. Más rápido, cariño… rápido y fuerte, amor… como sólo tú sabes hacerlo"


    El cabrón de mi jefe así lo hizo y cuando la posición le impidió lograr la intensidad que quería, puede que tuviera una verga normal, pero aguantaba mucho. Luego, le ordenó a Ana que se pusiera en cuatro, de perrito, para continuar la cogida. Mi mujer se acomodó y recibió sin demora la verga de su amante.


    Tenían sexo con gran intensidad, el gringo sudaba a mares mientras mi mujer parecía una maquina sexual, pues, pedía más y más.


    "Ahhhh! Ah! Así, cariño… sigue más rápido… agarra bien mis caderas –decía mi mujer, llena de lujuria-. Mueve esa verga…. Muévela como a una hembra le gusta… más profundo… aahhh! Asiiiii! Ah! Ay! Mmmmm…"


    "Te gusta así… así… bien adentro, puta" – le insultó Milton mientras daba una palmada fuerte en el redondo y armonioso culo de Ana.


    "Siiii…" - respondió Ana y en ese momento vio como mi jefe salía y empezaba a masturbarse sobre su culo y espalda. Ana rápidamente llevó una mano a su entrepierna y comenzó a masturbarse con furia.


    "Siiiii… me corró" – Ana anunció casi en un grito, mientras llegaba a un orgasmo corto gracias a su automasturbación. Entonces, casi al mismo tiempo, John comenzaba a correrse sobre la espalda y glúteos de mi escultural mujer. Ambos continuaron unos momento más dándose placer antes de caer de lado, agotados y satisfechos al parecer.


    Yo quedé ahí, paralizado y desolado. Sin respuestas y con demasiadas preguntas.


    Luego, ambos amantes estuvieron lisonjeándose mutuamente, lanzándose piropos y para luego pasar a conversar como si fueran una pareja de viejos amantes. Aquello me repugnó, desprecié a mi mujer a pesar de mi estado personal de extrema confusión. Estaba enojadísimo y sentía la rabia en mi cuerpo, pero mi pene estaba erecto y nuevamente una mezcla de pensamientos y emociones reinaba en mi mente.


    Escuché atentamente lo que decían. Ana le preguntaba acerca de su mujer, sus hijos y Diana mientras él le preguntaba acerca de mi. Al parecer mi jefe estaba embobado y encaprichado con mi esposa y respondía todas sus consultas, en tanto mi esposa contaba mentiras acerca de nuestra relación marital, como que yo tenía varias amantes y que casi nunca la tocaba.


    Además Milton contó que Diana deseaba que se separara de su esposa luego de casi diez años de ser amantes y él le había prometido a su secretaria hacerlo. Pero mi jefe le había mentido a Diana e inventado unos documentos falsos que decía que si se separaba de su esposa iba a perder toda la firma, sus bienes y la mayoría de sus negocios. Diana al final había desistido e incluso se había sometido a un aborto para no causarle problemas a su jefe y amante.


    Mi jefe había engañado y jugado con aquella mujer, que aparentemente lo amaba, y en aquel momento se reía a carcajadas junto a mi mujer.


    Ana luego le preguntó cómo había conseguido la bolsa de cocaína. A lo que Milton respondió, como si fuera su mejor anécdota, contándole una historia de cómo había ayudado a un narco, amigo suyo, a salir de un aprieto con la ley, como había sobornado a un oficial y robado la evidencia: tres kilogramos de cocaína. <Aquello había salido en la televisión. El robo de cocaína de una estación de policía> pensé. Cocaína de alta pureza que había caído finalmente en sus manos y que nunca había devuelto al narcotraficante. Droga que ahora disfrutaban mi mujer y su amante.


    Ana celebró la historia y desnuda fue por un par de vasos de coñac para hacer un brindis. Cuando llegó al primer piso buscó su cartera y revisó su teléfono. Luego marcó un número. Mi teléfono personal en la habitación contigua sonó, pero tenía tanta rabia y pena que no contesté.


    Ana esperó unos segundos y luego dejó el teléfono sobre la barra del minibar, tomó dos vasos y la botella de coñac, esnifó los restos de coca sobre la mesa del bar y luego subió con mi jefe.


    En la habitación sirvió los vasos y brindaron. Recordaron como habían logrado que yo ocupara su puesto en el viaje y así que no descubriera que Ana estaba aún en el departamento con mi jefe. Además, evocaron el momento en que mi mujer respondió su teléfono (a petición de Milton) cuando yo la llamé desde el avión. En ese momento ella era follada boca abajo por él y mi jefe se excitó tanto que le dijo a Ana que quería repetir la experiencia nuevamente.


    Aquello ensombreció aún más mi humor y pensé en hacer lo peor con esos dos, sin embargo, pasar una vida en la cárcel no valía la pena. En ese momento quería verlos hundirse mientras yo permanecía en lo alto.


    Ana intentó llamarme varias veces, pero no contesté. Querían "jugar" mientras Ana hablaba conmigo, pero finalmente desistieron, al pensar que yo estaba durmiendo. De todas maneras pronto se encontraban enfrascados sus cuerpos en la lujuria nuevamente, mi mujer sobre el cuerpo de mi jefe se movía deslizando el pene dentro y fuera, en acompasados movimientos de su pelvis y cadera.


    Parecía que la coca les ayudaba a recuperar algo el aliento, consumían poco, pero con frecuencia, lo que parecía ser suficiente para estimularlos y hacerlos comportarse muy efusivamente en la cama. Mi mujer enloquecida y apoyada en los hombros de mi jefe se movía al encuentro del placer.


    "Ahh! Ah! Si!" – salían las palabras de la boca de mi impía esposa.


    Su amante, mi jefe, permanecía en silencio, con la respiración agitada. Sus manos en las caderas de mi mujer no se movían, como mi mujer tampoco movía sus manos de los hombros de su macho.


    "Quiero que tengas un hijo mío" – dijo de improviso mi jefe.


    "¿Qué dices?" – preguntó sorprendida Ana, que se movía más rápido.


    "Quiero preñarte con mi semen, Ana" – dijo Milton.


    "Estás bromeando ¿no?" – dijo Ana entre gemidos.


    "Mira… dios, te mueves tan bien – se interrumpió un momento John para acomodar a mi mujer-. Ana, necesito ser el primero en dejarte embarazada. Deseo que seas mía… deseo tener un vínculo inquebrantable contigo" – Mi mujer se movía más rápido aún, su cuerpo iba y venía dándole placer a su amante.


    "Vamos Ana, acepta mi semilla en tu vientre… por favor, amor… te lo suplico… – suplicó Milton en medio de los gemidos de mi mujer-. Te daré la bolsa de coca si me dejas correrme dentro tuyo… te daré eso y mucho más si me dejas follarte hasta dejarte embarazada"


    Mi mujer se movía salvajemente y respiraba muy agitada. Milton ya no hablaba, la tomaba con ambas manos por la espalda y seguía su ritmo.


    "Dame tu semen… ah!... córrete dentro, cariño" – empezó a pedir mi mujer en medio de espasmos de placer. Estaba muy cerca del orgasmo.


    "Si… te voy a dejar llena de mi semen…" – aseguró mi jefe, mientras trataba de atraer a mi mujer hacia sí, para profundizar la penetración.


    "Si… ah! dame tu leche… mmnn ah!… toda tu leche… ay!" – mi mujer se corrió y al parecer Milton también, pues poco a poco ambos empezaron a ceder su movimiento y a reposar sobre la cama.


    Las palabras de ambos me habían puesto muy nervioso. Llamé a mi mujer, pero el teléfono estaba apagado.


    Milton se levantó al baño y mi mujer se acomodó en la cama, tomó el paquete con cocaína y lo guardó en el velador que estaba a su lado de la cama. Cuando mi jefe retornó junto a mi mujer ella estaba ahora sentada en la cama, había sacado algo de la chaqueta de Milton. Mi jefe permaneció de pie y mi mujer observaba su pene flácido.


    "Toma –dijo mientras le pasaba algo en la mano-. Necesitarás un poco más de viagra, pues, quiero que me llenes de tu leche de nuevo"


    Miltón tomó el vaso de coñac y volvió junto a mi mujer. Mientras tomaba el medicamento que ayudaba en la erección, Ana hacía lo propio para que su pene volviera a la vida y comenzaba a acariciar, masturbar y mamar la verga de su nuevo amante.


    Poco después estaban nuevamente follando y Ana estaba boca abajo, de perrito, y Miltón la penetraba desde atrás, con la cara desencajada por un apetito venéreo continuó en medio de las piernas de mi mujer, hasta que descargó su semen otra vez en el cálido útero de Ana.


    No había fin para mi pesadilla. Esa noche, sólo logré dormir un par de horas.


    Matías cruzó el pasillo acompañado de dos experimentados abogados, ellos se veía sonrientes y satisfechos, demostrándolo en un inglés efusivo. Su interés en formalizar la alianza entre las compañías que representaban era real y los pre-acuerdos habían sido firmados.


    Sin embargo, alianza o fusión es algo que se habla entre verdaderos socios, esto más bien era simplemente que la compañía más grande se hacía con los activos de la compañía más pequeña. Un negocio de compra y venta que traería muchos despidos, pero muchas ganancias para los grandes accionistas de las partes. Y de todo eso, los abogados sacarían una tajada, tal vez no tan grande como la torta que se repartía, pero un sabroso y pesado trozo de ésta.


    Matías se despidió afablemente de sus anfitriones, prometiéndoles una pronta respuesta y una reunión de consumación. Se esforzaba por mostrar el mejor rostro posible, ayudado por la secretaria de la compañía, Diana, que lograba desviar la atención con su conversación inteligente y su belleza natural. El abogado agradecía tenerla en el viaje, porque es su estado actual difícilmente podía estar pendiente de todos los detalles.


    Hacía un tiempo que Matías sabía de que su mujer lo engañaba, pero descubrir que lo hacía con uno de los socios de su firma de abogados, con su propio jefe, le había deprimido de sobremanera.


    Se alejaron en la limosina que sus anfitriones norteamericanos les habían facilitado y Diana permaneció en silencio, consiente que algo pasaba por la cabeza de Matías.


    "Lo hiciste estupendamente –dijo ella, sacando al abogado de su trance-. Me sorprende tu profesionalismo. Dudo que el Sr. Milton lo hubiera hecho mejor"


    <Creo que él lo ha hecho muy bien también – pensó Matías, mientras miraba de manera algo imprudente las piernas de Diana, que destacaban bajo la falda de su conjunto ejecutivo-. No sabes que nuestro jefe, tu amante, nos ha alejado para que no entorpezcamos la seducción de mi mujer> quiso decir el abogado.


    "Gracias, Diana – Finalmente respondió y desvió la vista al darse cuenta de su atolondrado comportamiento-. Tu igual lo has hecho de maravilla. Creo que lo logrado se debe en gran parte a tu dedicación y capacidad"


    "Gracias, Matías" –dijo escuetamente Diana, mientras se giraba repentinamente para mirar por la ventana, ocultando el sonrojó de su cara. Lo que sorprendió a Matías.


    Sin embargo no quiso ahondar más, tenía otras cosas de que preocuparse.


    Fueron al hotel y se despidieron. Matías durmió a pesar que deseaba prender su ordenador y ver las cámaras instaladas en su hogar, dudaba encontrar a Ana en casa y menos con uno de sus amantes, pero un irremediable deseo de vigilarla le obsesionaba. Esperaba que la mujer detective privado que había contratado hiciera su trabajo.


    Matías durmió, sumergiéndose en un sueño profundo y reparador.


    Despertó con un teléfono sonando en la habitación contigua. Era el teléfono de la habitación. Diana le avisaba que iba a cenar y se encontraba en el restaurante del hotel por si más tarde quería bajar a comer. Matías le dijo que lo haría luego de una ducha, que le esperara unos 15 minutos. Era una buena forma de no ir al ordenador y "observar" compulsivamente la pantalla durante horas. Aquello le haría mal y quería alejarse de eso.


    Se duchó y luego bajó, se había vestido informal con un pantalón de tela, una camisa liviana y mocasines. Nada del otro mundo, pero un hombre alto, atlético y atractivo como él no pasaba desapercibido y varias mujeres lo observaron entrar al restaurante, incluso algunas buscaron su mirada. Él por primera vez en mucho tiempo no esquivó esas miradas, incluso sonrió a una atractiva morena, que con un vestido rojo y muy sensual destacaba en la barra. <No hacia esto desde que era soltero>pensó Matías.


    Vio a Diana al final de la barra, estaba concentrada en un televisor mientras bebía su segundo margarita. Vestía una blusa púrpura y un jeans negro bastante ajustados con unos zapatos de tacón, su pelo rubio por primera vez no estaba recogido de alguna forma. Sin duda era una mujer muy deseable se sorprendió pensando Matías.


    "Hola" – dijo Matías a su lado. Diana se dio vuelta y con sus ojos azules repasó a su compañero de trabajo de arriba abajo, aquello puso algo nervioso a Matías.


    "Hola – respondió la secretaria, mientras pasaba sus manos por su cabello como queriendo ordenarlo-. Esa ducha si que fue rápida"


    "Así es. La verdad –dijo Matías mientras tomaba asiento junto a Diana en la barra- es que no tenía deseos de seguir escondido en mi habitación. Además, los hombres solemos ser rápidos en la ducha"


    "No todos –refutó la rubia, mientras llamaba con una seña al barman-. El Sr. Milton se demora una enormidad en la ducha. Hemos llegado tarde a numerosas reuniones por ese mal habito"


    "Al menos es limpio supongo" – Matías se mordió la lengua, lo que era una broma le vino muy mal al recordar que John Milton era el nuevo amante de su mujer.


    "Si. Al menos lo es" – sonrió Diana cuando el barman se presentó finalmente.


    Estuvieron bebiendo un rato antes de ir a comer algo liviano acompañado de una botella de vino. Conversaron bastante: trabajo, destinos de viaje, familia, mascotas y nuevamente trabajo. Matías empezaba a sentir cierta atracción por Diana a medida que la velada transcurría, pero ella parecía nerviosa e incómoda, por lo que el abogado decidió no hacer ninguna locura e irse a dormir solo.


    Se separaron en el pasillo, ambos rumbo a sus habitaciones.


    Matías llegó a la habitación, abrió el minibar y tomo una botella de agua. Había bebido demasiado se dijo. Se dirigió a un escritorio, sacó el ordenador y lo encendió, luego comenzó a observar a través del programa que le permitía vigilar su casa desde cualquier lugar del mundo si se conectaba a la web.


    Su casa estaba vacía a pesar que debía ser de noche y su mujer debería estar en la cama.


    Espero mientras respondía correos de la oficina y adelantaba trabajo, encendió el televisor y puso de fondo las noticias, otro día de zozobras en los mercados pensó.


    De pronto alguien tocó la puerta. Matías se extraño, pero supuso que Diana quería decirle algo acerca del trabajo antes del largo viaje del siguiente día.


    Cuando abrió se sorprendió al encontrarse, parada frente a su puerta, con la sensual morena del vestido rojo que había visto en la barra del restaurante del hotel. Ella sin esperar que hablara se adentró en la habitación mientras Matías quedaba plantado en la puerta como un idiota.


    El abogado giró de inmediato, pero cuando iba a hablar, se encontró con que la mujer observaba la amplia habitación antes de pasar directamente al dormitorio.


    "Disculpe…" –alcanzó a decir en inglés antes que se perdieran sus pasos en la otra habitación.


    Matías cerró la puerta tras de sí, sin duda estaría en problemas si Ana se enteraba que estaba con otra mujer fue su primer pensamiento. Pero la sorpresa lo había dejado atónito también. Cuando llegó ahí, la morena se había sentado en el borde de la cama, sus piernas largas y sensuales estaban cruzadas, parecían destacar con las medias negras y el portaligas que se alcanzaba a deslumbrar en aquella posición, y uno de los zapatos de largo y fino tacón de color rojo colgaba de los dedos de su fino pie. Miraba con detenimiento toda la habitación mientras una de sus manos se apoyaba tras su espalda en la cama y la otra jugaba con un fino collar a la altura de unos abundantes pechos del cual colgaba un fino anillo de oro.


    Él la observó sin saber que decir. Sólo sentía que necesitaba que ella hablara primero.


    "Es una cama muy grande –dijo ella en un inglés con acento británico. Tenía una voz grave y que mostraba mucha seguridad-. Me pregunto si no es una cama muy grande para que la utilice sólo una persona"


    Ella le miró por primera vez a los ojos. Tenía unos ojos color miel y un rostro bello, con un mentón redondeado, pero a la vez fino. Sin duda esa mujer parecía poseer un aura y personalidad muy erógena.


    "¿Quién eres? – preguntó Matías inseguro.


    Ella le sonrió y esperando un momento antes de contestar.


    "Te diré todo – dijo con voz calmada, pero que produjo una extraña sensación en la pelvis del hombre-, pero al oído"


    Matías dudó un segundo, no sólo por el misterio de esta mujer, que le incitó a acercarse, sino porque toda la conversación se desarrollaba en inglés y no estaba seguro si su mente lo engañaba. Cuando llegó junto a ella se inclinó con precaución, colocando su cabeza cerca a la de ella.


    La morena se acercó lentamente, Matías desde aquella posición podía observar perfectamente los dorados y carnosos senos de la mujer, así como las hermosas piernas. Ella con su boca pegada casi a su oído se mantuvo quieta y silenciosa. Matías observó a la morena junto a él y podía sentir su respiración en su cuello.


    "La pregunta correcta no es quién soy –dijo muy lentamente, haciendo que él pudiera sentir el olor del perfume de la mujer, así como sentir en su frente el roce de su negro cabello- sino ¿Qué es lo que quiero hacer en tu habitación?"


    Matías la observó y ella le sonrió sensualmente. Nunca le había sido infiel a su mujer, pues, nunca había deseado a otra persona tanto como a Ana, su hermosa y sensual esposa. Sin embargo, las cosas habían cambiado, la traición e infidelidades de su mujer le hacían sentir por primera vez que mantenerse fiel a su mujer era una estupidez.


    "¿Qué es lo que quieres en mi habitación?" – preguntó el mientras sentía que su cuerpo y en especial su pene reaccionaban a la excitante situación.


    "Quiero que alguien me de placer –dijo ella, mientras su mano acariciaba con suavidad el musculoso abdomen del hombre-.Quiero que alguien me haga el amor hasta el amanecer"


    De pronto se miraron y sus rostros quedaron a sólo centímetros. No hubo espacios o tiempos para la reflexión. Matías besó con lujuria a la mujer. El hombre rompió así su propia fidelidad, no había sentido aquel deseo impúdico desde que había follado por última vez con su mujer.


    Se besaron con sus lenguas uniéndose en una libidinosa unión. La morena permaneció sentada mientras él continuó de pie, ella empezó a acariciar los musculosos muslos del hombre, subiendo lentamente mientras él retenía a la voluptuosa mujer desde el cuello con una mano mientras la otra acariciaba uno de los senos grandes y redondos que pugnaba por salir por el escote del ajustado vestido, pues, no había sujetador que lo retuviera.


    Cuando ella alcanzó el pene de Matías abrió los ojos, pues, era una sorpresa agradable lo que había encontrado. Le sonrió mientras acariciaba con una mano el pene y con la otra manoseaba el culo del varón.


    "Es muy grande –dijo sonriente, sus ojos mostraban una brillante lujuria al acariciar aquella verga-. Bueno culo, honey" –dijo esto en una mezcla de español e inglés que sonó excitante en ese momento, a la vez que empezaba desabrochar el pantalón de Matías.


    Ella le sacó la verga, que erecta pasaba largamente los 20 centímetros y con un ancho nada despreciable. Ella masturbó lentamente al hombre antes de llevarse el "miembro masculino" a la boca y empezar una mamada que Matías recordaría por largos años.


    La morena chupaba el pene como si se le fuera la vida en ello. La enorme verga entraba en aquella cálida boca femenina cada vez más rápido, sólo por instantes la mujer se separaba a respirar y a lamer con la lengua desde la base hasta la punta, mirando a Matías con auténtico vicio, para volver a chupar de forma salvaje.


    Matías en tanto, aún de pie, jugueteaba con los enormes senos ya fuera del vestido, los largos pezones tenían una aureola pequeña y rosada. Esos senos eran más grandes que los de Ana y por el tacto Matías supo casi de inmediato que la voluptuosa mujer tenía implantes.


    Matías logró sacar los tirantes de los hombros y que el vestido carmesí resbalara hasta la cintura de la escultural morena. Tenía un vientre plano, pero sin exagerar en demasía hasta marcar sus abdominales, y un ombligo redondo en medio de una cintura estrecha, que destacaba por las curvas de las caderas. La mujer continuaba dando sexo oral a Matías, pero él quería ser quien diera placer, así que retiró el pene de su boca y le indicó a la morena que subiera a la cama.


    Ella excitada, se arrastró sensualmente en la cama, mostrando un cuerpo de espalda estrecha que se enanchaba en unas caderas suntuosas, que hacían realzar un culo parado y carnoso, se giró boca arriba, mientras dejaba que Matías le retirara el vestido. Ella se pellizcaba los pezones y acariciaba sus grandes senos, llevándose de cuando en cuando un pezón o un dedo a la boca.


    Matías besando el abdomen, las piernas y muy brevemente la entrepierna, retiro las medias hasta desnudar por completo a la sensual morena. Era una mujer sensacional, de curvas pronunciadas y de una mirada que despertaba el deseo. Su presencia invitaba a que la poseyeran. Los pensamientos acerca del cuerpo de aquella morena eran repetitivos en la mente del abogado.


    El hombre tomó una pierna con delicadeza y llevó un pie delgado y largo a la boca, le besó delicadamente cada dedo y la planta. Luego, mientras observaba a la mujer abrir los ojos excitada, empezó a subir lentamente por la pierna, besando y lamiendo, acariciando con sus dedos la piel de los muslos, hasta llegar a la entrepierna que soltaba un olor intenso, que hizo que Matías se decidiera a besar y pasar la lengua al coño de la morena.


    La lengua y la boca de Matías se mantuvieron varios minutos a un ritmo calmado y con parsimonia explorando el coño, los muslos, la pelvis y el abdomen de aquella misteriosa y voluptuosa mujer. Ella gemía tenuemente al sentir las repetidas caricias y el pronto supo que debía ir más allá, por lo que con un dedo empezó a acariciar y penetrar con delicadeza primero la vulva y vagina de su maravillosa amante.


    La mujer cada vez gemía más alto, sus manos iban y venían de sus senos a su boca, mientras recibía tres dedos en su interior y la lengua que se dedicaba con exclusividad a su clítoris. De pronto, un largo sonido similar a un ronroneo intenso salió de su boca y el cuerpo femenino se colapsó luego de algunos temblores y contorsiones.


    Matías aprovechó aquel momento para ir al baño y buscar un condón que había visto en el botiquín. El lugar para guardar condones le pareció divertido, pero se apresuró a volver.


    "¿Dónde fuiste? Sabes que todavía no termina la fiesta" – dijo la mujer mientras con descaro abría sus piernas y mostraba su coño mojado. Una de sus manos bajó desde sus senos a través del vientre y sin delicadeza llegó hasta los labios vaginales para abrirlos con un descaro y una lujuria que Matías no había imaginado.


    "Fui por esto" – mencionó Matías mientras avanzaba a la cama y, ya en la cama, mostraba los cuatro condones que había encontrado en el botiquín.


    "Ja… Pensar que ya me da lo mismo si usas condón o no – dijo la morena en su inglés natal, cuyo cabello negro colgaba hacia un lado mientras los dedos de una mano penetraban su coño con lascivia-. Hace ya un tiempo que mi cuerpo no estaba tan caliente ¡Ven! Esta hembra es tuya y necesita una gran verga"


    Matías se acercó a la mujer, sobre la cama ella le acarició el pene erecto y lo masturbó mientras se comían las bocas y las lenguas. Una mano del hombre alcanzó brevemente el coño de la mujer, lo sintió mojado y caliente, dispuesto a ser penetrado de inmediato.


    La mujer se estiró sobre la cama y abrió las piernas en una invitación explicita de su cuerpo, Matías que luchaba por ajustar el condón a su enorme pene pronto se acomodó sobre la morena y con una mano se ayudaba a penetrar lentamente a la mujer.


    "Arrggggghh…" -lanzó un alarido la mujer, mientras tapaba su boca con ambas manos. Matías tenía los brazos al lado del cuerpo de la morena, en una especie de flexión, lo que hacía marcar la musculatura de su torso, abdomen y espalda.


    Al final el pene lentamente hacerse paso hasta las profundidades de aquella morena, que con los ojos cerrados parecía retener el aliento.


    "Dios… -dijo la mujer luego de una larga espiración- nunca había tenido nada tan adentro. Me llena toda"


    Matías sonrió, la mujer le miraba con devoción y aquello le excitaba. Empezó a moverse lentamente en el canal entre la vulva y el útero, de inmediato la mujer empezó a suspirar y a gemir con cada movimiento. Ella trataba de seguirle el ritmo, que era lento y acompasado, pero la verdad parecía que la mujer se desvanecía a cada embestida.


    Ella estaba excitada, pero Matías lo estaba más. Empezó a penetrar cada vez más rápido y tomó a la mujer de los tobillos y acomodó las torneadas piernas sobre sus hombros.


    "Ohhh oohh… nnnggghhh…ohgg… -gemía y gritaba la mujer, cada vez más a merced. Su respiración era profunda y lenta por momentos y rápida y superficial en otros. Su inglés pasó a ser soez y lleno de malicia, sobre todo para sí misma – Fuck me! Fuck me hard! Fuck me… I’mmmmm… your… fuckin’ bitch… I’mmmm… nnn… a slut… I’m your motherfucker bitch… I want your cock! Hard! Harder!"


    Matías continuaba entrando y saliendo de aquella mujer, cada vez más excitado y dispuesto a recibir placer, a correrse. Tomó de los tobillos y la cadera a la mujer y empezó a acomodarla para que quedara de lado sobre la cama, él desde atrás y también de lado sobre la cama, continuó atacando con embestidas salvajes el coño de la morena, que en ese punto gritaba descaradamente mientras era penetrada una y otra vez.


    "Oooooh! ooogghhh… oh god… -balbuceaba la mujer en medio de sus gritos, mientras los dedos de Matías se deslizaban desde los senos hasta el clítoris, acariciando y "manoseando con sensualidad" aquel hermoso cuerpo femenino- ooh! Deep! Your cock is so deep now!!!!!"


    Los sonidos de la mujer y la respiración de ambos llenaban cada esquina de la habitación. Matías, que ya había regalado a la mujer dos o tres orgasmos, no pudo aguantar más, la excitación lo había superado y al final se había corrido, pero increíble o no su pene se mantenía duro moviéndose dentro del coño de la morena, que no dejaba de pedir más y más.


    La morena se salió y con prisa se colocó en cuatro sobre la cama, esperando que él la tomara desde atrás y continuara follándola. Ella, ya en posición y muy dispuesta, esperó anhelante.


    Matías no se hizo esperar y luego de comprobar lo bien mojado de su coño (y de cambiar su condón), la penetró sin delicadeza y continuó con el sexo, a un ritmo primitivo y bestial.


    El sonido de ese coño, del fluido y de la verga entrando y saliendo, tenía como locos a ambos amantes. La mujer no dejaba de pedir más, gritar, gemir y balbucear cuando el aliento se lo permitía. Matías en tanto, con el musculoso cuerpo cubierto de sudor, sentía la boca seca de tanto esfuerzo. No sabía cuánto tiempo llevaba "haciendo el amor" con esa mujer, pero sabía que pronto eyacularía nuevamente.


    "Me corro" – le dijo a la mujer en perfecto Spanish y ella, entendiendo claramente, sacó la verga de su entrepierna, retiró el condón para rápidamente y de manera viciosa meter la verga en su boca. Ella, sin ninguna duda o pudor, comenzó a mamarla y acariciarla con devoción y preparándose para recibir la semilla de su macho en su boca.


    Matías no aguantó mucho más y son sorpresa vio como su semen terminaba en la boca, la cara y los pechos de la mujer. La morena estaba aún excitada y con autentica perversión lamió y llevó todo el semen del hombre a su boca.


    Matías estaba a su lado, desnudo y aún falto de aire, observándole con lujuria.


    Al final la mujer miró a Matías, exhausta y satisfecha. Una sonrisa asomó en su rostro.


    "Mi nombre es Samantha – dijo ella, mientras tomaba Matías de la mano-. Vamos… quiero que nos duchemos juntos"


    Matías acompañó a la mujer en silencio, se detuvo un segundo para observar el ordenador portátil sobre el escritorio. Podía ver a su mujer con su jefe besándose en el sofá. Matías dudo un segundo antes de dirigirse al baño, sólo activó la grabación y se alejó, tenía asuntos más atractivos que observar a su infiel y hermosa mujer traicionarle una vez más.


    Durante unas horas más y también al despertar por la mañana, Matías se olvidó de su vida, sólo preocupándose de conseguir placer y a la vez satisfacer a una sensual y misteriosa mujer llamada Samantha.


    La habitación se encontraba vacía y silenciosa, salvo un extraño sonido acompañado de los silentes suspiros y la tenue respiración de alguien. La cama estaba deshecha, con las sabanas, almohada y cabecera dispersas a lo largo del piso. Una maleta preparada con una chaqueta de tela gris sobre ella descansaba cerca de la puerta, indiferente a lo sucedía junto a ella.


    "Que delicioso estás, cariño – Escuchó decir a Samantha (en su inglés natal) arrodillada frente a él. Su cabeza se adentraba y retiraba presurosa de su entrepierna-. Estoy empezando a obsesionarme contigo, Matías"


    Matías de pie estaba apoyado en la pared vestido de camisa y corbata, sus pantalones estaban abajo con una sensual y curvilínea morena arrodillada frente a él haciéndole una intensa mamada. Su enorme y gruesa verga nunca se había adentrado tanto en la boca e la mujer y Matías estaba seguro de que había alcanzado su garganta. Debía admitir que a pesar que estaba agotado por la intensa noche de lujuria, aquella mujer le había regalado el más inolvidable y placentero sexo oral.


    La mujer se apresuró, dejándole una sensación cada vez más intensa. Matías sabía que estaba por correrse y, a diferencia de lo que hacía con su mujer, donde se retiraba para no eyacular dentro de ella, esta vez se dejó estar y "estalló" en la boca de Samantha.


    La mujer, que no había esperado la corrida en su boca, se sorprendió, pero sólo un instante, antes de retirar un poco la verga de la profundidad de su boca y dejarla en la entrada, donde su lengua recibió cada chorro de semen. Aquello a Matías le pareció de algún modo bizarro y a la vez morboso, Samantha seguramente tenía gran experiencia en el sexo, mucho más que cualquier mujer que había conocido. Samantha tenía la personalidad y la inteligencia de una mujer que ha vivido muchas cosas en la vida.


    La mujer se levantó mientras sacaba un pañuelo de papel de su pequeña cartera negra y limpiaba con delicadeza sus labios. Samantha miró los ojos de Matías con una sonrisa cómplice en su rostro.


    "Esta es mi despedida, cariño –dijo ella mientras acariciaba el cuello del varón con ambas manos y recostaba su cuerpo sobre Matías, que podía sentir las curvas de la mujer deslizarse contra su piel-. Pero espero verte pronto… llámame, por favor"


    La mujer le besó intensamente, estirando su cuerpo apoyándose en el cuello y los hombros atléticos del varón, pues Matías era alto, media poco menos de 1,90. Samantha se retiró y de su cartera sacó una tarjeta que guardó en la camisa del varón que se abrochaba con prisa el pantalón.


    "No me olvides" – dijo ella, mientras Matías abría la puerta.


    "No te olvidaré" –le respondió el hombre sin pensar mientras tomaba su maleta, antes de que ambos abandonaran la habitación.


    Caminaron uno al lado del otro, pero separados menos de un metro. Era ciertamente extraño para él estar con otra mujer que no fuera su mujer y la morena parecía entender que había confusión en el hombre una vez que la excitación había pasado.


    Llegaron al ascensor y se miraron un momento. Matías sin saber que decir sentía un vacío en ese momento, una sensación que no sabía definir. Mientras esperaba que llegara a su piso quería decirle algo a la mujer, pero no sabía qué era lo que deseaba decirle.


    Cuando finalmente llegó el ascensor, Matías se decidió a hablar y Samantha le observó expectante. Sin embargo, el ascensor no estaba vacío, Diana se encontraba plantaba solitaria en el interior.


    "Por fin te encuentro, Matías – dijo la rubia secretaria, pero de inmediato se detuvo al darse cuenta de la mujer al lado de Matías. La observó con una mezcla de sorpresa y extrañeza, antes de decidir ignorarla-. Te llevo esperando casi media hora en recepción. Debemos irnos, el avión nos espera"


    Samantha entró al ascensor, mientras Matías continuó inmóvil en el pasillo.


    "¿Matías?" – le habló la secretaría, que vestía uno de sus trajes de ejecutiva de sastrería hechos a la medida. Su falta, su blusa y su chaqueta combinaban perfectamente con cada accesorio sobre su bonito cuerpo. Realmente tenía un estilo retro que a Matías le recordaba mucho a las películas de décadas pasadas que miraba junto a sus fallecidos abuelos.


    "Hola, Diana – finalmente le salió el habla a Matías, ya caminando hacia el ascensor-. Disculpa, pero tuve una dura noche"


    A la morena se le escapó una risita mientras la rubia la observó inquisitiva. Matías subió al ascensor y apretó el botón del primer piso, quedando después justo en medio de las dos mujeres.


    El ascensor se detuvo en varios pisos de camino al hall del hotel. Diana le mostraba una carpeta con información del siguiente cliente y le hablaba detalles de la siguiente reunión en Nueva York. Matías pensó que si la secretaria no tendría suficiente tiempo en el vuelo de Atlanta-Nueva York para plantear sus inquietudes y expectativas para la siguiente reunión, y se preguntó si la rubia iba a exhalar durante todo el camino trabajo y más trabajo.


    El roce de la mano de Samantha en su mano le distrajo, miró hacia el lado y ella le miraba risueña. Matías con sigilo acarició la mano y la piel del esbelto brazo de la morena mientras fingía seguir pendiente de Diana y su discurso, otros huéspedes del hotel se encontraban aparentemente enfrascados en sus propios asuntos, aunque seguramente más de uno estaría atento a la sensual morena junto a él.


    Samantha y el continuaron con el juego hasta que el ascensor se detuvo en el primer piso, Matías quedó paralizado mientras la mano de la morena se separaba y ella comenzó a alejarse, sin mirar atrás.


    "¿Matías?" – le despertó Diana, ya fuera del ascensor.


    "Vamos" – se apresuró a decir Matías, mientras avanzaba junto a la secretaria en dirección a la limosina que los esperaba. Samantha no se veía por ninguna parte.


    El viaje a Nueva York y el siguiente día fueron estresante, lleno de problemas que el mismo John Milton había armado al no adelantar cierto papeleo y redactar mal un par de contratos. Al parecer Diana parecía tratar en la medida de lo posible de cubrir las ineficiencias de su jefe, pero por muy buena secretaria que fuera la rubia "Marilyn" no era abogada y había cosas que sólo un profesional con experiencia podía hacer.


    Tuvieron que quedarse un día más de lo esperado y Matías congenió muy bien con la dueña y el directorio de la empresa. Los gringos quedaron muy satisfechos de lo logrado en aquellos dos días y de los nuevos contratos redactados. Tanto era lo impresionada que había quedado la dueña y la hija abogada de ésta con el trabajo de Matías, que la dueña había llamado al Milton & Lomax y hablado directamente con el señor Lomax, el otro dueña de su firma y jefe de Matías, para solicitar que el joven abogado participara activamente en las negociaciones de su empresa.


    Aquello le sentó muy bien a Matías, porque escuchó claramente decir a la Señora Davies que antes no estaba muy satisfecha del trabajo hecho por John Milton y que la incorporación de Matías le había devuelto la confianza.


    La visita estaba terminando y Matías había disfrutado de la visita a pesar del estrés, por lo que había aceptado ir a una cena de camaradería. Tener tanto que hacer era bueno para no pensar en su propia vida.


    Diana había estado un poco parca en sus comentarios y aportes el último día, parecía silenciosa y algo incomoda, tal vez molesta. Ambos bajaron en silencio a la cena y participaron de la cena en que se brindó repetidamente por el buen trabajo y por el héroe del momento, Matías Moro.


    Diana y Matías se retiraron juntos al hotel, ambos habían bebido algo más de la cuenta, pero mantenían muy bien la compostura. La rubia continuaba silenciosa e indiferente, cosa que le extrañaba al abogado.


    "¿Qué pasa, Diana? – Matías preguntó en la limosina, camino al hotel- ¿Pasa algo?"


    "Nada" – contestó secamente la rubia, mientras se servía una copa de whisky del minibar del vehículo.


    "¿Segura?" – Intentó conseguir Matías una respuesta, más por quedar tranquilo que por la necesidad de una respuesta.


    Ella permaneció en silencio, parecía morderse la lengua, pero era obvio que tenía algo que decir. Al final llegaron al hotel y en silencio subieron por el ascensor.


    Llegaron al piso en que ambos tenían habitaciones contiguas y Matías se dirigió a la suya.


    "Buenas Noches" – se despidió Matías mientras buscaba la tarjeta para abrir su habitación.


    Hubo silencio un momento, no hubo respuesta de la rubia. Matías abrió la puerta, mientras observaba de reojo a la rubia parada observándolo junto a la de su habitación.


    "Estás satisfecho" – Finalmente soltó Diana.


    "¿Disculpa?" – dijo Matías, que no había entendido del todo el sentido de lo dicho por la secretaria"


    "Si, estás contento de haber dejado a John como un mediocre" – dijo la blonda visiblemente molesta.


    A Matías le extrañó la actitud irracional en Diana, parecía fuera de lugar en aquella mujer.


    "Sólo he hecho mi trabajo en la forma en que sé hacerlo" – dijo Matías algo cortante en su respuesta.


    "Pero tenías que hacerlo destacando "tan claramente" los errores cometidos en las anteriores negociaciones y reuniones"– Diana hizo hincapié en aquello, su voz subía poco a poco su tono mientras se acercaba a Matías que seguía junto a la puerta abierta de su habitación.


    "Necesitaba explicar cuáles eran los problemas existentes y los errores cometidos – explicaba Matías tratando de mantenerse calmado ante la exaltación de la rubia-. Además el cliente se mostró de acuerdo conmigo, incluso habían llegado a un diagnóstico similar al que yo expuse. No veo cuál es el problema"


    "El problema es que eres un hombre arrogante y egoísta – vociferó la rubia frente a Matías, que notó en aquel instante que la mujer estaba no sólo muy irritada, sino algo borracha-. Pero John se encargará de dejarte en tu lugar antes de lo que piensas"


    La amenaza de la secretaria hizo que Matías perdiera un poco la compostura, pero trató de calmarse.


    "No entiendo, Diana – reclamó el abogado, mientras soldaba un poco el nudo de la corbata-. Hoy hicimos un gran trabajo. Tan bueno que nuestros clientes organizaron una cena para nosotros y en donde recibimos muchos elogios. La empresa ganó y esto significa que John como uno de los dos dueños de nuestra firma también ganó. Realmente estás siendo irracional en tu análisis, mujer"


    La bofetada que recibió Matías en aquel instante no la esperaba y nubló la vista un segundo. El dolor recorrió su mejilla y humedeció sus ojos porque el impacto había alcanzado parte de su nariz.


    "A mi nadie me trata como una ignorante y me llama "mujer" tan despectivamente – vociferó furiosa la mujer- y menos un don nadie egoísta y adicto a los aplausos como tú. Ya verás las consecuencias de haber menospreciado y rebajado a John"


    Matías que en ese momento ya no pensaba racionalmente y tomó a la mujer del brazo, arrastrándola hacia a la habitación. Soltándola en la amplia sala de estar.


    "Mira Diana – dijo, parado frente a la secretaria, interponiéndose entre ella y la salida-. No sé porque estás así de cabreada. Para que sepas he sido muy generoso, más bien he sido extremadamente magnánimo con John últimamente. Ese hombre no se merece una palabra amable de mi"


    "Así que ahora muestras las garras – respondió la rubia rabiosa, con un dedo apuntándole a la cara-. Pareces una oveja blanca, pero pretendes difamar a John durante el viaje. Ahora estoy segura de ello y lo llamaré para decirle"


    "Anda – respondió Matías enervado, molesto del asunto y de la actitud violenta de la mujer-. Pero quizás no te responda. Te apuesto a que últimamente no has podido hablar mucho con él… ¿Sabes por qué? ¡¿Por qué nuestro jefe no responde tus e-mails o llamadas? – Exclamó Matías en voz alta, mientras Diana le observaba con odio-. Porque John en este momento se está tirando a mi esposa en casa o algún otro lugar, como lo hace desde que salimos de viaje"


    Aquello no se lo esperaba la secretaria, cuyo rostro mostró perplejidad en medio de su enojo.


    "¡¡Mentiroso!! – estalló la secretaria, mientras trataba de golpear a Matías en el rostro y el pecho- ¡¡Maldito mentiroso!!"


    Matías que trataba de evitar los golpes de la mujer e inmovilizarla de alguna forma, no podía hablar y con sorpresa la situación se había descontrolado totalmente. Pero había practicado rugby y sabía cómo controlar a oponentes mucho más fuertes que él.


    Diana se sorprendió al ser alzada en el aire e inmovilizada, se debatió con todas sus fuerzas, pero Matías era muy fuerte.


    "¡Suéltame! Déjame ir, imbécil" – vociferada la rubia, mientras era llevada al dormitorio contra su voluntad y era depositada bruscamente ahí.


    Diana miró desafiante a Matías, quería huir de ahí, pero sabía que un hombre muy fuerte se interpondría en su paso.


    "Voy a gritar si no me dejas ir" – Amenazó ahora Diana, con cierto temblor en la voz. Ella estaba en una situación que se había salido de sus manos.


    "Sé que eres amante de John – la sorprendió Matías, su voz sonaba sombría, pero sus ojos claros estaban muy brillantes sobre ella-. Sé todo acerca de tu relación con él y más"


    "¡¡Déjame ir o llamo a la policía!!" – pidió violentamente la rubia, aún muy tensa.


    "Tu amante, nuestro jefe – continuó Matías sin dar importancia a la amenaza de la rubia-, se está tirando a Ana, mi mujer. Tengo pruebas de esto… en este preciso instante puede que estén juntos" – Diana lo escuchaba… parecía que el forcejeo la había cansado y conseguido que se calmara.


    "Al parecer en verdad lo amas y comprendo que trates de defenderlo – intentó calmarse Matías mientras hablaba-.Sentiste que yo lo boicoteaba laboralmente y tal vez tienes razón, pero antes de hacer cualquier cosa, por favor, escúchame – la rubia continuaba tensa en la cama, indecisa al parecer-. Tengo pruebas de lo que te dije. Tengo un video de ellos juntos… - dijo finalmente Matías-. Creo que necesitas verlo"


    Matías fue por su laptop y Diana permaneció en la cama. El ordenador encendió y la tensión se esparció por la habitación durante los minutos en que esperaban para cargar el video.


    Finalmente la pantalla mostró las imágenes de los amantes. Su complicidad y el sexo que arrancaron las primeras lágrimas en Diana y luego las confesiones que extrajeron todo el dolor de una mujer enamorada. La secretaria lloraba la traición de John, su amante durante más de diez años. Un amante que la había engañado de la forma más cruel y que la había obligado a abortar en las sombras al hijo de ambos, que había crecido en secreto en su vientre.


    Diana lloraba desconsolada en la cama, Matías sentía el mismo desconsuelo y tristeza, pero hacer enfrentar a la mujer a tan dura verdad le hacían sentir culpable, por más que ella le hubiera llevado a esa situación.


    Matías buscó un pañuelo y se lo ofreció a la rubia, pero esta lo rechazó con un manotazo violento. El hombre sorprendido se vio con la mujer intentando golpearlo con los puños en el pecho.


    "¡Maldito…! -gritaba en medio del llanto y la angustia la mujer- ¡Todo es tu culpa! ¡tu culpa!"


    Forcejearon un momento en la cama, Matías la mantenía junto a él, tratando de no hacerle daño y dejando que ella descargara su ira y frustración en él. Finalmente ella cayó abatida en la cama, arrastrando a Matías sobre ella. Sus rostros quedaron uno frente al otro, ambos respirando agitadamente.


    Las lágrimas resbalaban por la cara de la rubia, Matías con lentitud y delicadeza acercó su mano y limpió los rastros del llanto, en una caricia precavida. No quería continuar con el forcejeo.


    Diana se mantuvo sumisa e inmóvil, parecía tragarse la pena por unos segundos y volvía a llorar luego. Matías acariciaba su rostro y cabello, limpiando sus lágrimas con solemnidad y delicadeza. Ella le miraba con intensidad y Matías acarició sus labios entreabiertos haciendo que la rubia cerrara los ojos, entregándose a las caricias del hombre.


    Matías, que no sabía que es lo que hacía hasta ese instante, decidió que era el instante para consumar una idea que había rondado hacía minutos en su mente. Se acercó a los labios de Diana y la besó brevemente.


    La rubia entreabrió los ojos, sorprendida, y se quedó ahí, sin hacer nada. Matías se acercó con cuidado y la volvió a besar sin que ella mostrara rechazo, luego le dio un beso más largo e intenso, obligando a la mujer a participar o retirarse.


    Diana, que hasta ese instante estaba confundida y angustiada, cerró los ojos y se entregó a Matías, besándolo con intensidad. Los labios se unían desesperadamente, mientras el varón desabrochaba la blusa negra de la rubia desde abajo, dejando al aire un abdomen blanco y plano, con un ombligo pequeño y alargado.


    Matías acarició el vientre mientras los besos continuaban en medio de jadeos. El hombre retiró su camisa dejando a la vista un cuerpo musculoso y masculino de piel dorada por el bronceado. Diana acarició el pecho y el abdomen de su amante, pero su actitud era más bien sumisa.


    Con movimientos precisos Matías terminó de desabrochar la blusa de la secretaria, dejando a la vista un sujetador purpura de encaje, donde asomaban unos senos blancos y carnosos. Diana se dejaba hacer, excitada como estaba sólo observaba a Matías, dejándole hacer lo que quería con ella.


    El hombre llevó un par de dedos a la boca de la rubia para que ella los besara y chupara con frenesí. Los dedos bajaron por el rostro y el cuello hasta los senos, que fueron acariciados con firmeza.


    "Fóllame" – se le escapó de la boca a Diana.


    "¿Qué?" – torturó Matías a Diana, mientras acariciaba ambos senos con sus manos.


    "Fóllame, Matías – pidió la rubia, mientras encogía sus piernas y subía su falda para sacar ella misma un calzón de encaje purpura, dejando a la vista sus muslos blancos y un coño con el bello recortado a la vista-. Hazme el amor… lo necesito, por favor"


    Matías observó a la mujer con las piernas abiertas y con una mano acarició su coño, haciendo suspirar a Diana. Sus labios vaginales eran gruesos y muy definidos, estaban mojados y a medido que la caricia se repetía en aquel lugar parecía sumar más y más secreción.


    "Fóllame – suplicó nuevamente Diana-. Métemela y haré cualquier cosa que quieras… quiero tu verga, por favor"


    El hombre empezó a desabrochar su pantalón con lentitud, pero Diana, demasiada excitada al parecer, se arrimó a Matías y con desesperación le bajó el pantalón y el bóxer, dejando a la vista un erecto y poderoso pene.


    Diana observó asombrada un instante y luego con ansia y rudeza tomó el pene de Matías, con prisa lo masturbó media docena de veces, besándolo el tronco y el glande repetidamente, poniéndolo aún más duro. Luego lo lamió varias veces, pasando la lengua por debajo y por arriba, dejándolo cubierto de saliva. Entonces la rubia seguramente pensó que estaría lo suficientemente lubricado y se estiró sobre la cama boca arriba con las piernas abiertas.


    "Ven… méteme ese hermoso pene" – invitó la rubia, irreconocible, mientras desabrochaba su sostén y lo lanzaba a un lado, dejando sus globosos senos de pezones grandes y oscuros a la vista.


    Matías se situó sobre Diana y la besó con pasión mientras su pene empezaba a rozar el coño húmedo, pero la rubia tenía prisa y con una mano apresuró la penetración. El pene lentamente entró en el interior de la hermosa hembra.


    "Mmmmmmmmhhhhhh" – gimió Diana con una buena parte de la larga y gruesa verga dentro de ella.


    Matías empezó a moverse sobre la blonda, lentamente, sintiendo como el coño de Diana le apretaba su verga y la llenaba de secreción a medida que penetraba una y otra vez, hundiendo el largo pene más y más.


    "Aggg ahhh ahhh ah ah ah ah aha ah aaah" – empezaba a vocalizar Diana con las manos bien agarradas del musculoso trasero de Matías, atrayéndolo hacia ella.


    El varón continuó sobre la mujer, sus movimientos continuaron por largos minutos, cada vez más rápido y con mayor intensidad, había momentos en que se detenían mientras se besaban o él lamía y chupaba los senos de la rubia, pero pronto volvían a follar con intensidad.


    "Ahhhh ahhhhh – balbuceaba Diana-. Que grande se siente… ahhh… ah ah ah ah… que mojada me tienes…"


    "Me encanta tu coño, Diana… - dijo Matías, mientras apresuraba el ritmo- está cada vez más cálido y mojado"


    "A mi también me encanta esto… ahhhhhhhh ah ah ¡ay! – la rubia tiraba del trasero a Matías para que la penetrara más y más profundo-. Diooooooss… nunca habían entrado tan profundo en mi cuerpo… ay… ah… me duele… ¡aaahh!... pero me encanta… te deseo tanto, Matías… te necesito tanto… ah ah ¡ay!"


    Matías trataba de adentrarse más y más en la rubia que parecía gozar como nunca en su vida.


    "Me corro, oh!… -gritó Diana- ME… CORRRRROOOO…Aaaarrgggggg Aaaaahhh aaajjjjjhhh mmmmmnnnnnnn"


    Matías continuó un poco más y luego obligó a Diana a ponerse en cuatro, pero con las manos apoyadas en la pared. Sus caderas eran anchas y su trasero era amplio y carnoso. La verga de Matías recorrió los labios de la rubia un minuto antes de penetrarla nuevamente por el coño y empezar a entrar y salir a ritmo salvaje, haciendo que la rubia rápidamente volviera a estar excitada y moviera su cuerpo hacia atrás, en busca de su amante.


    Llevaban un buen rato follando y Diana se había corrido otra vez, cuando con un dedo Matías había empezado a acariciar su clítoris, y ahora el hombre jugueteaba con los pezones de Diana.


    "Dime, preciosa ¿lo has hecho por detrás?" – preguntó Matías.


    "Siii… he tenido sexo anal con John- respondió Diana con la voz entrecortada, pero algo triste por el recuerdo… luego su actitud cambió-. Al hijo de puta de John le gusta mucho, pero nunca me lo ha hecho un hombre con una verga tan grande como la tuya"


    "No te preocupes…hoy sólo lo intentaremos… - aseguró el ahora infiel abogado, mientras continuaba hostigando el coño con su verga-. Sin presiones o compromisos… será nuestro periodo de marcha blanca"


    Continuaron follando en esa posición, Diana nunca había experimentado tantos orgasmos en su vida y aquello la volvía sumamente dócil frente a Matías, que empezó a sentir su orgasmo muy cerca. Disminuyó la intensidad un momento para reunir secreción en un par de dedos y comenzar a penetrar el ano de Diana, que empezó a quejarse.


    "Hazlo con cuidado…" -pidió la rubia y sumisa secretaria, mientras el hombre con paciencia introducía uno, dos y hasta tres dedos en el recto de Diana.


    Cuando Matías pensó que estaba bien lubricado su pene y el ano de la hembra, salió del coño de Diana y colocó el glande en la entrada del blanco culo. Poco a poco y con extremo control empezó a penetrarla. Ella empezó a quejarse por el dolor de alojar tan grueso pene, pero jamás se atrevió a pedir a Matías que parara o lo sacara.


    "!Aaaarrrggggghhhh! ¡aaayyyyyyy! ¡Mmmmmmmnnnnn! –continuaba quejándose la rubia, ahora con la cabeza en la cabecera, el culo levantado y las dos manos separando sus glúteos.- ¡¡¡diiioooooss!!! Aarrrggggghhh"


    "Este culo es lo mejor" - dijo Matías e inesperadamente se corrió. Los chorros de semen golpearon el interior del recto de Diana antes que el pene se retirara, rociando buena parte de la blanca secreción en el culo y los muslos de la hembra.


    Matías quedó sentado en la cama mientras Diana se dejaba caer en la cama, con el cuerpo completamente adolorido.


    El hombre se acercó al rostro de la mujer y buscó su boca. Ella le regaló un beso largo e vehemente, sus lenguas se adentraron en las bocas hasta que gradualmente la calma retornó a sus cuerpos.


    "Discúlpame" –dijo Diana de improviso, rompiendo el silencio de esos momentos.


    "No hay nada porque disculparse –respondió el abogado mientras acariciaba el femenino brazo- estabas en tu derecho de sentirte así en ese momento"


    "No hablo de eso – se corrigió la secretaria-. Es por la mujer de la otra noche. La morena"


    "¿De qué hablas?" – preguntó confundido Matías.


    "Yo… - dijo insegura la rubia- Yo le pagué para que te hiciera compañía un par de horas… hablé con John esa noche y le conté de que estabas deprimido. El me sugirió que te contratara una prostituta de lujo"


    "¡¿Qué?!" – respondió choqueado el abogado.


    La secretaria se confesó esa noche. La morena había sido contratada no sólo para tener sexo con el sino para grabarlo "en el acto". Su jefe al parecer quería tener esos videos para usarlos con Ana. Sin embargo, las cosas habían cambiado y Diana había "cambiado de bando" por así decirlo y le entregó los videos a Matías. Esa noche hablaron mucho con la verdad y luego, sintiéndose cómplices, hicieron el amor nuevamente.


    Acostados y abrazados bajo las sábanas finalmente cayeron dormidos. Hombre y mujer traicionados aprendieron a traicionar y a obtener placer a cambio de aquel despecho.


    Había pasado casi una semana desde mi viaja al extranjero y el retorno había tenido mucho de amargo. Saber que mi mujer me engañaba con uno de los dos socios principales de mi bufete, mi jefe, me tenía algo deprimido. Ya no reconocía a la mujer con la que vivía, la mujer que me seguía diciendo que me amaba cada mañana, pero de quien dudaba cada frase que salía de su boca.


    Por mi parte seguía observando a mi mujer a través de las cámaras instaladas en nuestro hogar o de los informes de la eficiente detective privado que había contratado. Por ella había confirmado que mi mujer me engañaba con tres hombres al menos: John Milton, mi jefe, Jorge y Marcos, el jefe y un compañero de trabajo de Ana, respectivamente. Esos tres se sumaban a los amantes que yo había descubierto: Esteban, un viejo guardia de nuestro condominio, un par de muchachos que cuidaban de nuestra casa de playa y Carolina, otra compañera de su trabajo, en lo que parecía su única relación lésbica.


    Cualquiera hubiera dicho que las pruebas eran suficientes para probar la traición de mi mujer y que la situación había llegado a un límite insostenible, pero en mi caso, no era suficiente. Me empeñaba por saber hasta que punto podía llegar mi mujer, o quizás trataba de probar hasta que punto era capaz yo de soportar la situación. Todo era una locura en la que jamás me hubiera imaginado. Era un desvarío porque en el fondo de mi mente sabía que la situación a veces me excitaba. Una locura que me había llevado a calmar mis muchas frustraciones con la despechada secretaria y “amante relegada” de John Milton, Diana, con quien comencé una relación basada en el sexo y la venganza. Ambos compartíamos ideas de como vengarnos de nuestro jefe, del cual Diana seguía enamorada.


    Diana había sido desechada de forma cruel por John cuando este se había prendado de mi esposa, a la cual había confesados como había jugado con los sentimientos de su secretaria todo el tiempo, a la que incluso había obligado a abortar cuando había quedado embarazada de John. En tanto, John estaba realmente prendado de Ana, pues empezaba a tratarme con algo de sorna y desfachatez, asegurándose de mantenerme fuera de casa, asignándome más tareas y responsabilidades. Quería tenerme cansado y preocupado para no responder en mi hogar con mi mujer. Claro, me había subido el salario bastante por el aumento notable de trabajo y las responsabilidades de liderar las negociaciones, acuerdos con clientes y potenciales tratos en el extranjero, sin embargo, sentía que mi jefe se estaba cobrando bien mi nueva asignación al follarse a mi mujer. Esto me tenía de pésimo humor. Esto afectaba mi relación con Ana, a la que aún no sabía enfrentar. Me sentía terriblemente angustiado e inseguro, y con la única persona que podía hablar y desahogarme era Diana en nuestros encuentros secretos.


    Todo eso lo aprovechaba John para encontrarse con Ana, con la que yo prácticamente no tenía sexo, y que andaba bastante necesitada al parecer. No sabía si era por el alcohol, las drogas, el estrés o por el mal momento en nuestro matrimonio, pero Ana estaba desatada fuera de casa y cada vez era menos reservada, pues, notaba que algunos empezaban a sospechar que había problemas en nuestro matrimonio.


    El que sacaba más provecho de la situación era John. Mi jefe, aún empecinado en preñar a Ana, la buscaba tanto como sus compromisos laborales y familiares le permitían. Sin embargo, yo estaba casi seguro que mi esposa no había dejado de tomar sus anticonceptivos. Ana jugaba con los hombres con los que se relacionaba. Incluyéndome.


    Pero no todo iba tan mal en mi vida. Lo bueno era que John Milton ni era el socio principal de mi bufete ni era el que mandaba en el lugar. Aquel día Diana notificó oficialmente ante mis compañeros que debido a las nuevas obligaciones y responsabilidades, Jack Lomax, el principal socio del bufete, había decidido nombrarme socio asesor de la firma. Aquello me trajo sentimientos encontrados, porque era una oportunidad única en mi carrera, pero significaba más ausencias de casa. Me pregunté ¿A dónde iría a parar mi matrimonio?


    No obstante, algo más tenía que poner en tela de juicio mi promoción. John Milton había pedido que antes de asumir las nuevas funciones como socio asesor era necesario que yo hiciera un curso de liderazgo y gestión fuera del país, precisamente en Uruguay. El “entrenamiento” como lo llamó, sería realizado en tres módulos de tres semanas, que se impartirían en los siguientes meses. Lo que me permitiría volver una semana a casa durante los siguientes tres meses. El hijo de puta de Milton quería tener a mi mujer a su absoluta disposición.


    Hablé con mi jefe benefactor, pero para Jack Lomax esto era un mal menor, algo necesario para calmar la negativa de John a que yo ocupara ese puesto. Pensé en que el hijo de puta de John quería follarse a mi mujer y negarme un puesto que yo estaba seguro que me merecía. Esta me las paga, pensé.


    Lo bueno es que aquella semana me llamó Marion, mi hermana, que vivía aún en mi ciudad natal. Ella y mi sobrino, Germán, irían a ver departamentos en la ciudad, pues, el muchacho se iría a estudiar a una universidad de la capital y quería que los alojáramos mientras buscaban un lugar para el muchacho. No serían más de dos o tres semanas.


    Aquello me vino muy bien. Ana tendría que comportarse durante la estadía de mi hermana y sobrino. El hijo de puta de John vería cortados sus deseos. Le dije a Marion que no había problema, aunque yo tenía un largo viaje planificado, Ana los recibiría con gusto, ella y Germán se podían quedar cuanto quisiesen.


    Hablé con Ana y ella, aunque no mostró mucho entusiasmo, no se mostró contraria a la llegada de mi hermana y nuestro sobrino, esa noche comimos juntos y yo me quedé trabajando mientras ella se iba a acostar. Me pidió que la acompañara, pero le recalqué que John me tenía atareado y que si no fuera por las nuevas asignaciones de mi jefe me iría encantado con ella.


    Mientras estaba solo en mi escritorio me fue difícil trabajar, distraído pensando como terminarían las cosas. Tal vez sería necesario retomar alguna actividad que me distrajera, necesitaba desconectarme de todo lo malo que estaba sucediendo. No era tan tarde, así que llamé a  Gonzalo Guerrero, alias “Gonzi”, un viejo amigo de la universidad con el que había practicado rugby. El seguía practicando mi deporte favorito y seguramente podría integrarme a su equipo. Gonzi era un buen amigo, así que volver a practicar rugby durante algunas noches o los fines de semana fue un hecho.


    Aquella semana pasó rápido, con todo lo que tenía que hacer. Ana parecía más hogareña, incluso preocupada por nosotros. Me pregunté que pasaría por su mente, pero fui incapaz de preguntarle. Marion y Germán llegaron el viernes por la tarde, Ana los recibió con mucha afabilidad y cariño, parecía gustoso que estuvieran ahí, tanto como yo. Fue un buen fin de semana familiar, compartiendo y ayudándolos en lo que podíamos en su búsqueda de un departamento pequeño y económico para Germán, incluso Ana me sugirió que tal vez Germán se podría quedar con nosotros, pues, teníamos espacio de sobra. Pero yo fui rotundo: “Tal vez por un tiempo. Al principio. Pero no mucho más. No por lo menos como estaban las cosas”. Creo que la miré demasiado duramente, pues, ella sintió que algo me pasaba con ella. Aunque el impasse fue breve, Ana debió suponer que algo sospechaba de lo que ella hacía. Pero la comunicación entre ambos había decaído bastante y no dijimos nada más.


    Aproveché ese domingo en la mañana y el martes por la noche para volver al rugby, la verdad es que estaba un poco fuera de forma y tiempo, pero de a poco iría mejorando. Gonzi parecía contento de que yo volviera, habíamos sido muy buenos amigos en la universidad, pero el tiempo, la familia y el trabajo nos había separado. Además, había otros viejos conocidos y amigos. Así que la vuelta a las canchas me vino bastante bien. Al único que no me alegraba de ver era Jürgen Killman, un hombre alto y fornido de bromas pesadas y mala leche en la cancha. No fueron pocos los que terminaron con la nariz sangrando o rota al enfrentarse al “Panzer” como le apodábamos por el tanque alemán de la segunda guerra mundial. Aunque yo le llamaba “Yogur” por su piel rosada blancuzca y sus mofletes, en aquel tiempo no nos caíamos bien y a pesar que me saca casi diez centímetros nunca me sentí intimidado. Por lo que casi nos peleamos un par de veces.


    A Ana le gustó que volviera a jugar, ella decía que le gustaba mirarme jugar los fines de semana. Que se sentía orgullosa, especialmente cuando ganábamos contra las otras universidades. Rememorar los buenos tiempos de alguna forma me hizo poner alegre, pero también notar como todo había cambiado. Le pregunté que era lo que había cambiado en nosotros. Ella sin darle muchas vueltas me respondió:


    “Las cosas han cambiado, pero para mejor. Hemos progresado como pareja y tenemos un mejor pasar. Tu pronto serás socio adjunto y quizás socio con plenos derechos después y Yo pronto estaré a tu altura, seré promocionada en mi trabajo ya verás y podremos salir a parrandear en grande. Todo será mejor, seremos libres, hermosos y ricos. Pronto tendremos todo lo queremos”.


    Me dio un beso y se fue a preparar la cena junto a Marion.


     El jueves por la mañana, justo antes de partir a mi curso, John me llamó a su despacho y me pidió que, aprovechando mi ausencia y “tiempo libre” revisara unos contratos. Puse mi mejor cara, tomé la media docena de carpetas y me fui. Aquel bastardo me estaba poniendo la vara bastante alta. Pero John no sabía a quién se enfrentaba.


    Así partí al curso en Punta del Este, Uruguay. Con buen tiempo y toda su onda el lugar era muy agradable, pero la materia era más densa de lo que suponía, así que necesitaba una gran atención. De nueve de la mañana hasta cerca de las ocho de la noche, la clase se hacía por ratos eterna, con sólo dos breves descansos para tomar un café y un tentempié, además de una hora para almorzar. Toda la comida bastante “gourmet”. Lo que me dejaba el tiempo justo en la noche para revisar los contratos y el resto de mi trabajo, por lo que renuncié a espiar a mi mujer durante la semana.


    Lo único bueno de aquel curso, o más bien de los descansos, o mejor dicho aún, de la comida, era la “chef ejecutiva” que hacía acto de presencia, ayudándonos a elegir los bocadillos o a realizar las mejores combinaciones de los platos y los acompañamientos. Isabella, la chef, era una mujer de rasgos fascinantes y una seguridad que irradiaba de su presencia. De cabellos rubios trigueños, unos ojos grandes y azules, una boca carnosa (tal como me gusta en una mujer), la alta y curvilínea cocinera llamaba la atención a pesar del poco revelador atuendo: un delantal de botones hasta la cadera, un no muy ajustado pantalón negro y un pequeño gorro de cocina. Además, a pesar que hablaba muy bien el español tenía un acento italiano que combinaba muy bien con su voz de tintes graves. Era sin duda una mujer joven, pero se notaba que tenía mundo. Sin embargo, a pesar de que era atractiva a todas luces no me atrevía hablar con ella, sólo cruzamos miradas, alguna sonrisa un par de veces. Sólo me dediqué a escuchar atentamente cada una de sus sugerencias culinarias y responder a alguna pregunta educadamente.


    El fin de semana nos sacaron a conocer el Departamento de Maldonado y llegamos tan tarde que apenas logré llamar a casa y hablar con Ana y Marion. Luego de eso, me dormí. Creo que estaba tan ocupado que no podía ni pensar, lo cual era dentro de lo que vivía una sensación agradable.


    Esas semanas pasaron rápido, estuve totalmente desconectado de todo, sólo con breves llamados al trabajo y a Ana. Además, los últimos días parecían una locura: cerrar los trabajos grupales, los informes personales y la absurda prueba para aprobar un curso que había costado varios  miles de dólares por persona. Una absoluta estupidez. Me pregunté que pasaría si lo repruebo ¿Me reembolsarían el dinero? ¿Me reprobarían realmente?


    Pero no lo reprobé, todo lo contrario, mi nombre en el primer lugar de la lista hablaba por si sólo. Todos me veían con nuevos ojos.


    -Y Yo pensé que sólo eras el belo ragazzo en un corso costoso pagado por su padre- escuché decir, mientras a mi lado aparecía Isabella, hermosa en su uniforme de cocinera.


    -No todo es lo que parece- respondí -. Si no estuvieras vestida con esa ropa, yo no creería que eres una cocinera.


    -¿Y que pensarías que soy yo?- preguntó con ese tono de voz y acento tan característico, mirándome con una sonrisa misteriosa en su rostro. Por algún motivo supe que de mi respuesta ella se haría una imagen de mi y que de eso dependía una posible amistad.


    La miré un segundo, tratando de dejar de lado cualquier comentario absurdo, como que parecía una modelo, una princesa, reina o los comentarios típicos que se suelen hacer. La observé profundamente y a mi mente vino la palabra viajera, un animal migratorio. Aquello tenía algo de absurdo, pero a veces es bueno confiar en nuestro instinto.


    “Una trotamundos –dije, sonriente-. Un ave migratoria”


    Ella sonrió, había deleite en su mirada, algo que creo alcanzó una parte de mi alma.


    -¿Vendrás al próximo curso?- me preguntó.


    -Ya estoy inscrito y tengo mis pasajes comprados - respondí.


    -A presto, sad-eyed ragazzo- dijo, y luego se fue. El resto de las personas se empezaba a congregar en la sala de conferencias. Así que fui tras de ellos, pero mis ojos se volvían a la elegante y joven cocinera.


    Retorné al país con sentimientos encontrados, la verdad es que parecía haber vivido tres semanas en uno de esos reality shows, donde tu vida es otra cosa y ahora estaba de vuelta a mi tierra, con mis problemas y preocupaciones. Me había bajado recién del avión cuando recibí un llamado de Luisa, la detective privado. Teníamos que hablar. Quedé de encontrarme con la madura y parca detective al día siguiente.


    Me fui directo a casa. Marión y Germán habían vuelto a su hogar, pero German había quedado de volver y quedarse unos días en casa antes de ocupar su departamento y comenzar sus cursos en la universidad. Llamé a Marión y me agradeció la ayuda de Ana, al menos eso había salido bien.


    Ana estaba esperándome con la cena recién hecha y una mesa a la luz de las velas. Aquello me extraño, pero habían sido tres semanas y aunque Ana no le gusta cocinar o las sorpresas, era un bonito detalle que se justificaba por mi ausencia. Cenamos y noté que ella bebía más vino que de costumbre. Usaba un vestido verde, bastante ligero, que llegaba a la altura de la rodilla, con tirantes delgados y de generoso escote que mostraban bastante de sus senos y su espalda. Ana después del postre y el coñac se sentó a mi lado, noté que buscaba mi compañía, se arrimó a mi cuerpo, deseosa y cariñosa. Sus manos masajearon mi cuello un momento antes de ser reemplazados por sus carnosos labios, que empezaron a besar mi piel con deseo. Me dejé llevar, ya había pasado demasiado tiempo sin sexo, sin poseerla. Ana era hermosa y sensual, y hasta muy poco tiempo sólo mía. El recuerdo de su infidelidad sólo me espoleaba a tomarla con más fuerza, a poseerla de manera más irracionalmente. Cuando me di cuenta, ella estaba dándome su espalda, de perrito, y yo la tomaba por detrás apoyados en el piano del salón principal. Por suerte había tenido el tino de usar condón, pero era imposible detenerme. Su entrepierna parecía realmente mojada, su piel parecía más pálida, como si hubiera dejado de tomar sol, dejando atrás ese dorado saludable que solía tener. Sin embargo, las curvas seguían ahí, el carnoso y duro trasero, las piernas largas, la cintura estrecha, la espalda esbelta y los senos abundantes y redondos. Todo acompañando ese rostro angelical y sensual de ojos verde azulados, de nariz recta, de pómulos perfectos y de labios suculentos y carnosos. Por algún motivo se me vino a la cabeza, Isabella, la chef que tan poco conocía, pero que me había marcado en mi viaje a Uruguay. Entonces algo pasó. A mi mente vinieron las imágenes de Ana, en su juventud, luego cuando estábamos recién casados y finalmente las dolorosas visiones de los últimos meses. Me corrí en algún minuto, pero lo hice imaginando, recordando a Ana siendo follada por el guardia, en una situación muy parecida a la que vivíamos. Aquello me produjo una tremenda pena pasada la excitación, la dejé ahí y me fui a duchar. Ella me sonrió mientras me veía alejarme.


    Las cosas no iban bien entre Ana y yo, pero mi esposa no lo percibía. Ella aparentaba ser la esposa perfecta, hermosa, distinguida y como un torbellino en la cama, pero todo eso había quedado atrás el día que me enteré que era infiel. Desde entonces, secretamente había instalado cámaras en toda la casa y la casa de playa, y contratado a dos detectives. El primero extrañamente no había encontrado ni un desliz de Ana, sin embargo, algo me decía que no hacía bien su trabajo. Por lo que contraté a Luisa, una experta en tema de infidelidades y muy seria en su trabajo.


    Luisa me había dicho que teníamos que hablar, que era importante. Yo le dijo que sería al día siguiente. Quedamos de almorzar en un hotel de tres estrellas de la ciudad. No quería encontrarme con algún conocido.


    Llegué al restorán del hotel a penas con anticipación, Luisa me esperaba fumándose un  cigarrillo y bebiendo una copa de mango sour. Me senté en la mesa y ella me miró con detenimiento.


    Señor Moro, creo que la investigación está terminada –sacó un sobre que estaba sobre sus piernas, bajo la mesa y lo dejo en la mesa, frente a mi-. Usted ya me pagó estos meses y no quiero abusar de su confianza o aprovecharme de usted.


    Sin duda la mujer era alguien integra, pero no sabía que a no me bastaba con saber y constatar la infidelidad de mi mujer. Yo quería saber más. Todo. Hablamos un rato, ella un poco reticente a seguir con el caso que estaba resuelto según su opinión, pero yo insistía en que había algo más, un amante más u otra cosa que me escondía Ana. En el fondo, mis razones no eran sólidas, eran una excusa para espiar a mi mujer y la detective se lo empezaba a imaginar. Al final, la convencí de seguir con el caso un mes más.


    Luisa se fue y el sobre con los informes en papel, algunas fotos y discos de los videos de vigilancia permanecieron sin ser vistos. Los guardé en mi maletín y los llevé a mi oficina, a la mañana siguiente los guardaría con el resto del material en una caja de seguridad en el banco. Pero me dije a mi mismo que lo vería luego, después.


    Volví al trabajo y a la rutina. Aquella semana hice el amor con Ana sin detenerme a pensar más que lo justo para utilizar un condón en cada salvaje sesión de sexo. Me dejé llevar por Ana esa semana, salíamos a cenar, bailar y terminábamos follando en cualquier lugar. Ella parecía querer exhibirse, coqueteaba conmigo o con algún tipo esperando ver mi reacción, pero yo el último día antes de volver a Uruguay la sorprendí, cuando Ana empezaba a juguetear demasiado en serio con un tipo yo hice lo mismo con una chica del lugar. Ana no podía creerlo, sus ojos se abrieron de par en par cuando comencé a coquetear con una guapa morena del lugar, pero aquella sorpresa fue sólo la primera reacción de mi mujer, la escena de celos que hizo después fue algo que jamás pensé vivir, pues, Ana no era una mujer celosa. La noche de feliz despedida se fue al infierno, Ana terminó yéndose a no sé dónde y yo me fui a casa bastante molesto. Ella había estado tonteando con varios tipos para darme celos y excitarme durante toda la semana y yo la primera vez que trato de hacer algo parcialmente parecido termina en un enorme escándalo.


    Descargué mi ira en el rugby de la tarde siguiente, donde estuve a punto de entrar a los golpes con el "Panzer". Estaba en mi límite. Fui a casa, despidiéndome de Ana con frialdad tomé mis cosas para volar a Uruguay. Necesitaba un cambio de ambiente con urgencia.


    Fin por ahora.
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